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EL PROPOSITO DEL MANDO

PRESENTACION

En el estudio y aplicación de la Táctica se
puede observar como frecuentemente surgen
numerosas discrepancias a la hora de interpretar
y emplear los preceptos contenidos en los textos
reglamentarios.

Las diferencias de opinión son lógicas, ya
que se basan en opiniones extra idas de distintas
publicaciones que normalmente no tienen el mis­
mo sustento teórico. Esto es debido a que en el
momento actual, el Cuerpo Doctrinal está en ple­
no periodo de desarrollo, solo tenemos completa­
mente finalizadas la Doctrina de Primer Nivel y
parte de la Doctrina de Segundo Nivel, quedando
por adaptar a éstas la mayor parte de la regla­
mentación.

Como consecuencia de esto, la mayoría
de los Reglamentos y Orientaciones en vigor no
se han ajustado aún totalmente a las nuevas Doc­
trinas, estando parte de dichos textos derogados
por oponerse a éstas en determinados aspectos
y teniéndose que suplir esa falta de actualización
con interpretaciones más o menos afortunadas y
en muchos casos discrepantes.

En el planeamiento de temas tácticos, tan­
to en las Unidades como en las Academias y Es­
cuelas, se ve como con frecuencia surgen dudas
en los mandos y en los alumnos sobre como ca­
sar lo que se dice en distintos reglamentos o como
aplicar algo que apenas está esbozado en nues­
tra reglamentación. En el ''Torreón de Clases" de
la Academia también han surgido esas dudas y
ha sido necesario realizar una serie de trabajos,
dentro de la labor investigadora que tiene enco­
mendada el Departamento de Táctica, para esta­
blecer una postura colegiada en la enseñanza. Las
conclusiones de esos trabajos es lo que nos pro­
ponemos presentar a los profesionales del Arma
en una serie de artículos que se inician con éste
sobre el Propósito.

Somos conscientes de que aquí solo
ofreceremos una visión de algunos aspectos tác­
ticos, que aunque representa el punto de vista de

un grupo de profesores dedicados a pensar en
ellos y punto de partida para impartir las clases
en la Academia de Infantería, no pretende ser la
postura oficial del Arma, ni mucho menos tener
valor normativo, nuestras pretensiones son mu­
cho mas modestas, intentar ofrecer una línea de
pensamiento a los Infantes que les pueda ayudar
a la hora de interpretar algunos preceptos tácti­
cos.

El primer tema abordado ha sido el "PRO­
POSITO DEL MANDO". Lo que motivó que deci­
diéramos analizar éste concepto fue que durante
el desarrollo de las sesiones de clase en las que
se expone el Método y posteriormente en la reso­
lución de temas tácticos se comprobaba que con
frecuencia surgían numerosas dudas al hablar
del "PROPOSITO".

Las dudas en los profesionales nacen tan­
to de la dificultad para comprender el concepto
en sí, como de las aparentes discrepancias que
se encuentran en las publicaciones reglamenta­
rias que hablan de él, por lo que hemos conside­
rado que éste era un tema que se ajustaba per­
fectamente a lo que pretendíamos con ésta serie
de artículos.

La metodología que seguiremos para in­
tentar arrojar algo de luz será ver lo que sobre el
Propósito dicen las distintas publicaciones, para
posteriormente reflexionar sobre lo escrito sacan­
do conclusiones, para por último, presentar algu­
nas sugerencias y ejemplos sobre la redaccíón de
éste en las Pequeñas Unidades de Infantería, aun­
que se es plenamente consciente que en este caso
no es ni posible ni conveniente ofrecer "recetas"

RESUMEN DE LA NORMATIVA EN VIGOR
Para poder fundamentar adecuadamente

el razonamiento sobre cualquier concepto táctico
es necesario estudiar lo que sobre él nos dicen
los distintos textos reglamentarios, aunque sus
apreciaciones no sean siempre coincidentes. Esto
es lo que hemos hecho con el "Propósito del Man­
do" y los resultados de este estudio son los si­
guientes.
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Referencias al "Propósito" en la Normativa
• En la 001-001, Empleo de la Fuerza Terres-

tre, se recoge que:
La misión es el elemento fundamental
de toda operación. Se define como la
clara y concisa exposición de los co­
metidos fundamentales asignados a
un mando y de la finalidad que con
dicl10s cometidos se persigue.
El Propósito es una exposición clara
y precisa de la visión que tiene el jefe
sobre la operación. Proporciona la
base para desarrollar el concepto de
la operación y debe definir la situación
final deseada y la forma en que las
fuerzas van a alcanzar esa situación
final (como un todo).
El jefe debe conformar su Propósito
de acuerdo con la misión recibida, con
el Propósito de sus dos unidades su­
periores y con su estimación de la si­
tuación.

• En la publicación OR7-00S, Método de
Planeamiento de las Operaciones. Nivel tác­
tico se afirma que:

Desde la Guerra del Golfo, la OTAN
contempla el Propósito dentro del
apartado 3 de la orden de operacio­
nes y sin darle numeral lo define como
la visión clara y concisa del Jefe so­
bre la operación y que debe contener:

la finalidad propia
actitudes
acción o circunstancia Clave del
éxito (si procede)
situación final deseada (en rela­
ción al Enemigo, las Fuerzas pro­
pias o el Terreno)
la contribución de la situación fi­
nal a operaciones futuras
la finalidad de la operación (si pro­
cede).

Dice, también, que no es un resumen
del concepto de la operación, que l1a
de tratar a la unidad como un todo.
No alude a las unidades subordina­
das, esfuerzos, cometidos ni al terre­
no en detalle.

• Las orientaciones OR4-001, Mando y Control
de las Pequeñas Unidades de Maniobra afir­
man:

El análisis de la misión incluye el Pro­
pósito de la misión del escalón supe-

rior entendiendo él ¿para qué? de la
misión.
La misión definida debe contener, en­
tre otras cosas, él "para qué" (intento
del Jefe).
La decisión del jefe es una exposición
clara y concisa de su intento, del es­
quema de la maniobra, de los fuegos
de apoyo de la operación y del riesgo
que está dispuesto a aceptar.

• En el STANAG 2014 se dice:
El primer subpárrafo del apartado 3,
Ejecución, será encabezado como
"Concepto de la operación o Idea de
Maniobra", indicando de forma breve
el desarrollo general de la acción que
se pretende realizar. Debe incluir el
esquema de maniobra, plan de fuegos
y Propósito del mando o resultados
deseados, indicando de forma breve
el desarrollo general de la acción.

• La Doctrina de Mando. (002-003), que entró
en vigor el 3 de Julio de 2000 dice:

En la primera etapa del Proceso de
la decisión ("Estudio de la misión") se
trata de dar respuestas a entre otras
las siguientes preguntas: ¿Para qué?
(¿Qué se propone mi Jefe?, ¿Cómo
tengo que actuar para contribuir a que
iogre lo que se propone?).
En la tercera etapa ("Líneas de Ac­
ción"), en concreto al tratar del con­
cepto de Línea de Acción, la define
como un plan factible para cumplir la
misión, en el que se expresa, entre
otras cosas, el "para que" es decir la
finalidad (destruir, neutralizar, prol1i­
bir, apoderarse ... ).
En la cuarta etapa ("La Decisión"),
afirma que la decisión debe incluir el
Propósito y el Concepto de la Opera­
ción, diciendo el primero que es lo que
el jefe se propone l1acer, su imagen
mental de lo que quiere. No tiene re­
gias fijas pero es importante que ex­
prese la finalidad de la acción (o fina­
lidades sucesivas), el resultado final
que se desea lograr y los
condicionantes principales a la ejecu­
ción. Puede incluir también lo que
considera crucial o critico y el riesgo
que acepta.

8 _______________7~ ff¿~



En el Anexo donde trata el desarrollo
de la Orden de Operaciones
(OPORD), y donde asigna los nume­
rales, apartado 3 Ejecución,
subapartado 3.a Concepto de la ope­
ración, dice del Concepto de la Ope­
ración que "es el segundo elemento en
importancia de la OPORD. Aquí ex­
preso mi Propósito (por que, para
que), la forma en que espero conse­
guirlo (como) y en lineas generales
quién hará qué".
Repite pero con matices diferentes
que como mínimo tengo que decir,
ente otros el Propósito: Finalidad (por
qué y para qué), actitud y modalidad
en su caso, resultado final que se pre­
tende, condicionantes principales si
los juzga necesario, qué considera
crucial o crítico y, en su caso, que ries­
go asume.

Para aclarar el concepto de la operación,
la Doctrina da dos ejemplos, uno narrati­
vo (usual en Ejércitos aliados) y uno en
base a guiones militares en el que se sue­
len listarse las acciones (usual en nues­
tro Ejercito).

Antes de finalizar este resumen de Nor­
mativa hay que señalar que la Doctrina de Mando
002-003 debería ser, basándose en la Doctrina
de Primer Nivel, uno de los referentes fundamen­
tales para la comprensión del concepto y punto
de partida para otras publicaciones de inferior ran­
go normativo, sin embargo, entra en contradicción
con algunos aspectos de la Doctrina 001-001 en
los epígrafes relativos a generalidades y proceso
de planeamiento del capítulo: EL
PLANEAMIENTO DE LAS OPERACIONES MILI­
TARES. Así mismo hay que hacer constar que ésta
Doctrina deroga expresamente las OR7-OOS, usa­
das como referentes en éste análisis y que aún
no han sido reelaboradas.

Como conclusión podemos decir que en
este momento tenemos como elementos básicos
para interpretar el concepto "PROPÓSITO" La
Doctrina 001-001, el STANAG 2014 que España
ha suscrito y más en detalle la 002-003, los cua­
les confirman que el Propósito debe responder
sobre todo a la pregunta ¿PARA QUÉ? (FINALI­
DAD), aunque éste no sea su único contenido.

ANALl515 DE LA NORMATIVA.
Para llegar a comprender que es el Pro-

pósito, como se debe redactar y que aspectos
debe incluir, tenemos que partir del estudio com­
parado de las distintas publicaciones que se han
señalado en el epigrafe anterior, de este estudio
se obtienen los siguientes resultados:

Como hemos visto en los diferentes tex­
tos normativos, el Propósito es una exposición
clara y precisa de la visión que tiene el jefe sobre
la operación (001-001), indicando de forma bre­
ve el desarrollo general de la acción que se pre­
tende realizar (STANAG 2014) aunque sin llegar
a ser un resumen del concepto de la operación
(OR7-00S). Lo que podríamos resumir diciendo
que el Propósito es la expresión de lo que el jefe
se propone hacer, es decir, de la imagen mental
que él tiene de lo que quiere. (002-003).

La forma de plasmar esa imagen mental
es de una importancia decisiva para que los su­
bordinados la interpreten adecuadamente, si el
subordinado no interpreta adecuadamente lo que
el Jefe quiere decir, el Propósito no tiene razón
de ser, ya que su verdadera importancia radica
en que éste es imprescindible para que:

• Los miembros de la Plana Mayor, pue­
dan conocer el concepto global de la
operación del Jefe, lo que va a orien­
tar el desarrollo de las lineas de ac­
ción, de tal forma que no es válida
cualquier LA. que cumpla la misión,
sino que únicamente son válidas aque­
llas que además se ajusten a la forma
en que el Jefe quiera cumplirla.

• Los Jefes de las Unidades Subordina­
das, sepan qué pretende conseguir el
jefe y cómo quiere conseguirlo. De
esta forma tienen claro su papel den­
tro del Concepto de la Operación y
cómo están contribuyendo a alcanzar
el objetivo.

En distintos apartado de las publicaciones
se habla de "claridad", "precisión" y "brevedad"
en el Propósito, pero a ese respecto debemos
hacer las siguientes consideraciones:

La ya citada Doctrina de Mando 002-003,
en sus preceptos generales, cuando manifiesta
que las órdenes deben ser claras, también indica
que "La claridad debe prevalecer sobre la breve­
dad, los formalismos o el estilo literario".

Hecha la advertencia precedente, debe­
mos recordar que las Ordenes son un medio por
el cual se comunican los mandos y esa comuni-
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cación debe ser clara, aunque ello implique el
extenderse en la redacción (como sucede en las
de Ejércitos aliados, que utilizan con profusión
textos narrativos e imágenes).

el concepto global de la operación, expresado éste
de forma concisa, sin que sea normalmente con­
veniente incluir saltos ni fases, ni quién los va a
ejecutar.

Las OR7-008, que amplían y desarrollan
lo especificado por la 00-001, nos hablan de "con­
cisión" en la redacción del Propósito, y aunque
no podemos olvidar que se trata de unas ORIEN­
TACIONES Ypor lo tanto de carácter no imperati­
vo, a pesar de que en nuestro Ejército tradicional­
mente en aspectos didácticos nos hemos
encorsetado excesivamente por este tipo de nor­
mativa, debemos intentar conciliar en la redacción
del Propósito la recomendación de "concisión" con
la de "claridad", conceptos por otra parte no anta­
gónicos, pero con la idea de que en caso de en­
trar en conflicto, debe prevalecer siempre la "cla­
ridad", ya que la "concisión" y "brevedad" no de­
ben dificultar la posibilidad de interpretar lo escri­
to.

Con respecto al primer contenido del Pro­
pósito del Mando, la Finalidad, hay que señalar
que la finalidad de una operación militar es alcan­
zar un objetivo militar y que un objetivo militar
básicamente puede ser un punto, línea o zona de
terreno o una fuerza enemiga, traduciéndose la
Finalidad en unos efectos a conseguir sobre un
objetivo, por ejemplo: con la finalidad de destruir
tal unidad enemiga, con la finalidad de desalojar
... , con la finalidad de alcanzar tal linea de terre­
no, con la finalidad de impedir que el enemigo al­
cance tal línea, con la finalidad de causar tal des­
gaste al enemigo, con la finalidad de retardar la
acción enemiga tanto tiempo, con la finalidad de
impedir que el enemigo acceda a ... , con la finali­
dad de mantener un corredor (o un pasillo, o una
brecha) abierto.

Continuando con el análisis de las dife­
rentes publicaciones que hablan sobre el Propó­
sito vemos que hay discrepancias sobre lo que
dicen que se "debe" o que se "puede" incluir en
éste apartado de la Orden de Operaciones, como
resumen se presenta el siguiente cuadro:

En éste sentido hay que señalar que es
un error muy común asignar al cometido (qué) el
rango de finalidad (para qué), por ejemplo: pro­
gresar según la OACT. A para atacar la POSC. nº.

(Atacar es un cometido, no la finalidad).

ASPECTOS qUE PUEDE @ 1O DEBECt:l) INCLUIR:

c
o
M
o

Q
u

001-001 002-003 OR7-008 OR4-o01 E~~
FINALIDAD f( }:¡' i:l J:I
SITUACION 'ti 'ti 'ti 'ti 'ti l'

FINAL A

CONTRIBUC. R

DE LA 'ti 'ti A

SIT. FINAL
FINALIDAD

EI1 'tiDECEPCiÓN E

EXtTODE 'tiLA MISiÓN
FORMA DE

'tiALCANZAR 'tiSIT. FINAL
ACTITUD O EI1 'ti 'tiACTITUDES

RIESGO QUE EI1ASUME
CLAVE DEL EI1 'ti EI1EXITO
CONDICIO- EI1

NANTES

A partir de este resumen podemos con­
cluir que el Propósito debe incluir el "para qué"
con la finalidad y situación final y el "cómo", con

La redacción de la finalidad en el Propósi­
to podría ajustarse a alguno de éstos formatos:
"Con la finalidad de" (desalojar, destruir al enemi-
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go, alcanzar la linea, Etc.) ó "Para" (Impedir que
el enemigo alcance ... , detener al enemigo a reta­
guardia de ... Etc.)

En ambos ejemplos se utilizan términos o
expresiones cuyo significado es finalidad y por lo
tanto, deben preceder a ésta, pero nunca deben
preceder a las acciones sucesivas que el jefe con­
templa en su Propósito.

Cerrar una dirección enemiga, atacar una
posición o facilitar un paso de escalón son accio­
nes que no deben ir precedidas por el término
"para", ya que no constituyen la finalidad y su
empleo puede llevar a error al subordinado en la
búsqueda de ésta.

De la misma forma que organizar una po­
sición no es la finalidad de ocuparla, ni defender­
la la finalidad de organizarla, cerrar una dirección
del enemigo no es la finalidad de "ocupar, organi­
zar y defender", sino una acción o una puntuali­
zación de "cómo defender". La finalidad en éste
caso podría ser "impedir que el enemigo alcance
una línea o zona", "detenerlo", "desarticularlo", Etc.

Del mismo modo, facilitar un paso de es­
calón es un cometido, una acción que contribuye
a alcanzar el objetivo de otra Unidad, no es nues­
tra finalidad, si nos encontramos en una zona de
objetivos marcada por una Unidad Superior facili­
tando un paso de escalón, esto quiere decir que
nuestra finalidad ha sido alcanzada.

CONCLUSIONES
Como consecuencia de lo que ante­

riormente hemos expuesto se pueden sacar las
siguientes conclusiones:

• Podemos definir el Propósito como: La exposi­
ción clara y precisa de la imagen mental que
tiene el jefe sobre la operación que quiere
desarrollar. En él, expresa lo que se propone
hacer, indicando de forma concisa la finalidad
y el desarrollo general de la acción que se
pretende realizar.

• La redacción del Propósito debe responder a
la formulación de dos preguntas fundamenta­
les. ¿Para qué? y ¿Cómo?

• Los elementos que deben dar respuesta a
cada una de las cuestiones anteriormente ci­
tadas y que se deben incluir al realizar la for­
mulación del Propósito son:

¿Para qué?
-Finalidad
-Situación final! contribución a la situación

final.
¿Cómo?
-Actitud.
-Modalidad.
-Concepto global de la operación.
-Clave del éxito (opcional)

• Para la redacción del Propósito se recomien­
da tener en cuenta los siguientes aspectos:
> Finalidad: Se debería redactar de forma

que quede claramente diferenciada de
cualquier otro elemento del Propósito, para
ello se recomienda situarla al principio de
éste, diferenci<!mdola con el empleo de una
frase como "Con la finalidad de....", tam­
bién se puede emplear "Para .... " .

Existe un error muy extendido al
emplear el "PARA" indicando cometidos,
esto normalmente no se debe hacer, por­
que lleva a error al subordinado en la iden­
tificación de finalidades.

En un Propósito podrían darse fi­
nalidades sucesivas, aunque raramente en
Pequeñas Unidades, en caso de darse, se
recomienda diferenciarlas claramente
empleando expresiones tales como "Ini-
cialmente y con la finalidad de Poste-
riormente y con la finalidad de "

> Actitud: Se deberá indicar claramente si
vamos a atacar o defendernos y en su
caso con que modalidad. Si durante la
acción se van a cambiar de actitud, esto
deberá quedar reflejado en el Propósito.

> Concepto global de la operación: En su
redacción no es conveniente señalar de­
talles concretos de la operación: Fases,
quien va a realizar las acciones, detalles
del terreno, Etc, pero si alguno de éstos
detalles se considera fundamental para
comprender la idea del jefe, se pueden
incluir el Propósito.

> La Clave del éxito es opcional, se esta­
blece en función del nivel de organización
operativa, siendo cada vez menos frecuen­
te conforme se desciende en los Niveles
de Mando.

> Situación final a la que llegamos tras la
ejecución de la operación, en este concep­
to también se puede incluir como contri­
buiremos con nuestra acción al Propósito
del Escalón Superior.

> Estos son los contenidos que deben inte-
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grar la redacción de un Propósito del Man­
do, pero estos no tienen por que ser los
únicos, ya que empleando un criterio am­
plio en la interpretación de lo que nos di­
cen las OR7-008, "En el caso de que el
Jefe apreciase alguna acción o circuns­
tancia que, por su singularidad o impor­
tancia, pudiera ser clave para el éxito de
la operación, debe incluirla en el Propósi­
to", se considera que el Propósito debe
incluir todo aquello que el Jefe considere
imprescindible para expresar su idea so­
bre la operación.

• El Propósito se debe redactar de forma clara
y concisa, evitando la posibilidad de distintas
interpretaciones. Es aconsejable la brevedad
en la redacción del Propósito, pero esta no
puede primar sobre la facilidad de compren­
sión' de lo que el Jefe quiere hacer.

• A continuación se incluyen algunos ejemplos
de redacción del Propósito en las Pequeñas
Unidades de Infanteria, sin que en ningún caso
supongan "recetas", de las que se debe huir,
ya que el Propósito es la expresión de una
idea personal del Jefe y un excesivo formalis­
mo puede dificultar la conexión necesaria con
el subordinado para hacerle llegar esa idea.

GT. EN OFENSIVA

PROPÓSITO
Con la finalidad de alcanzar la línea ... y

poder así apoyar el paso de escalón del GT ...
inicialmente fijaré la PDCIA. del BAZPD., atacan­
do frontalmente y ocupando únicamente la PDSC.
del W, progresaré por el W y atacaré de flanco la
PDCIA .. A continuación y si el enemigo no se ha
replegado, atacaré de revés la PDCIA. del
BAZPD., desalojando' al enemigo y facilitando la
progresión del GT....

Posteriormente y tras finalizar la
acción, con la finalidad de impedir que el enemi­
go alcance la línea ...el GT. se mantendrá en la
línea alcanzada, cerrando en profundidad al ene­
migo las direcciones ... y ...

GT. EN DEFENSIVA
PROPÓSITO

Para impedir que los GT,s. enemigos de
primer escalón alcancen la línea ... vaya defen­
der la ZA. asignada mediante una defensa de
zona, rechazando a los GT,s. de primer escalón
del enemigo en el BAZPD. y obligándole a reite-

rar el esfuerzo con GT,s. de 2' escalón. Para ello
quiero desplazar el peso de la defensa a vanguar­
dia, estableciendo un único orden de posiciones,
aprovechando la fortaleza del terreno en el BAZPD
y constituyendo una reserva potente que pueda
reforzar las posiciones amenazadas.

La situación final deseada es con
el GT. en las posiciones del BAZPD., habiendo
impedido la penetración de los GT,s. de primer
escalón y causando el mayor quebranto posible a
los GT,s. de 2' escalón en su penetración a tra­
vés de nuestra ZA.

S/GT EN OFENSIVA

PROPÓSITO
Para destruir o desalojar al enemigo de la

PDSC. quiero fijar la PDSC.... , infiltrarme por el
E. y atacar la PDSC. de flanco.

Finalizada esta acción el S/GT. se man­
tendrá en la línea y apoyará el paso de escalón
del S/GT. ...

S/GT. EN DEFENSIVA

PROPÓSITO
Con la finalidad de impedir que los S/GT,s.

enemigos de primer escalón alcancen la línea ...
vaya defender la PDCIA ... mediante una defen­
sa de zona... , obligando al enemigo a reiterar el
esfuerzo con los S/GT,s. de segundo escalón.

La situación final deseada es haber recha­
zado a los S/GT,s. enemigos de primer escalón,
manteniendo al menos la PDSC. de segundo es­
calón y desgastar en lo posible a los S/GT,s. de
2'. escalón enemigos que penetren en la ZA. de
nuestro GT.

Teniente Coronel de Infanter;a DEM.
D. José F. Fernandez del Barrio
Director del Oepartamento de Táctica de la Academia
de Infantería.
Comandante de Infantería D. Luis García Ena.
Departamento de Taclica de la Academia de lntanteria
Comandante de Infanteria DEM. D. Jesús Arenas García
Departamento de Táctica de la Academia de Infantería

I NOTA: si se hubiera empleado "para facilitar la progresión
del ... , se podría inducir a error al subordinado en la identifi­
cación de finalidades, ya que facilitar la progresión es un
cometido y no una finalidad

Departamento de Táctica aciof.
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EL GTMZ EN LA RUPTURA DE UN CERCO

Para las U,s terrestres que realicen una
operación de proyección de fuerza de carácter
bélico en un medio distante y hostil, contra un
enemigo numéricamente superior, la probabilidad
de quedar rodeadas puede ser muy alta, aunque
para la entrada en zona se haya elegido una zona
de seguridad. Caso de que esto ocurra, habrá que
establecer, en primer lugar, una defensa en todas
direcciones y cuando el enemigo finalice el en­
volvimiento o antes, se realizará una ruptura del
cerco, una operación de ayuda por parte de la U.
superior o una combinación de ambas.

Vamos a tratar tan solo la ruptura del cer­
co por un GTMZ., puesto que la defensa en todas
direcciones ya es suficientemente conocida y las
operaciones de ayuda corresponderian a la U. su­
perior.

PLANEAMIENTO
Después de establecer un plan de defensa

en todas direcciones, se establece el plan de eva­
sión que debe tratar los siguientes puntos:

.Selección minuciosa de la zona de ruptura .
• Medidas de control y decepción
.Organización de las U,S para la ruptura

-Fuerza de ruptura (1" y 2" escalón)
-Grueso
-Destacamentos de retaguardia
-Fuerzas de diversión

.Asignación de misiones a las U,S

.Organización de los apoyos de combate y
logisticos.
.Medidas de coordinación
Finalmente se eligen las rutas más adecua­

das para enlazar con las Fuerzas propias. Puede
que la ruta más directa no sea la mejor. Deben
explotarse los puntos débiles del enemigo o pro­
curar evitarlo mediante el empleo de rutas menos
directas y con terreno dificil en la oscuridad o en
condiciones de visibilidad limitada.

Si no existe otra alternativa, debe realizar­
se la exfiltración. Si se planea ésta, debe prestar­
se especial atención a:

.La organización de U,S subordinadas

.La sincronización

.La destrucción de equipos y abastecimien­
tos.

.Las disposiciones sobre bajas y prisioneros de
guerra.

EJECUCION
En primer lugar el Jefe del GT. establecerá

el Mando y el Control de todas las U,S cercadas y
de todas aquellas U,S que no lo hayan sido, nor­
malmente de reconocimiento y de apoyo de fue­
gos. ( Fig.- 1)

•••
~ Morteros

,;;P~

~ ~

}-~ Emboscada

(ti' Radar

FIG.- 1

Se utilizarán todas las fuentes dis­
ponibles para obtener información sobre
la posición exacta de las U,S enemigas.
La clave reside en el empleo agresivo de
patrullas de reconocimiento y de embos­
cadas que proporcionen el mantener al
enemigo a una distancia respetable para
tener espacio de maniobra durante la rup­
tura y también cierta protección de los
efectos de las armas de fuego directo del
enemigo.
Se efectuarán reconocimientos a fondo de

las rutas y del terreno entre las posiciones ocu­
padas y el punto de ruptura para lograr la
sincronización necesaria para un movimiento con­
tinuo y totalmente coordinado a través de la bre-
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FIG.- 3

(e Posición ocupada por fuerza de cohertura

D -lo- Ataque de diversión

es Objetivo del 1° ese. Fuerza de ruptura

Este 1º escalón debe contar con armas C/C
de largo alcance ( MCCLA) para proteger los flan­
cos de' la ruptura contra C/A,s enemigos. Mien­
tras actuan las fuerzas de ruptura, los destaca­
mentos de retaguardia proporcionan seguridad

La brecha se mantiene, por el 1º escalón
de las fuerzas de ruptura, hasta el paso de los
ultimas elementos.
La necesidad de coordinación entre el 1º Y 2º es­
calón de las fuerzas de ruptura, durante la mis­
ma, es fundamental; sin ella estos elementos pue­
den fácilmente producirse mutuamente bajas con­
siderables, así mismo un embotellamiento en el
punto de brecha invita a la confusión y destruc­
ción.

E12º escalón de las fuerzas de ruptura (Fig.­
4), tendrá como misión enlazar con las fuerzas
propias extremando las medidas de seguridad.

Lo más importante para esta fuerza es man­
tener su ímpetu, y para lograrlo, deben
desplegarse elementos de reconocimiento para
que puedan evitarse las posiciones fuertes del
enemigo con los elementos de vanguardia, que
avanzarán tan rápido como sea posible emplean­
do fuerzas en los flancos y retaguardia para su
seguridad.

Al organizar este escalón, se debe contar con
U,s de CC,s y de Infantería Mz para tener mayor
probabílidad de éxito en el mantenimiento del movi­
miento durante toda la operación. La técnica alter­
nada del binario CC,s - Infantería Mz. es una buena
forma de maniobra para la ruptura inicial.

terreno defendible y en un punto débil del encie­
rro. La ruptura debe procurar sorprender al ene­
migo y será similar a un ataque deliberado.

PROPfAS

chao Si cada elemento no realiza un extenso re­
conocimiento del punto de la brecha inevitable­
mente se producirán dispersiones o aglomeracio­
nes en la columna.

La operación se inicia con un ataque de
diversión en su modalidad de finta (Fig.- 2) para

FUERZAS

(e posición fuerzas de cobertura

D -... al<Jque de diversión

FIG.- 2

atraer a las reservas enemigas con una fuerza li­
gera, rápida y fuertemente armada que será apo­
yada con fuego indirecto para dar credibilidad al
ataque. Este ataque debe hacerse en una zona
donde el enemigo espere la ruptura. Puede ocu­
rrir que no se encuentre oposición, entonces el
cambio puede tener éxito unicamente si existe un
plan de contingencia bien preparado y entendido.
La existencia de excelentes comunicaciones es
otro requisito para cambiar la operación.

La decisión del Jefe del GT. reside en el
momento que él considere que la Reserva enemi­
ga se mueve para entablar combate y, por consi­
guiente, cuando el ataque diversivo debe cesar.
Como es lógico, la buena información y la comu­
nicación son requisitos de una decisión acertada.

A continuación se realiza la ruptura y toma
de los extremos de la brecha (Fig.- 3) por el 1º
escalón de la fuerza de ruptura que ocupará obje­
tivos lo suficientemente profundos y lejanos para
proporcionar espacio de maniobra al 22 escalón.
Lo ideal es que estos objetivos estén situados en
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FIG.-~

(C Posición ocupada por rucrzas cobertura

El grueso, con los elementos de apoyo al
combate y trenes logisticos, sigue a las fuerzas
de ruptura por su seguridad.

A medida que las U,s se retiran del perime­
tro hacia el punto de ruptura deben mantener la
dispersión suficiente, pero no extrema, para evi­
tar ser un objetivo rentabie

Las U,s que realizaron el ataque de diver­
sión se convierten cuanto antes en la Reserva del
GT.

Los elementos del destacamento de reta­
guardia (Fig.- 5) se retiran escalonadamente y a
la orden, siendo ios últimos en abandonar el cer­
co. La consideración primaria es mantener cons­
tante fuego de apoyo hacia la retaguardia y la me­
jor manera de lograrlo es haciendo que el 1º es­
calón de la fuerza de ruptura se encargue del fue­
go de cobertura desde sus posiciones cuando el
último elemento de la fuerza de cobertura comien­
za a retirarse a través de la brecha. Las fuerzas

exteriores al cerco deben intentar proporcionar el
máximo apoyo de fuegos a las fuerzas cercadas,
coordinando sus acciones de fuego con las del
interior.

El apoyo aéreo próximo es, a menudo, el
único medio de proporcíonar una potencia de fue­
go adicional a las fuerzas cercadas.

El enlace con las fuerzas propias después
de la ruptura (FIG.- 6) es una parte integral de la
operación que a veces se descuida bajo la pre­
sión de escapar del cerco. Se debe hacer y coor­
dinar un plan detallado para esto, que compren­
derá los siguientes apartados:

·Punto exacto del enlace (PCON.)
·Plan de apoyo de fuegos
'Línea de fuegos restrictiva (RFL)
.Enlace y transmisiones con la fuerza de en­

lace.
·Señales de reconocimiento cercanas y leja­

nas.

-Acciones inmediatas al contacto.

Sin esto, existe la posibilidad que se pro­
duzca un combate entre fuerzas propias.

Una vez que el contacto se haya estable­
cido, se fijarán los detalles para el paso de las
fuerzas que han de continuar el movimiento, me­
diante la designación de guias e itinerarios a tra­
vés de la posición y del obstáculo si lo hubiera.

Si el GT. dispone de alguna U. de Ingenie­
ros, ésta se concentrará en la movilidad para
afrontar los obstáculos enemigos y abrir paso en
los propios. Siempre que sea posible se situarán
elementos y medios de Ingenieros en la retaguar­
dia para que lleven a cabo cometidos de
contramovilidad.

De entre todas las operaciones militares,

Ataque de L1ivcrsi6n•()

/
(e (e

HG.- j
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la de ruptura tiene la más alta probabilidad de que
la U. se desmoralice o desorganice. La solución a
este problema reside en mantener una disciplina
y un control estrictos.

,e ®
1Rd'í1
I~I

f1G.- 6

Rll.

SECUENCIA PARA LA RUPTURA

Elemento Fuerza de Fuerza de FUCr7..lt de Ataque de Otros elementos
ruptura (2" ruptura (1" cobertllr:1 diversión
esculón) escalón)

Hora
11- 20 Se mueve a En la línea de panida Cubre el alaque d,? Ataca Defiende

posiciones de para el ataque divcrsión~

alaque complementa a las
tllcrms de ruptura

H En la línea de Atuca para lomar Cubre el alaque de Se retira Dclicndc
partida par.! el objetivos diversión;
alaque complementa u las

fuerzas de ruptura

11+10 Alilen Ensancha In brecha y Cubre el retomo del Vucl ve al rcrlmclfo Empic7....1el
defiende ataque de diversión y movimiento hacia la

cubre rezagados de brecha
las fuenas de ruptura

U +25 Continua el Defiende Cubre IcntumcnlC al Se junta con olros Pasa a lrnvés de la
ataque rctimrsc elemcntos de reLirada brt:cha según cl

y puelle ¡,;ollverlirsc orden planeado
en reserva

H +45 Continua el Defiende Cubre Se une a otros Pasa a través de la
movimiento elementos de rclimda brecha según el

y puede convertirse orden planeado
en reserva

H+60 Se mueve para el Cubre los últimos Pasa a tnl\'és de la En columna COlltinua el
enlace elementos de brecha movimiento

rctirada, luego se une
¡) la retirada

Enrique Mariñas del Río
Teniente Coronel de Infantería



INTELIGENCIA EN OPERACIONES NO
T

BELICAS

INTRODUCCiÓN.

Las operaciones no bélicas, y concreta­
mente las de mantenimiento de la paz, han su­
puesto para las Fuerzas Armadas de muchos paí­
ses un cambio importante e innovador en sus plan­
teamientos conceptuales y de aplicación de sus
funciones de combate en ese marco «no bélico".

La función inteligencia, como otras funcio­
nes, han experimentado también nuevas vicisitu­
des, exigiendo a los componentes de las Fuerzas
Armadas que la desarrollan más flexibilidad y,
sobre todo, más imaginación para desarrollar su
trabajo.

Es necesario tener presente que la Doc­
trina en vigor en nuestro Ejército', diferencia las
operaciones militares segun los principios y pro­
cedimientos empleados dentro del marco de si­
tuación en que se realizan, y lo hace calificándo­
las de "bélicas" y "no bélicas". Para las «no
bélicas" señala que las fuerzas militares son em­
pleadas «aplicando parte de sus capacidades para
mantener por debajo del umbral del conflicto béli­
co las tensiones entre países o entre facciones
de un mismo país. También se realizan en apoyo
de las autoridades y organismos civiles naciona­
les e internacionales, cuando sean requeridas o
en caso de catástrofe o calamidad publica.'" Es
decir, que una operación no bélica puede ser, des­
de una operación de interposición entre dos o más
bandos adversarios dé una o varias naciones ex­
tranjeras, hasta el apoyo a las autoridades y or­
ganismos civiles con ocasión de unas inundacio­
nes en nuestro país o en escenarios más lejanos.

La primera consecuencia de esta ultima
cita es el amplio abanico de posibilidades para la
función de combate inteligencia, debido a los va­
riados marcos de situación que se pueden pre­
sentar.

Veremos en primer lugar, el concepto de
la inteligencia en las operaciones no bélicas. Pa­
saremos a las características y diferencias más
ímportantes con respecto a la inteligencia táctica.
Señalaremos las peculiaridades de las fuentes

del oficial de inteligencia en este tipo de opera­
ciones; repasaremos el ciclo de ínteligencia, y, por
ultimo, llegaremos a unas conclusiones.

1. CONCEPTO DE INTELIGENCIA EN OPERA­
CfONES NO BÉLICAS.

«En las operaciones de mantenimiento de
la paz se emplea normalmente el término' infor­
mación' para describir la función tradicional de
inteligencia. Este cambio obedece a razones po­
líticas, para asi evitar suspicacias por parte de
las fuerzas beligerantes.,,2 Se considera que el
termino «información» es aconsejable emplear­
lo en todo tipo de operaciones no bélicas, como
puede ser un apoyo a las autoridades civiles, por
iguales razones políticas.

La «información» en apoyo a una opera­
ción no bélica es la que precisa el Jefe para la
concepción, planeamiento y conducción de ope­
raciones en el país o países donde se actua, en­
caminadas a garantizar la seguridad de la fuerza
y cumptir la misión asignada. Estas ínformacio­
nes vienen a satisfacer las necesidades de cono­
cimiento sobre aspectos muchos más amplios que
en las operaciones bélicas. Las podriamos resu­
mir de la siguiente forma:
• Las características geográficas de la zona

en un sentido amplio, abarcando muy espe­
cialmente el relieve y la vegetación, la hidro­
grafía y costas, el clima y la meteorología, las
infraestructuras de comunicaciones terrestres,
marítimas y aéreas, los transportes y las tele­
comunicaciones.

• Las características humanas considerando
su demografía, su evolución histórica, sus ca­
racterísticas políticas y psico-sociales.

• La economía, con sus fuentes de materias
primas, principalmente alimentarías yenergé­
ticas, la industria de transformación, y la ar­
quitectura financiera de la zona.

• La situación sanitaria.
• Las fuerzas armadas de las partes, y por ex­

tensión, todas aquellas "fuerzas adversas"

, D01-001.2'Ed. 1996.pp.10-4
2 OR7.001.0rienlaciones para Operaciones de mantenimiento de la Paz. 1993.pp.5-7 a 5·10 Las Orientaciones para las
operaciones de mantenimiento de la paz, se redactaron tres años antes de que se publicara la Doctrina. No obstante pensa­
mos que esas orientaciones no contradicen al documento doctrinal referido.

7áctic4 e¡¿~ 17



que se oponen al cumplimiento de la misión,
y que constituyen una potencial amenaza a la
misma o a nuestras propias fuerzas.

Vemos como el tradicional campo informa­
tivo sobre terreno, meteorología y enemigo, que
veíamos en los problemas tácticos, pasa a con­
vertirse, prácticamente, en un estudio de factores
de nivel operacional, que podríamos resumir en
ferreno, meteorología, amenazas, y ambiente fí­
sico y humano. Este estudio de factores, y la ín­
formación que genera, es útil no solamente al
mando a niveles operacionales, sino que también
le es necesario al mando táctico, donde incluimos
desde las grandes unidades hasta los
agrupamientos tácticos.

En general, en este tipo de operaciones,
el factor población, con las actividades que ésta
desarrolla y su idiosincrasia cultural, religiosa,
demográfica, política, económica, etc. adquiere
la máxima importancia.

Por otra parte desaparece la tradicional
incógnita del enemigo. Pero ésta queda transfor­
mada en una amenaza sobre la fuerza y la mi­
sión, que puede ser «múltiple", como en el caso
de una operación de mantenimiento de la paz don­
de las partes en conflicto son varias y represen­
tadas por ejércitos o facciones armadas; o «im­
ponente" como puede ser las fuerzas naturales
que provocan una catástrofe.

Quienes contribuyen a la función de com­
bate inteligencia en este tipo de operaciones, no
deben olvidar que la situación puede tener vuel­
cos rápidos, originándose acciones donde se re­
quiera combatir, como en el caso de una opera­
ción de interposición, en la que los contendientes
no quieren la paz; o los posibles desordenes civi­
les, y acciones violentas de bandas que pueden
darse después de una catástrofe natural. Incluso
a nivel operacional y superior, puede darse la cir­
cunstancia que coexistan, en el mismo Teatro,
operaciones bélicas y no bélicas.'

2. CARACTERISTICAS y DIFERENCIAS RES­
PECTO A LA INTELIGENCIA EN OPERACIO­
NES TÁCTICAS.

La «información» - o la función Inteligen­
cia en operaciones no bélicas - difiere de la fun­
ción que se realiza en las operaciones bélicas en
las siguientes características generales:

En las operaciones no bélicas, no hay
enemigo. Este queda sustituido por una amena­
za, o varias, a modo de componentes adversos
que en un momento determinado, pueden oponer-

, 001-001.2"Ed. 1996.pp.10-4

se al cumplimiento de nuestra misión, y que pue­
den afectar negativamente a la seguridad de nues­
tras fuerzas.

La amenaza no es la misma para una mi­
sión ele implementación de la paz, donde los con­
tendientes quieren la paz, que para otra de inter­
posición, donde los contendientes no quieren la
paz. De la misma forma esa amenaza cambia
sustancialmente si el escenario donde se desa­
rrolla una misión de carácter humanitario, es con­
secuencia de una catástrofe o calamidad pública.

En una operación de interposición, pacifi­
cación interna o evacuación de personas con
amenaza probable o segura, el componente ad­
verso puede ser más militar que en otro tipo de
operaciones no bélicas. Hay que considerar que
el enemigo no existe tal cual. Aquí, aunque la in­
tegración terreno enemigo puede tomar un ca­
rácter más convencional, no hay que olvidar que
las diferentes facciones o partes enfrentadas, las
bandas criminales, mafiosas, etc., no constituyen
un enemigo a batir. Aunque la situación tenga un
aspecto similar a un problema de combate de baja
intensidad - con fuertes implicaciones de lucha
política, crimen organizado, milicias, guerrillas,
etc.- estas fuerzas son amenazas a neutralizar
para poder contribuir al cumplimiento de la misión.

Para otras operaciones no bélicas, como
pueden ser las de apoyo a las autoridades civiles
con motivo de emergencias graves, la población
que incurriera en graves desordenes, acciones cri­
minales de bandas, motines, etc., esta población
no constituirán el enemigo a destruir, sino a atraer
para el proceso de pacificación o de normaliza­
ción.

Esta ausencia de enemigo, no implica que
descuidemos las actividades propias de la
contrainteligencia y la seguridad, todo lo contra­
rio. Las fuerzas armadas de las partes enfrenta­
das, los grupos irregulares, los delictivos, etc.
tendrán a nuestras fuerzas como objetivo de su
actividad informadora. Normalmente en este tipo
de operaciones, el riesgo de espionaje, sabotaje
y subversión suele ser alto.

Las actividades de obtención se multi­
plican. La multitud de campos en los que es ne­
cesario obtener información hace que los elemen­
tos dedicados a estas actividades tengan que
diversificarse. Normalmente tendrá mucha impor­
tancia a todos los niveles la inteligencia clásica
(HUMINT), especialmente en las pequeñas uni­
dades que proporcionarán una información de
ambiente fundamental. La inteligencia de señales
(SIGINT) y la inteligencia de imágenes (IMINT)

18 _



alcanzarán más desarrollo en las Grandes Uni­
dades Tácticas y en el nivel operacional. No obs­
tante el carácter combinado que suelen tener es­
tas operaciones, hace que agrupamientos tácti­
cos precisen de cierta autonomía en inteligencia,
y por lo tanto unos apoyos muy superiores a los
que tendrían en una operación bélica.

Por otra parte, las zonas de responsabili­
dad suelen ser más amplias, y las amenazas,
como ya hemos dicho, múltiples, lo que redunda
en la amplitud de las misiones informativas. Un
simple agrupamiento táctico puede tener necesi­
dades de información en campos tan variados
como los culturales, políticos, demográficos, eco­
nomía local, etc.

El problema de obtención es considera­
ble. La única solución es la de multiplicar las acti­
vidades informativas. Como quiera que los ele­
mentos especificos de obtención son los norma­
les para un conflicto bélico, a esta tarea tienen
que contribuir todas las Unidades como órganos
cooperadores. Toda patrulla o equipo, que tenga
contacto con la población, las fuerzas en conflic­
to, las autoridades, instituciones u organismos,
ya sean locales, internacionales o no gubernamen­
tales, deben tener una misión de obtención. Esto
obliga a crear una conciencia informativa, e in­
crementar los niveles de instrucción de inteligen­
cia entre las fuerzas, de forma que muchos de los
jefes de Unidad, Patrulla o Equipo estén en con­
diciones de realizar una entrevista, preparar y
emitir un informe.

Los programas de obtención serán muy
extensos, inctuso en Batallón, tanto por órganos
implicados como por necesidades informativas.

En el caso de operaciones de manteni­
miento de la paz, las partes en conflicto serán muy
sensibles a cualquier misión informativa propia.
Serán remisas a dar los datos precisos sobre su
situación, inventarios de armas y potencialidades
militares, incluso si están obligadas por los acuer­
dos de paz. Falsearán los datos y estarán teme­
rosas de que esa información pueda llegar a los
servicios de inteligencia de los otros bandos. Se
deben poner todos los medios posibles para que
la información obtenida de un bando no pase a
otros, y nunca ser objeto de «comercio informa­
tivo .. entre la fuerza de paz y las partes. Si esto
ocurriera, quedaría enormemente perjudicada
nuestra imparcialidad en el conflicto que se pre-

tende controlar, y las posibilidades de cumplir la
misión encomendada quedaría seriamente daña­
da.

No obstante, no hay que olvidar que el
conocimiento de la organización militar de las fac­
ciones enfrentadas, sus capacidades logísticas,
despliegues, etc., son esenciales para el cumpli­
miento de nuestra misión. Por ello el esfuerzo
máximo de inteligencia debe dirigirse en primera
instancia sobre ese campo.

Conforme aumentemos la eficacia del con­
trol militar de las partes en conflicto, y se alejen
las posibilidades de enfrentamiento, vayan redu­
ciendo sus efectivos militares, se disminuirá la
amenaza de tipo bélico. Esto no quiere decir que
disminuya el esfuerzo informativo, todo lo contra­
rio, se complicará porque aflorarán los proble­
mas de fondo que dieron origen a la confronta­
ción, como pueden ser el choque cultural, los pro­
blemas estructurales socioeconómicos, las secue­
las de tipo criminal que suelen originar los odios
étnicos, religiosos, sociales o las venganzas que
motivan los horrores de una guerra. Entonces la
actividad informativa será menos militar y más de
tipo «policial .. , complicándose el ciclo de inteli­
gencia.

Los juicios de inteligencia que se reali­
cen tendrán un carácter fuertemente predictivo,
no solo a niveles superiores, sino también en el
marco de las pequeñas unidades. Esto obedece
a la necesidad de abarcar amplios periodos de
tiempo, pero también a lo indeterminado' o alta­
mente aleatorio 'de los problemas a resolver.

3. EL OFtCtAL DE INTELIGENCIA EN OPERA­
CIONES NO BELlCAS.

La naturaleza de las operaciones no béli­
cas requiere una completa reorganización men­
tal por parte del Oficial de Inteligencia. El Oficial
de inteligencia, y en general quienes atienden a
esta función, debe realizar todo un cambio del pa­
radigma hasta ahora sostenido. Como oficial de
Inteligencia «convencional .. su eje principal era
el de conocer a un enemigo. Este tiene unas plan­
tillas doctrinales; obedece a unos procedimientos
tácticos reglamentarios - o, al menos, usuales ­
y normalmente existe una inteligencia básica ex­
tensa. Este cuadro suele cambiar radicalmente en
las operaciones no bélicas. Ya hemos hablado de
la desaparición del concepto enemigo, tradicional

• Los Problemas Indeterminados proporciona muy pocos datos para la solución del mismo y requieren un máximo de juicio.
Un problema de este tipo puede ser el determinar la actitud de un determinado líder ante una situación concrela.
5 Los problemas rigurosamente aleatorios no disponen de todas las respuestas posibles en lorma de datos. Aquí los jui­
cios o criterios juegan un papel más preponderante que (os hechos. Es necesario buscar un método que salve la falla de da­
tos, y sustituir con el juicio la información, es decir los datos, de los que no se disponen.
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incógnita del ciclo de inteligencia. A este cambio
sustancial hay que añadir la existencia de varias
amenazas de múltiples formas. Dichas amenazas
suelen ser de reciente formación, como conse­
cuencia de la guerra, o son elementos contrarios
al acuerdo de paz que surgen como consecuen­
cia del mismo. Sobre estas incógnitas habrá poca
inteligencia básica, y la actual será la generada
por las unidades desplegadas en la zona de ope­
raciones. Si la amenaza es violenta, como lo pue­
den ser bandas terroristas, estas carecen de pro­
cedimientos reglamentarios, por lo que será más
dificultoso determinar posibles lineas de acción,
aumentándose el grado de incertidumbre.

Por otra parte es normal, especialmente
en las operaciones de mantenimiento de la paz,
el carácter supranacional de las organizaciones
donde están incluida las fuerzas militares. Estas
circunstancias obligan a mantener relaciones con
fuerzas «aliadas" con las que existen procedi­
mientos de actuación y una cooperación antigua,
pero también existirán esas relaciones con fuer­
zas circunstancialmente «amigas», a modo de
"compañeros de viaje" sobrevenidos, con los que
hay que tener ciertas reservas en el campo de la
inteligencia.

Normalmente el oficial de inteligencia verá
su labor fuertemente condicionada por la barrera
del idioma. Esta barrera hay que superarla funda­
mentalmente en los campos de inteligencia clá­
sica (HUMINT) e inteligencia de señales (SIGINT).

Tendrá que recurrir obligatoriamente a
fuentes de información abiertas y evitar por todos
los medios posibles la utilización de técnicas y
procedimientos de obtención de información clan­
destinos'. El oficial de inteligencia tiene que te­
ner muy claro que no deben utilizarse los proce­
dimientos de obtención prohibidos por la organi­
zación supranacional.

4. LAS FUENTES EN OPERACIONES NO BE­
L1CAS.

Contrariamente a lo que sucede en las
operaciones llamadas convencionales, el pro­
ceso de obtención de la información en el caso
de las operaciones de mantenimiento de la paz
se encuentra limitado por las reglas de enfren­
tamiento y comportamiento.'

En los primeros momentos de la opera­
ción, sobre todo, en caso de operaciones de apo­
yo a la paz, varias agencias y organizaciones ci­
viles no gubernamentales se encontrarán estable-

" OR7-001 pp. 5-9
7 FINABEL. l13R bis Ciclo de INT en OMP. párrafo 4.3.b.
8 FINABEL. L13R bis Ciclo de INT en OMP. párrafo 4.3.cA

cidas en el teatro de operaciones desde mucho
antes de que lleguen los militares. Tienen, en la
mayor parte de los casos, conocimientos locales
y experiencias muy valiosas y constituyen un tipo
de fuente abierta de un valor inestimable. No obs­
tante la voluntad o el status de imparcialidad de
alguna de estas organizaciones, es un hecho que
debe ser tenido en cuenta por el mando en el caso
de que contribuyeran al logro de la misión recibi­
da."

Como ya se ha dicllO las fuentes de infor­
mación serán normalmente abiertas y múltiples,
pues la información además de militar será políti­
ca, económica, sociológica, cultural, etc.

Se aprovecharan fuentes como
INTERNET, medios de comunicación social y
otras de carácter público. En general la inteligen­
cia de fuentes abiertas (OSINT) tendrá una im­
portancia elevada.

En operaciones de mantenimiento de la
paz, las Unidades y las actividades de las fuer­
zas armadas de las partes, serán fuentes de in­
formación constantes. Estas fuentes deben ser
sistemáticamente explotadas por los oficiales de
enlace, las patrullas, observadores o Unidades
de inspección de acuartelamientos,
monitorización o seguimiento de esas actividades.

La información de ambiente es también im­
portante. Las fuentes a utilizar serán los medios
de comunicación social locales, la población civil
en contacto con las patrullas, elementos de infor­
mación de campaña, de reparto de ayuda huma­
nitaria, ONG. que colaboren, interpretes locales,
personal laboral contratado en zona, etc. El ofi­
cial de inteligencia debe organizar y dirigir a los
elementos de obtención más adecuados para que
aproximen a esas fuentes.

Será preciso recurrir a fuentes para obte­
ner información de carácter "policial .. - siempre
que sean legales y autorizadas - que nos pueda
prevenir sobre posibles actos violentos contra las
minorias culturales, religiosas, saqueos, atenta­
dos contra la paz ciudadana o las fuerzas propias.
Por ello ciertos segmentos de la población, lideres
locales y ciertas organizaciones, pueden ser
fuentes inconscientes a explotar. Evidentemente
esto requiere, para que tenga un mínimo de efica­
cia, cierta preparación del personal dedicado a
este tipo de obtención de información.

Desde el punto de vista de la
contrainteligencia y la seguridad, el personal lo­
cal que trabaje para las fuerza propias en bases



o destacamentos serán fuentes obligadas, pues
normalmente el riesgo de sufrir acciones de es­
pionaje será elevado. La selección de este perso­
nal tiene que ser cuidadosa, asi como la política
de remuneraciones. La relación entre las seccio­
nes de Inteligencia y Personal deben ser muy es­
trechas.

Para la explotación de las fuentes abier­
tas que suelen ser contactos entre la población,
autoridades civiles, militares, agentes sociales,
profesionales, etc, suelen ser imprescindible el
empleo de interpretes y la utilización de la entre­
vista como herramienta de trabajo, ejercitarse en
esta y formar equipo con el interprete se convier­
te en algo esencial.

5. EL CICLO DE INTELIGENCIA.
Al igual que en las operaciones bélicas,

en las no bélicas, la función de inteligencia es una
actividad constante que arranca desde tiempo de
paz, antes de que estalle la crisis o la catástrofe
natural.

Es de particular importancia el estudio del
marco jurídico de la operación. El Mandato de
Naciones Unidas, los Acuerdos de Paz, los pro­
cedimientos de la fuerza multinacional con rela­
ción a inteligencia - si es que está definidos - la
legislación sobre las administraciones del país
anfitrión o de la zona de operaciones, la legisla­
ción vigente de protección civil, la de apoyo a
Autoridades civiles, etc. Es importante tanto para
la delimitación de zonas de interés de y la de
responsabilidad de inteligencia, así como para
determinar que misiones de obtención se pue­
den realizar y con qué medios, y cuales no.

No hay grandes diferencias en el ciclo de
inteligencia entre este tipo de operaciones y las
bélicas. Las características principales de cada
una de las fases del ciclo de inteligencia se deta­
llan seguidamente.'

La Dirección.
Antes de la crisis o desencadenamiento

de la catástrofe, el correcto seguimiento del Plan
Permanente de Inteligencia (PPI) en vigor, que
asigna áreas de interés a las grandes unidades,
ayudará a la elaboración de productos básicos
como puede ser el manual de área, ya determi­
nar una primera estimación de las amenazas, vul­
nerabilidades de estas amenazas, característi­
cas de la zona de interés y su influencia en posi­
bles líneas de acción propias, aspectos que con
mayor o menor precisión deben figurar en el Jui-

cio de Inteligencia Preliminar.
La diversidad del problema a resolver es

otra de las grandes diferencias con las operacio­
nes bélicas; esto complica la elaboración de jui­
cios de Inteligencia que auxilien al Mando y al res­
to del Estado Mayor (EM) o Plana Mayor de Man­
do (PLMM)en sus trabajos de planeamiento.

El planeamiento de la actividad infor­
mativa se complica igualmente, toda vez que es­
tará sujeta a las normativas legales diferentes y
a posibles restricciones de la organización
supranacional, si esta existe.

La organización de la estructura que ha
de desarrollar la actividad informativa planea­
da, deberá ser adaptada a la misión y circunstan­
cias de esta. Se deberán adoptar las medidas para
la instrucción y el adiestramiento, no solo de los
órganos de inteligencia, sino tambíén de otros ele­
mentos de la fuerza. Estos otros elementos ac­
tuarán como órganos cooperadores de forma más
asidua que en otro tipo de operaciones y con pro­
cedimientos muy distintos. Por ello es necesario
su perfecto encaje con las características y pe­
culiaridades de la operación.
Los CIDI deberán adaptar sus analistas a las

amenazas existentes y seleccionar expertos para
integrarlos en el mismo. Los analistas no se im­
provisan y como quiera que los recursos huma­
nos son escasos, se impone un seguimiento de
las posibles situaciones de crisis según probabili­
dades de intervención desde las Grandes Unida­
des Superiores a las Brígadas, incluso en los
Batallones. Un determinado oficiala suboficial de
Inteligencia de Batallón, puede adaptarse más
fácilmente al CIDI de su División o Brigada como
analista, si ha llevado un seguimiento de la situa­
ción durante los meses o los años previos a la
operación.

La mensajería y los documentos de inteli­
gencia normalizados pueden sufrir variaciones,
por lo que habrán que adaptar las herramientas
informáticas.

Las Unidades de Reconocimiento, inclu­
so las Unidades básicas de maniobra, tendrán
que estar en condiciones de proporcionar patru­
llas de obtención de información. Las Unidades
de Inteligencia clásica (HUMINT), deberán propor­
cionar elementos especializados en entrevistas.

Es muy importante que las unidades no
descuiden su contrainteligencia (CI). En ese sen­
tido, se tendrán que organizar equipos de CI
enfocados a las características de la operación o
recibir apoyos de escalones superiores y

~ El Ciclo de inteligencia tiene cuatro fases: Dirección, (se determinan necesidades», Obtención se explotan las fuentes)
Elaboración(se produce inteHgencia).Difusión (se distribuye la inteligencia a quienes la necesitan) R-O-2-2.pp1-7 a 1-8.
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col1esionarlos con los existentes.
El órgano director debe conseguir inte­

grar todos los posibles medios de obtención
disponibles para poder abarcar todos los campos
necesarios.

Tiene especial importancia la elaboración
del Programa de Obtención. Este será comple­
jo por la amplitud del mismo, y por la necesidad
de incluir como Unidades de obtención de infor­
mación a los múltiples elementos anteriormente
expuestos.

Es importante establecer contactos e in­
tercambios bilaterales o multilaterales entre los
organismos nacionales e internacionales respon­
sables de los asuntos de inteligencia. Estos in­
tercambios deben ser más frecuentes en lo que
respecta a la zona en la que podría intervenir la
fuerza multinacional. En ellos deben participar por
lo tanto todos los paises asociados en esta fuer­
za. Por otro lado, es necesario crear en el seno
del Mando o Cuartel General de la Fuerzas Mul­
tinacionales (FMN) las estructuras de cooperación
en inteligencia que se adoptan o adoptaran en los
estados mayores multinacionales permanentes."

La máxima autoridad de Inteligencia Na­
cional en zona de operaciones debe proponer y
propiciar el intercambio de información entre Io­
dos los órganos de inteligencia nacionales, sien­
do recomendable reuniones periódicas si el de­
sarrollo de las operaciones lo permiten. La Ob­
tención. ll

Los órganos de obtención ejecutivos ten­
drán que ser reforzados por escalones superio­
res al aumentarse los campos informativos.
Se realizará amplio uso de los órganos colabora­

dores tanto nacionales como aliados u otros de la
Fuerza Multinacional.

Se incrementarán, como ya se ha apun­
tado, los órganos cooperadores de intligencia.

Como regla general, y teniendo en cuenta
la situación de urgencia l1umanitaria y la necesi­
dad de una reacción rápida, la intervención debe­
rá, con frecuencia, efectuarse en el plazo más
breve, no permitiendo siempre reunir o actualizar
las informaciones necesarias para la intervención.
El envio, con prioridad máxima y desde mucho
antes de que se haya tomado la decisión política,
de un destacamento prospector podria ser el re­
medio. Este destacamento debe haber recibido la

orden de establecer enlace con las autoridades
locales y aliadas, transmitir hacia el pais de ori­
gen la recogida y el tratamiento de las informa­
ciones. 12

Todos los órganos dedicados a obtención
tienen que trabajar, particularmente en la detec­
ción de problemas futuros, lo que exige un esfuer­
zo importante, pues la agresividad de la obten­
ción estará limitada por ciertos imperativos lega­
les, políticos y por las reglas de enfrentamiento.

Durante el análisis inicial y prácticamente
durante toda la operación, resultarán valiosos los
tradicionales órganos de obtención HUMINT que
se convierten con frecuencia en el modo más efi­
caz para detectar el desarrollo de una posible
crisis. En efecto, ante todo el conocimiento y la
comprensión de los acontecimientos in situ, por
ejemplo aquellos que se reflejan en la opinión
pública, son determinantes para poder identificar
los problemas futuros." Esto exige, como ya sea
dicl10 anteriormente, una formación adecuada del
personal dedicado a esta tarea, principalmente en
lo referente a entrevistas y a un conocimiento por­
menorizado de la situación general y local.

Los órganos HUMINT normalmente traba­
jaran con interpretes. No se debe descuidar el fac­
.tor de seguridad dentro del servicio de interpre­
tes, su selección debe ser rigurosa, deben bus­
carse entre los miembros de las FA,s, civiles con
nacionalidad española, individuos refugiados en
España que conozcan la lengua de la zona de
operaciones, que tengan algún débito o motivo de
agradecimiento a España y que tengan su familia
igualmente refugiada en Territorio Nacional; es im­
portante la evaluación continua de los interpretes
durante la misión; Periódicamente deben l1acer­
se entrevistas al término de las misiones a los
jefes de patrullas sobre el servicio de interpretes
con vistas a la seguridad, y con cobertura sobre
la eficacia del mismo, estos últimos datos se pa­
sarán a las secciones de personal. Conviene una
contratación donde quede reflejada legalmente
que su forma de trabajo y vida, serán práctica­
mente iguales a las propias de las unidades que
despliegan en zona de operaciones, incluida su
disciplina. La remuneración económica de estos
interpretes debe ser muy alta.

Las fuentes como ya se ha dicho serán
múltiples, tan solo recordar que la explotación
de algunas de ellas puede estar restringida por

10 FINABEL. 113R bis Ciclo de INT en OMP. párrafo 3.3.b.1.
11 Garantizando la imparcialidad y la transparencia de la operación, todos los medios necesarios para la obtención de la infor­
mación indispensable pueden utilizarse. FINABEL. L13R bis Ciclo de INT en aMPo párrafo 4.3.c.3
12 FINABEL. L13R bis Ciclo de INT en OMP. párrafo 4.3.c.2
13 FINABEL. L13R bis Ciclo de INT en OMP. párrafo 4.3.c.1
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motivos políticos, limitaciones del mandato de
NN.UU. o del Acuerdo de Paz.

LA ELABORACiÓN.
Es necesaria una formación previa del

personal dedicado a esta fase del ciclo, pues
además de analistas del tipo militar serán nece­
sarios otros. capaces de valorar en sus justos tér­
minos las informaciones procedentes de amplios
campos de trabajo, como pueden ser las proble­
máticas politicas, económicas, culturales, religio­
sas, demográficas, etc..

Una posible reseña de células o equipos
de analistas del CIDI puede ser:

• Equipo de análisis militar por facción enfren­
tada.

• Equipo de guerra electrónica.
• Equipo de análisis politico de puntos conflic­

tivos.
• Equipo de análisis de bandas criminales/ po­

licias de las partes.
• Equipo de análisis de la actividad principal que

se esté desarrollando, por ejemplo:
reasentamientos de desplazados o refugiados.

• Equipo de anélisis de medios de comunica­
ción social.

• Equipo de traductores - con todas la garan­
tías de seguridad- .

A nivel Brigada, deberia de existir al me­
nos dos personas por equipo". salvo el de tra­
ductores que deberá ser el número necesario para
el estudio de escuchas, traducción de documen­
tos locales y traducción de documentos dentro del
idioma oficial de la FM N. La selección de fas tra­
ductores y sus condiciones de seguridad son muy
importantes.

Las segundas secciones de Unidades tipo
Batallón deben tener, al menos, un elemento de­
dicado a elaboración de asuntos políticos, reli­
giosos, etc. es decir un «analista de asuntos po­
líticos o civiles" que hace el seguimiento de la
información de ese tipo y particularmente de los
MCS. Si ef batallón actúa de forma independien­
te precisaré de un CID!.

Es esencial el empleo de un idioma único
en el seno de la Fuerza Multinacional"

La valoración de la información es tan
importante que debe hacerse con minuciosidad.
También debe realizarse con toda precisión la ca­
lificación personal del órgano de obtención so­
bre el asunto de la noticia.

El análisis y la integración de las infor­
maciones deben hacerse de forma paralela, se
suele caer en el error de hacerla aislada, por fac­
ciones o por asuntos militares y civiles, ya que
todo el problema está interrelacionado. Un cho­
que cultural o religioso, por ejemplo, puede tener
como secuela un enfrentamiento violento con im­
plicación de elementos incontrolados o de las fuer­
zas armadas de las partes.

De igual forma hay que contrastar perma­
nentemente los modelos de comportamiento que
se obtengan de los diferentes asuntos objeto de
la actividad informativa, única forma de detectar
con antelación los problemas que puedan surgir.

El SITMAP debe ser único para todas las
facciones y debe, integrar toda la problemética de
la zona, es decir la civil y la militar. Si no fuera
posible, se recurriré a superponibles que estarén
a mano de los analistas y de los centros de ope­
raciones.

LA DIFUSiÓN.
Ademés del tradicional principio de la

oportunidad, en este tipo de operaciones toma
igualmente importancia la seguridad para evitar
filtraciones a las partes. El sistema de difusión
debe ser pues seguro e independiente. Para ello
11ay que prestar singular atención sobre el con­
trol a los accesos a zonas reservadas de perso­
nal sin las acreditaciones correspondientes, asi
como la vigilancia sobre el personal contratado
en zona, como son trabajadores de mantenimien­
to, cocina, interpretes locales, etc.

Los comunicados oficiales pueden jugar a favor
de la imagen de la FMN y del cumplimiento de la
misión.

En general el criterio para la difusión seré:
Necesidad de saber. No se debe sobrecargar a
los escalones subordinados de informaciones in­
necesarias que les haga perder tiempo y que so­
brecargue los medios de transmisión. No obstan­
te se debe poner especial atención para no man­
tener a las unidades subordinadas sin las infor­
maciones necesarias. Se ha observado este de­
fecto en la aplicación de este criterio general de
«necesidad de saber".

En este tipo de operaciones, exige un fun­
cionamiento del servicio de protección de la do­
cumentación clasificada (PDC) de 24 horas, esto
tiene que tener su lógica repercusión en la asig­
nación de personal a ese servicio.

14 Según la problemática a tratar y el nivel de mando pueden ser oficiales, suboficiales, incluso tropa.
15 FINALBEL. L.13.R. parrafo 5.4.8.
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7. CONCLUSIONES.
'La función inteligencia es muy necesa­

ria en este tipo de operaciones.
-Permite al mando tomar decisiones para

el éxito de la misión y para la seguridad de la fuer­
za.

- Se debe tender a ser imparcial y neu­
tral ante las facciones enfrentadas; ser transpa­
rente recurriendo a fuentes abiertas, y mantener
el principio de uno injerencia ...

-La gran diversidad de objetivos y cam­
pos en los que trabajar, implica aumentar los me­
dios de elaboración y hacer amplio uso de los ór­
ganos de obtención, en particular los cooperado-

res a los que habrá que formar previamente al
despliegue en la zona de operaciones.

-Hay que tener muy en cuenta la sensibi­
lidad de las partes hacia la actividad de inteligen­
cia propia.

-La amplitud de las zonas que se asignan
a las fuerzas y el idioma, son dos dificultades aña­
didas al desarrollo de la función inteligencia en
este tipo de operaciones.

-Todos estos factores hacen que la función
de inteligencia sea más compleja que en situacio­
nes de combate más convencional, asi como que
requiera una mayor preparación y especialización
del personal que desempeña estas misiones.

Feo. Jiménez Moyana
Comandante de Infantería
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INFLUENCIA DE LA TECNOLOGIA EN LA
MANIOBRA FUTURA

"La infantería es por excelencia el Arma de la
Maniobra" (D01-001)

1.- LA INFANTERíA Y LAS FUNCIONES DE
COMBATE
Además de ser la Infantería, por excelencia, el
Arma de la maniobra, se puede afirmar que lIe·
va a cabo actividades que abarcan todas las de­
más, lógicamente unas en mayor medida que
otras, pero desarrollando todas.

Por lo tanto es conveniente que hagamos
un breve razonamiento sobre la relación que el
Arma de Infantería tiene con cada una de ellas,
para de esa forma comprender que para este Arma
tiene gran importancia la influencia de la tecno­
logía sobre ellas en el horizonte del 2.020, apar­
te de su influencia sobre la Maniobra, porque de
esas tecnologias, debemos trabajar sobre aque­
llas que permitan desarrollar dichas funciones
desde el punto de vista de las necesidades de la
Infanteria, por ello a este articulo le seguirán y
complementarán otros siete, uno por cada función
de combate restante.

De esta forma, en la de Apoyo de Fue­
gos, dispone de los morteros, armas de fuego in­
directo, que pueden considerarse incluidos en la
función maniobra, pero que, técnicamente y se­
gún el 'sentido estricto de la letra, pertenecen a
aquella.

En cuanto a la función Inteligencia, no hay
que olvidar que las unidades en contacto consti­
tuyen uno de los mejores medios de obtención de
información, por lo que las unidades del Arma, en
combate con el adversario, se incluyen con un
gran valor en una de las fases del Ciclo Inteligen­
cia.

Participa también la Infantería en la fun­
ción de Defensa Aérea, mediante la ejecución de
todas las medidas activas y pasivas que entren
dentro de sus posibilidades y que contribuyan a
anular o reducir la eficacia de los ataques aéreos
enemigos.

Poco hay que decir de la función Mando
y Control, intrinseca de cualquier organización o
estructura operativa que se constituya para la eje­
cución de una operación militar, estructura en la
que, en la mayoria de las ocasiones, su núcleo
principal de fuerzas estará formado por unidades

del Arma.
En relación a la Guerra Electrónica, la

aportación de la Infanteria es reducida, pero tam­
bién existe hasta en los más pequeños escalo­
nes, en donde mediante el lenguaje convenido,
los cambios de frecuencia y cualquier otra medi­
da que en cada nivel se adopte, contribuye a con­
seguir la superioridad sobre el enemigo en el
empleo del espectro electromagnético.

Para llevar a cabo la función de Movíli­
dad, Contramovilidad y Protección, la Infante­
ría deberá realizar aquellos trabajos que tengan
un interés particular y que sean realizables con
los reducidos medios con los que cuenta, funda­
mentalmente, los relacionados con su seguridad
y protección.

Finalmente, respecto a la función Apoyo
Logístico, la Infanteria debera contribuir, con los
medios de que dispone, en la última fase de la
cadena logistica, que supone el suministro a las
fuerzas en contacto con el enemigo de todo lo
necesario para mantener su potencia de combate.

2. MANIOBRA
Para realizar este estudio se ha descom­

puesto la Maniobra en sus distintas actividades.

2.1 REALIZAR EL MOVIMIENTO
La posibilidad de mover formaciones des­

de una zona del Campo de batalla a otra con la
mayor rapidez y precisión, en posesión de un co­
nocimiento en tiempo real de la situación operativa
general, será la clave para llevar a cabo opera­
ciones en el campo de batalla futuro.

Durante los próximos veinte (20) años, las
plataformas terrestres y aéreas evolucionarán en
todos los aspectos mejorando su velocidad, al­
cance y consumo de combustible, y reducirán sus
firmas. Las mejoras de los materiales y el modo
de utilizarlas en los subsistemas protagonizarán
el cambio (Ejemplo: adopción de sistemas de sus­
pensión activa para vehículos terrestres). Vehí­
culos, sensores y armas ligeras y de menor tama­
ño, facilitarán el transporte aéreo y la reducción
de las tripulaciones. La creciente automatización
disminuirá cada vez más el tamaño y el peso.

La introducción de tecnologías de propul­
sión eléctrica e hibrida eléctrica, puede suponer
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un cambio revolucionario. Los progresos en ma­
teriales, en forma de nuevos aislantes, materia­
les magnéticos y conmutadores de
semiconductores, acoplados a sistemas de con­
trol a base de micro procesadores, son las tecno­
logias fundamentales para el progreso.

La ventaja principal de las tracciones eléc­
tricas es que los complejos sistemas de transmi­
sión mecanica de todos los vehiculos actuales
podran sustituirse por cables conductores de la
electricidad, para los motores montados en los
cubos de las ruedas, sustitutos de las volumino­
sas transmisiones. Ello dara como resultado ve­
hiculos notablemente menores, mas maniobreros,
debido al control independiente de cada rueda, y
de mayor contiabilidad, resultante de disponer de
mas de un motor, manteniendo la velocidad de las
plataformas de tracción convencional.

Otra ventaja de los sistemas hibridos es
el ahorro de hasta el 50% en combustible, debi­
do, simplemente, a que el generador de turbina
de gasóleo o gasolina puede trabajar a maximo
rendimiento. Ello combinado con otras eficiencias
del sistema, promete un gran incremento en la
capacidad de generación de energía que sera
esencial para una revolución en este campo.
Por otro lado cuando los vehiculos funcionan p
base de baterías son sigilosos, sin ruido del mo­
tor ni gases de escape calientes.

La eficiencia de la tracción eléctrica directa
o hibrida contribuira significativamente a la reduc­
ción de la carga logistica.

2.2 EFECTUAR FUEGO DIRECTO.
Los sistemas de tiro directo deben apoyar

el combate durante las veinticuatro (24) horas en
todo tiempo, con una mezcla de sistemas de pre­
cisión de corto, medio y largo alcance, capaces
de diferenciar entre fuerzas propias y enemigas.

De la investigación en marcha sobre la tec­
nologia del cañón convencional del carro cabría
esperar del1 Oal 30% de mejoras en eficacia para
el año 2020, sobre todo, al pasar al calibre 140
mm. Sin embargo, la munición de 140 mm. preci­
saria de cargadores automaticos y las servidum­
bres en tamaño y peso del vehículo resultarian
poco atractivas.

Recientemente, los modelos de ordenador
han mostrado que pueden conseguirse nuevos ex­
plosivos, cuya densidad de energía es cinco ve­
ces la del TNT. Este descubrimiento podría
revitalizar los cañones convencionales.

Por otra parte, el cañón electromagnéti­
co, si se perfecciona, revolucionaría el tiro direc­
to. Podría lanzar proyectiles de hipervelocidad a

mucho mas de 2 Km.ls, que, a su vez, perforarían
el blindaje frontal de, practicamente, cualquier
objetivo. Después de unos años de investigación
en varios paises OTAN, esta claro que los proble­
mas planteados por este arma son muy grandes y
los costes alias, por consiguiente puede ser opti­
mista esperar que los cañones electromagnéticos
estén listos en el 2020.

Se ha estudiado el concepto de un "Siste­
ma eléctrico de fuego directo en masa" con un
cañón electromagnético que utiliza un sofisticado
blindaje eléctrico y tracción eléctrica hibrida, con
el propósito de reflejar la hipótesis extrema de
cómo podria ser la siguiente generación de ca­
rros de combate. Se ha cuestionado su utilidad
contra un adversario de alta tecnologia, y sobre
todo por que raras veces podria ver y empeñarse
contra su principal enemigo, que en el año 2020
serian los sistemas de ataque de precisión de lar­
go alcance, dirigídos por sofisticados medios
ISTAR y a veces armas de muy corto alcance.

En el futuro, otra alternativa radical al tiro
directo convencional, podría ser la utilización de
laser de alta potencia. Algunas naciones no per­
tenecientes a la OTAN ya han puesto en servicio
estos sistemas. Para las naciones OTAN, la fun­
ción principal de los láser seria destruir los
sensores sobre plataformas pilotadas o no, por­
que el Protocolo de la ONU sobre armas láser
cegadoras prohibe su empleo contra personal.

Las armas de energía dirigida de radio fre­
cuencia (RF DEW) podrian ser otro medio revolu­
cionario de tiro directo en el 2020. Las señales de
RF moduladas pueden perturbar los sistemas con­
trolados electrónicamente, desde sistemas a base
de ordenadores para mando y control hasta los
sistemas de control del motor de los modernos
vehiculos. La energia dirigida de radio frecuencia
seria una valiosa arma no letal porque podría des­
truir los sistemas electrónicos del enemigo sin
daños para el personal. La principal dificultad es
la energia de alimentación y el almacenamiento:
para conseguir un alcance de 1 a 5 Km. con un
sistema antiaéreo autónomo de defensa de punto
se necesitaria un gran generador de energia, in­
cluso en el 2020. Sin embargo el problema ener­
gia/alcance podria resolverse, para otros objeti­
vos, utilizando señales de RF generadas por ex­
plosivos en aparatos adaptados como cabezas de
guerra, los cuales, incluso sin tecnolog ías de co­
rrección de trayectoria, podrían explosionar a 100­
200 m. del objetivo.

2.3 PROPORCIONAR MOVILIDAD
Será esencial contar con sistemas
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contracarro y contra obstáculos de largo alcance,
que combinen la potencia de fuego con un movi­
miento rápido sin inconvenientes. La detección y
el levantamiento de minas ferrestres seguirá sien­
do uno de los más importantes retos a los que se
enfrentan las naciones de la OTAN, incluidas las
actividades pacificadoras.

Para el 2020 cabe la esperanza de que
habrán madurado un número de técnicas de de­
tección, por ejemplo el radar de banda ultra an­
cha, microsistemas electromecánicos (MENS).
fluorescencia inducida por láser, sensores de
bioluminescencia y multiespectro, y de que las
minas y ciertos campos de minas sean detectables
desde UAV,s. en vuelo a baja altura. Ciertas téc­
nicas para destruir minas ya están relativamente
maduras, sin embargo, las microondas de alta
potencia pueden ser una alternativa atractiva para
el 2020.

Mucho antes del 2020, será posible que
equipos de ingenieros operen a distancia, teledi­
rigidos (mediante realidad virtual), para que los
operadores no queden expuestos a peligros. Una
idea con mucho futuro es el concepto de "Espu­
ma de Hormigón", como una ayuda flexible a la
movilidad. Esta podria distribuirse, por diversas
fuentes y endureceria rápidamente, para repara­
ciones temporales de carreteras, pistas de aterri­
zaje y edificios y para puentear zanjas contracarro.

2.4 PROPORCIONAR CONTRAMOVILlDAD
Será fundamental la rápida creación de

obstáculos para impedir la maniobra enemiga y
facilitar la propia, incluso cuando estén muy próxi­
mos.

Como las minas terrestres contra persa·
nal han sido prohibidas por la Convención de
Otawa, los países de la OTAN están estudiando
posibles tecnologías alternativas. Parece que se­
rían políticamente aceptables las que combinan
sensores y minas inteligentes para prohibición de
zonas. También se estudian las barretas no leta­
les. Por ejemplo, un agente antitracción, a base
de polvo de polímero, activado por humectación,
que produce una superficie tan deslizante como
el hielo.

2.5 CONTROLAR LA ZONA DE INFLUENCIA
El requisito clave de las operaciones te­

rrestres en relación con la maniobra, es negar al
enemigo aquellas zonas que podrían darle venta­
ja y proteger aquellas otras que sean ventajosas
para las fuerzas propias.

Será de importancia capital la capacidad
de tener vigiladas zonas importantes, pero no ocu­
padas y reaccionar ante los movimientos del ene­
migo en ellas. Aumentarán la capacidad en este
campo las tecnologías de sensores,
microsistemas electromecánicos (MENS) siste­
mas autónomos (robots) y el desarrollo de la
biotecnología.
Se necesitan sistemas de largo alcance, y la po­
sibilidad de crear barreras con rapidez, para re­
accionar ante los movímientas enemigos en zo­
nas no defendidas.

2.6 RESUMEN
La producción de energía eléctrica híbrida

y la tecnología de tracción mejorarán la capaci­
dad y disminuirán el peso y el tamaño.

-El aumento de las capacidades de fuego
directo incluirá las armas de energía dirigida
(DEW) de radio frecuencia, las armas de energia
eléctrica y la funcionalidad de la cabeza de gue­
rra mejorada.

-Los actuales esfuerzos en levantamiento
de minas y en descontaminación producirán ca­
pacidad de detección (a base de fusión de
sensores incluyendo la biotecnología y MENS) y
capacidad de remoción ( a base de robots, entre
otros). En lo referente a la contramovilidad son
necesarias más alternativas (no letales) a las mi­
nas contra personal.

FUENTES: INFORMES OTAN
CONFERENCIA ESCUELA ESTADO MAYOR.

Abelardo Romay Ibañez
Coronel de Infantería
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LA FUERZA NORMAL Y LA FUERZA
EXTRAORDINARIA

«Yo actúo de forma que el enemigo tome
mi fuerza normal por la extraordinaria, y mi fuer­
za extraordinaria por la normal. Ademas la nor­
mal puede pasar a ser extraordinaria y vicever­
sa».
Ha Yen Hsi. «El arte de la Guerra" Sun Tzu.

Suelo comenzar estos articulas con algún
comentario del Arte de la Guerra de Sun Tzu por
ser uno de los mas antiguos de los tratados cono­
cidos del arte guerra. Si somos capaces de no
dejarnos deslumbrar por las maravillas de las
modernas armas y de los nuevos materiales nos
sorprendera la certeza de las aseveraciones
milenarias de estos tratados donde se encuentra
el sustrato humano de toda contienda. No hemos
inventado nada nuevo.

La tesis que trato de exponer, por tanto,
no es nueva, es la lógica evolución de un proceso
de mecanización que surgió durante la Primera
Guerra Mundial y que continuó durante todo el si­
glo XX.

Desde 1916 , según reconoce Fuller en
su libro «On Future Warfare", setrató de introdu­
cir en el Ejercito de Tierra la mecanización que ya
había comenzado en la Armada y que daba sus
primeros pasos en el nacimiento de una nueva
Arma (la Aeronautica) Ejército del Aire. Liddell Hart
le apoyaba y Guderian pagaba de su bolsillo la
traducción al aleman de todo cuanto salia de la
pluma de ambos. La mecanización estaba lejos
de lograrse durante la GM 11, así, a decir de los
cronistas, 25.000 caballos acompañaron al VI Ejer­
cito aleman a Stalingrado. Los últimos conflictos
del siglo parecen haber completado la mecaniza­
ción de los ejércitos.

La mecanización en el aire ha producido
unos efectos extraordinarios en cuanto al equili­
brio de poderes entre los ejércitos, decantandose
hacia la utilización del poder aéreo en intima co­
operación con los «viejos poderes" terrestre y
naval. L a batalla terrestre ha pasado a ser
aeroterrestre y la naval ya no se concibe de otro
modo que empleando el término aeronaval. Qui­
zas en un futuro mas lejano el hombre amplie su
acción mas alla de la estratosfera, dando lugar al
nacimiento de un nuevo "poder.. , pero hoy por hoy
el poder terrestre esta intrinsecamente unido a la
suerte de los otros dos poderes conocidos.

Como vemos, las condiciones conocidas

de hacer la guerra han sufrido unas profundas mo­
dificaciones en su esencia. Esas condiciones nos
han sorprendido, a decir de la mayor parte de los
articulas que aparecen en las publicaciones pro­
fesionales. Con el fin de la guerra fria ya no es
necesario mantener la movilización masiva resi­
dual de la segunda guerra mundial. No se trata de
llevar a cabo una guerra de desgaste o de des­
trucción mutua en la que un tercer actor saldria
beneficiado. Ya no es necesario destruir previa­
mente al poder terrestre que se opone a nuestra
voluntad de imponernos al enemigo, ahora las
fuentes de ese poder pueden ser identificadas,
analizadas, diseccionadas y atacadas
"quirúrgicamente" a distancia considerable, pro­
duciendo unos efectos paralizantes que es nece­
sario explotar de inmediato, queda sólo la tarea
mas peligrosa y duradera, dominar el territorio de
un enemigo aparentemente vencido.

El proceso ha sido muy rapido, ya tenía­
mos diseñadas las herramientas clasicas del po­
der terrestre, no en vano son procesos que duran
corno minimo veinte años desde su diseño hasta
su óptimo empleo, ahora queda como cambiar
unos procedimientos enraizados en una organica
de la GM 11. Sugiero al lector estudiar la organica
de una División Panzer de la GM 11 Ynuestra Divi­
sión Mecanizada.

Han pasado 60 años y se sigue utilizando
el mismo "tipo.. de organización para las Gran­
des Unidades, basado en las Armas clasicas, In­
fantería, Caballeria, Artillería e Ingenieros. La
dosificación de Infantería, Arma principal del com­
bate próximo, en el conjunto de una División dis­
ponía de una Brigada de Infantería Mecanizada y
otra Brigada Acorazada. Es decir una fuerza ordi­
naria y otra extraordinaria. Una fuerza preparada
para la ruptura del frente y otra destinada a pro­
fundizar, todo ello en un marco de unos ejércitos
de grandes masas de hombres..

En el nuevo marco de unos ejércitos pe­
queños, totalmente mecanizados y dispuestos a
intervenir de forma «quirúrgica «, donde no cabe
la posibilidad de abordar frentes permanentes y
que su supervivencia y protección se encuentra
en su dispersión y permanente movilidad, se hace
mas necesario que nunca la existencia de forma
permanente de una fuerza que sea ordinaria y ex­
traordinaria a la vez. Eso solo se logra con una

t)~~ 'f~U 31



organica apropiada para lograr la superioridad
operacional terrestre y el dominio del espacio te­
rrestre.

Una vez lograda la movilidad estratégica,
conseguir una adecuada movilidad operacional y
tactica depende de una buen articulación de las
Grandes Unidades, ni demasiado ligeras que no
permitan una acción con potencia suficiente para
desarticular al enemigo, ni demasiado pesadas
que no permitna ni su movimiento agil

Si estimamos que la menor unidad de In­
fanteria con capacidad para desarrollar una ac­
ción autónoma en el campo tactico es el Batallón,
deberemos estudiar cómo debe ser su estructura
y composición para tener éxito en este nuevo
marco.

La primera pregunta que nos asalta es si
este Batallón va a actuar mas próximo o mas ale­
jado de otros batallones de caracteristicas igua­
les o diferentes. La segunda es si va a recibir
apoyos de la organización superior para la que
trabaja y si esos apoyos lo seran de las armas
clasicas o de otras organizaciones especificas. La
tercera es saber la autonomia que se pretende en
tiempo de combate.

Si el batallón actúa mas alejado de otros
similares a él, dispondra de menor apoyo mutuo y
por tanto debera ser mas potente para hacer fren­
te a imprevistos, atender a su propia seguridad o
ganar tiempo hasta lograr ese apoyo. Si los bata­
llones no son similares tendran una función dife­
renciada y especifica obligando a una ubicación
concreta en el despliegue y a actuar cuando se
den unas circunstancias determinadas en el tiem­
po y en el espacio. Esto último no parece apro­
piado en tiempos de incertidumbre. Una organi­
zación cuaternaria sin especialización da mas
opciones en cuanto a maniobra a la vez que man­
tiene al enemigo ajeno a nuestras verdaderas in­
tenciones sobre la ubicación del esfuerzo.

En el marco anteriormente apuntado se
hace dificil recibir apoyos de la organización su­
perior, a no ser que disponga de ellos durante el
movimiento o que sean capaces de presentarse
en tiempo oportuno, como los helicópteros, o los
fuegos de largo alcance de la Artillería, ¿misiles
quizas? No cabe pensar en el apoyo aéreo clasi­
ca pues el esfuerzo aéreo, limitado, estara dedi­
cado a otros menesteres más «influyentes» so­
bre las fuentes del poder politico, económico o
militar del enemigo.

En cuanto a la autonomia de combate,
seria cuestión de hacer un analisis serio median­
te simulación de modelos, no obstante podemos
aceptar como buenos los datos que maneja Dupuy

en su libro « La comprensión de la guerra. Histo­
ria y teoria del combate» 1 y pensar que para un
batallón la duración de su acción en un combate
intenso debe estimarse entre una hora y un dia
para un avance medio de 55 Km / dia con un ele­
vado consumo de carburantes y municiones. Todo
eso para una campaña corta de menos de un mes.
El tren logistico del Batallón debe permitir ese rit­
mo de avance y tener capacidad para poder se­
guir las direcciones que siga su unidad sin dela­
tar su presencia ni poner en peligro su autono­
mia.

Proponemos por tanto un Batallón de com­
posición homogénea en sus elementos de manio­
bra y de organización cuaternaria que le permite
mayor número de opciones de maniobra, mayor
profundidad y dispersión en sus despliegues, mas
posibilidades de apoyo mutuo, a la vez que ocul­
ta al enemigo las verdaderas intenciones. Este tipo
de organización se aleja de los cambios
adaptativos, en cuanto a formación de Grupos
Tácticos en función de la misión, para centrase
en la polivalencia de una misma organización que
puede adaptarse rápidamente a los cambios de
situación y atender a la realización de distintas
misiones sobre la marcha de un modo rapido y
agil.

Este Batallón se basa en los nuevos me­
dios que ya llegan y en la nueva situación de per­
sonal. Es un Batallón que integra en si mismo la
potencia que proporciona el cañón del carro con
la adherencia al terreno y protección que propor­
ciona el infante, es un apoyo mútuo permanente,
es una simbiosis buscada desde la Segunda Gue­
rra Mundial a un mayor ritmo de combate. Este
Batallón es la herramienta de la conquista yocu­
pación del territorio de un enemigo ya vencido pero
no convencido de su derrota. Este Batallón es la
herramienta con capacidad para contener el im­
pulso de un enemigo poderoso en tanto se le anu­
la y se le derrota. Es una herramienta ofensiva y
defensiva a la vez contiene el esfuerzo ordinario
y el extraordinario pronto a su aplicación, dispo­
ne de libertad de acción sobre el campo en el que
tiene lugar el combate, es el escudo y la espada
corta del legionario para el combate de los prime­
ros quince años de este siglo XXI.

«Un pequeño ejército no debe tener un
lugar fijo, debe estar siempre en acción y en mar­
cha, en presencia del enemigo debe, sin cesar, ir
y venir para fatigar al enemigo y combatirle por
partes.. » 2

Vamos hacia un ejército pequeño que solo
podrá enfrentarse a uno más numeroso mante­
niéndose en acción y en movimiento, (¿ Volve-
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13 Km.

Este es el esquema que indico:

13 Km.

]

D

D

D

D

La reaccron ante un enemigo bien pudiera ser,
entre otras la que sígue:

2

D

Esta idea que lanzo debía ser valorada y estudia­
da en un laboratorio de combate en donde la lo­
gística también contara y podríamos determinar
"a priori» las capacidades de este nuevo Batallón
y las posibilídades y dificultades modulares para
determinados supuestos o escenarios. El debate
de las organizaciones operativas encargadas de

mas a las campañas del Gran Capitán en
Italia?¿Quizás la campaña de Rommel en el nor­
te de Africa?). Este Batallón que se ofrece es el
útil más apropiado para esa situación ..

Este Batallón tiene una necesidad impe­
riosa para poder desarrollar su acción y es tener
su "techo» cubierto, es decir, debe entrar en com­
bate en coordinación con los Ilelicópteros y con
los medios antiaéreos. La organización de estos
últimos podrá ser tratado por otros.

La composición básica, en cuanto a ele­
mentos de maniobra, de este Batallón estaria com­
puesta de cuatro compañías a cuatro secciones
con cuatro elementos cada una. La sección ten­
dría dos carros de combate LEOPARDO y dos VCI
PIZARRO. Esta sección sería lo suficientemente
débil en Ilombres para evitar el combate a pie y lo
sufícientemente potente en fuego para buscar el
movimiento continuo y el combate a la distancia
óptima del empleo de sus armas. Esta caracterís­
tica permitiría un movimiento amplio y disperso
en busca de mantener el movimiento contínuo por
los espacios abiertos del despliegue enemigo,
puntos débiles, y una concentración de medios y
efectos sobre los centros de gravedad del poder
terrestre y de los puntos del terreno que aseguren
el dominio y control del territorio.
Si hacemos una rápida multiplicación, sin sumar
los vehículos de mando, estaríamos hablando de
un montante de: Carros 32 (2 x 4x 4= 32), VCI 32
(2 x 4x 4= 32), en total 64 vehículos de combate,
si los comparamos con los batallones actuales
veremos que dispone de 12 carros menos que un
batallón de carros (44) y de 7 TOA,s menos que
el batallón mecanizado (39), (si es que puede es­
tablecerse un paralelismo entre TOA y VCI). En
cualquier caso supera a cualquiera de ellos en
potencia, capacidades y posibílidades.

Un Batallón de estas características y en
el marco anteriormente apuntado podría muy bien
aumentar la dispersión actual multiplicándola por
cuatro. Teniendo en cuenta que las armas de que
dispone le permiten hacer fuego con precisión a
2000 m, manteniendo una distancia entre armas
de 500 m permite un apoyo mutuo con solape de
1500 m. La sección pasaría de los 300 m actuales
a 1500, la compañía a 4000 m con dos escalones
a 4000 m y el Batallón a 13000 m de frente mar­
chando con un despliegue por dos o tres ejes a
cínco minutos de apoyo mutuo y con una profun­
didad de 13000 m en dos escalones a otros cinco
minutos de apoyo mutuo.

El tipo de desplíegue apuntado permite
mantenerse en marcha o detenídos momentánea­
mente con los flancos al descubierto y hacer fren­
te a cualquíer eventualidad con rapidez.
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su sustento y apoyo lo dejo para otros en otro
campo que ya no sería de estrictamente Infante­
ría. Haciendo números veríamos el ahorro que
supondría en hombres y materiales, si lo compa­
ramos con la organización actual, para unos re­
sultados en el combate superiores.

Es la organización apropiada para la In­
fantería en tiempos de incertidumbre. Una orga­
nización donde la fuerza ordinaria y la fuerza ex­
traordinaria es intrínseca en la organización. ¿Es­
tamos de nuevo ante una Infantería pesada?,
¿fuerte en la marcha, fuerte en los altos, fuerte
en el ataque y fuerte en la defensa?, ¿álguien
conoce como hacer más con menos?

A decir de René Quatrefages 3 en la revis-

ta pasada el 12 de julio de 1567 en la zona de
reunión de Lons-Ie-Saulnier, los Tercios Viejos, al
mando del Duque de Alba, reunieron un total de
8.795 efectivos distribuidos del siguiente modo:
Tercio de Lombardía 2204 hombres, Tercio de
Nápoles 3194, Tercio de Sicilia 1641 y Tercio de
Cerdeña 1756 hombres; a penas habían pasado
60 años desde que el Gran Capitán «desembar­
cara en Italia con cinco mil infantes españoles y
seiscientos hombres de a caballo, a la usanza de
España, jinetes»4 y la táctica incipiente de la In­
fantería española asombró a Europa. Dicen que
hay que saber hacer de la necesidad virtud, em­
pecemos a ello.

Juan C. Zayas Unsión
Teniente Coronel de Infantería

1 Colección Ediciones Ejército año 1990.
2 Se-Ma-Jang-Kin, del libro titulado ',Reglas del Arte Militar». era del reino de Tsi y vivió bajo la dinaslia Tcheu a.C.
J Los Tercios. Colección Ediciones Ejército año 1983.
" Los Tercios.
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ENEMIGOS ADAPTABLES

1. -INTRODUCCiÓN
La historia nos recuerda que cada ventaja

militar dominante finalmente cede ante una res­
puesta que la compensa.

Las organizaciones militares particular­
mente las habiles y motivadas se adaptaran y
aprenderán en el campo de batalla. De hecho, la
habilidad de adaptarse con rapidez es una com­
ponente esencial de la efectividad militar, cada vez
que un contendiente cambia y se adapta al poco
tiempo también lo hace el otro.

2. -DE CHINA A COREA
Dentro del año que siguió al final de la

Guerra Civil Cllina, los americanos fueron una
dura prueba para los métodos de Mao en Corea.
Durante los primeros días de la intervención en
Corea, que comenzó en octubre de 1.950, el Ejér­
cito de Liberación del Pueblo cometió un gran error
cuando calculó mal la potencia letal de la artille­
ría y potencia aérea tactica americanas. Empuja­
dos demasiado rápidamente hacia la guerra de
maniobra, los chinos se concentraron al aire li­
bre, a menudo durante el dia, para ampliar su con­
trol sobre las regiones norteñas de la Peninsula
Coreana. Extendieron sus estrechas lineas de co­
municación mas y mas por la espina montañosa
de Corea mientras avanzaban y no tardaron en
dejar su apoyo logístico expuesto a los terribles
efectos de la potencia aérea americana. Los chi­
nos pagaron un precio horroroso por su prisa. Su
ofensiva de la primavera de 1950 se ralentizó has­
ta detenerse, ya ·que la artillería y la potencia de
fuego aéreo aniquilaron a los soldados chinos en
masa, a la vez que desde el aire se cortaron sus
lineas de aprovisionamiento y les obligaron a re­
tirarse por el Han.

Las brutales experiencias no tardaron en
resultar en graves lecciones reaprendidas des­
de la Guerra Civil china. El ejército chino, con un
sistema adaptable, complejo y muy habil, se ajustó
rapidamente a las condiciones reales de esta gue­
rra. Durante los siguientes dos años, los ataques
chinos eran limitados y controlados. El alto man­
do chino aprendió a mantener la mayoría de las
instalaciones logísticas clave al norte del río Yalu,
fuera del alcance de los ataques aéreos de los

Estados Unidos. Al sur del rio, los chinos se dis­
persaron y escondieron sus fuerzas, solo se con­
centraban en el periodo de tiempo justo anterior
al lanzamiento de un ataque. Los morteros se con­
virtieron en el arma favorita de los chinos dado
que eran tan difíciles de localizar como faciles de
transportar. Los soldados del Ejército de libera­
ción del Pueblo se movían por la noche y cincela­
ban sus primeras líneas de resistencia en las du­
ras montañas de granito. Las bajas americanas
no tardaron en elevarse, a la vez que las de los
chinos comenzaron a estabilizarse en un numero
que era aceptable para su liderazgo politico. Mu­
rieron en combate muchos mas americanos du­
rante esta "fase de estabilidad" de la guerra que
durante el período anterior de la guerra fluida. El
precio que era aceptable para los chinos era de­
masiado alto para los americanos. El resultado fue
un impasse operativo y estratégico. Para los chi­
nos, un impasse era igual que la victoria.

3.-DE COREA A VIETNAN
Durante las siguientes dos décadas, los

vietnamitas aprendieron extensamente de la ex­
periencia china y encontraron formas creativas de
reducir el efecto letal de la potencia de fuego, en
primer lugar contra los franceses y después con­
tra los americanos. El Vietminh ganó la batalla de
Dien Bien Phu contra el Ejército francés en la pri­
mavera de 1.954 y esta batalla fue una confronta­
ción convencional. El Vietminh basó su plantea­
miento tactico y operativo en los métodos no con­
vencionales de Mao. En ambos casos el secreto
del éxito resultó ser la dispersión y la cuidadosa
preparación del campo de batalla. Cuando era
posible el vierminh se esparcía en pequeñas uni­
dades para ofrecer objetivos más pequeños y, por
lo tanto, menos perceptibles y rentables, y para
permitir que sus tropas viviesen de la tierra. Un
menor numero de lineas de abastecimiento y nu­
c1eos logísticos ofrecían aun menores oportuni­
dades al fuego de destrucción.

Al fínal, para vencer, los chinos y el
vietminh necesitaban atacar y los ataques con
éxito exigían la habilidad de concentrarse aunque
fuera temporalmente. Una mejor Inteligencia pro­
porcionó suficiente información para seleccionar
la hora y el lugar idóneos. Su habilidad de con-
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centrar y orquestar el movimiento de decenas de
miles de soldados en el momento justo, permitió
a las fuerzas atacantes colapsar las defensas ene­
migas antes de que la potencia de fuego francés
pudiera retomar la iniciativa. Esta sorprendente
habilidad de "movilidad bajo fuego" alcanzó nive­
les más altos durante la guerra de Indochina con­
tra los Estados Unidos.

Durante los primeros días del conflicto, la
impaciencia junto con la ignorancia de la enorme­
mente superior fuerza de la potencía de fuego
americana hizo que el Viet Cong y el Ejército de
Vietnan del Norte buscasen un enfrentamiento con
demasiada rapidez. No obstante, existen eviden­
cias que sugieren que Giap sacrificó a propósito
algunas unidades en el la Drang en 1.965 para
descubrir exactamente las capacidades america­
nas. Sin embargo, el resultado fue que durante
1.965 y gran parte del 1.966, el Viet Cong y el
Ejército de Vietnam Norte sufrieron bajas terribles.
Pero Giap aprendió rápidamente a adaptar sus
planes estratégicos a las nuevas realidades im­
puestas por la potencia de fuego americana. Para
1.967, los norvietnamitas trasladaron el grueso de
sus actividades a los Infantes de Marina dell Cuer­
po, en una región donde el Ejército de Vietnam
Norte estaba mas cerca de su apoyo logístico y
se enfrentaba con fuerzas de los Estados Unidos
que tenían una potencia de fuego bastante me­
nor. Durante este período, los norvietnamietas
reaprendieron la ímportancia de la dispersión y
la pacíencia, Redistribuyeron sus fuerzas para
mantener a sus unidades mas vulnerables fuera
del alcance de la artillería estadounidense y tras­
ladaron su sistema logístico lejos de las zonas de
batalla a refugios relativamente protegidos de la
detección y ataque aéreo.

De esta forma, el Viet Cong y el Ejército
de Vietnam Norte volvieron a aplicar los mismos
métodos que habían resultado útiles en las ante­
riores guerras asiaticas contra ejércitos de estilo
occidental, incluyendo el empleo de puentes su­
mergidos, camuflaje para ocultar las instalaciones
principales y posiciones de artillería prácticamen­
te invisibles. A la vez que los americanos desa­
rrollaron técnicas para encontrar al enemigo, el
enemigo encontró formas innovadoras de evitar
la deteccíón. Cuando el combate cercano era ne­
cesario, el Viet Cong elegía atacar las débiles
bases de apoyo en lugar de a las formidables fuer­
zas de primera línea. El enemigo continuó mejo­
rando su doctrina para romper el contacto y reti­
rarse rapidamente para reducir el tiempo de ex­
posición de sus tropas a la potencia de fuego
americana. Cada vez más el Viet Cong optó por

rodear estrechamente las unidades americanas
antes de atacarlas para estar tan cerca de ellas
que el empleo de fuego de apoyo de artillería y
aviones supusiese un riesgo considerable para
ellos mismos.

La ofensiva Tet representó una reversión
a las tácticas anteriores, muy en contra de los
deseos de Giap, pero una vez mas las terribles
bajas obligaron al Viet Cong y al Ejército del Viet­
nam del Norte a volver a un combate mas pruden­
te.

Un exceso de confianza volvió a aparecer
en el alto mando de los norvietnamitas, al tiempo
que los survietnamitas asumieron la responsabi­
lidad de las operaciones en tierra. Para 1.972, la
guerra había perdido mucha de su naturaleza no
convencional. A principios de abril de 1.972 las
unidades norvietnamitas de la fuerza principal de
Vietnam del Norte, equipados con defensas efec­
tivas de misiles y cañones y apoyados por carros,
artillería y camiones, se abrieron paso por la Zona
Desmilitarizada y por muchas ciudades principa­
les del sur de Vietnam. Otra vez, pagaron un pre­
cio terrible a la potencia aérea de los EE.UU. hasta
que los mandos de Giap aprendieron como man­
tener las grandes unidades mecanizadas en el
campo y a maniobrar con efectividad a pesar de
la superioridad aérea de estos.

Cuando la dispersión y la paciencia reem­
plazaron una vez mas la concentración y la impe­
tuosidad, la victoria estuvo otra vez de repente al
alcance de los norvietmamitas.

Por supuesto, la victoria tardó en llegar.

4.- DE VIETNAM A AFGANISTAN
Cinco años mas tarde y cruzando la mitad

de un continente, los soviéticos aprendieron de
primera mano las mismas duras lecciones de
exceso de confianza en Afganistán, cuando las
organizaciones militares del Primer Mundo se
enfrentaron a los ejércitos del Tercer Mundo que
contaban· con la voluntad, tenacidad y destreza
para seguir síendo efectivos en el campo a pesar
de su inferioridad total en cuestiones de potencia
de fuego.

Año tras año, los soviéticos se organiza­
ron para el combate convencional y metódicamen­
te empujaron por el Valle del Panjir, solamente
para ser expulsados algunos meses mas tarde por
una serie aparentemente interminable y psicoló­
gicamente debilitante de emboscadas bien elegi­
das y pequeñas escaramuzas.

Cogiendo una página del libro de texto
americano sobre Vietnam, los soviéticos intenta-
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ron explotar la potencia de fuego, velocidad y po­
tencial intimidante de los helicópteros armados.
Emplearon helicópteros principalmente como es­
coltas de convoy y para proporcionar potencia de
fuego. Los helicópteros Hind resultaron ser enor­
memente letales y efectivos, sobre todo al princi­
pio de la guerra cuando los mujahideen no esta­
ban preparados psicológicamente, pero estos fi­
nalmente cogieron una página del libro de texto
vietnamita. Primero aprendieron a usar ametra­
lladoras antiaéreas pesadas y después misiles
stinger para derribar las aeronaves en cantidades
cada vez mayores. El resultado de la frustración
y derrota militar en Afganistán presagió el colap­
so de la Unión Soviética.

5. -EL ORIENTE MEDIO
En 1.982, después de casi tres décadas

de fracaso en guerra abierta, una alianza entre
estados árabes y otros contendientes no guber­
namentales empujaron a las fuerzas mecaniza­
das israelies fuera de Beirut.

Los barrios pobres, edificios altos y otros
obstáculos urbanos suministraron a los árabes su­
ficiente respiro de los métodos de empleo intensi­
vo de potencia de fuego de los israelíes como para
erosionar su moral tanto en el campo como en
casa. Sin posibilidad de emplear la fuerza total de
su maniobrabilidad superior y potencia de choque,
los israelíes se detuvieron justo antes de alcan­
zar sus objetivos operativos. Un exceso de bajas
y las imágenes públicas de excesos sangrientos
por ambos bandos, tuvieron como consecuencia
la retirada israelí de Beirut.

Este éxito no tardó en proporcionar a los
enemigos de Israel en la región un método nuevo
y promeledor para compensar la superioridad is­
raelí en combate mecanizadol acorazado abierto.
Un espectro de amenazas de baja tecnología, que
iba desde armas de destrucción masiva ubicadas
en misiles balísticos rudimentarios a actos
aleatorios de terrorismo, o niños tirando piedras a
soldados se enfrentan ahora a un ejército y una
población israelí cada vez más frustrados.

Una de las ironías más extrañas de las
recientes guerras en el Oriente Medio es el hecho
que los ejércitos de estilo occidental han conse­
guido un gran éxito cuando han luchado contra
enemigos no occidentales que imitan las doctri­
nas occidentales de potencia de fuego.

La Guerra del Golfo es el ejemplo más
reciente de los esfuerzos sin éxito de los estados
árabes en los conflictos del Oriente Medio que se
remontan a 1.948. En 1.973 los ejércitos árabes
tuvieron algo de éxito cuando emplearon méto-

dos occidentales, pero este éxito se debió tanto
al exceso de confianza de los israelíes como a
los limitados objetivos que buscaban los árabes.

6.- OPERACiÓN TORMENTA DEL DESIERTO
Durante la Guerra del Golfo, a pesar de

un nivel extraordinario de incompetencia a los ni­
veles más altos del liderazgo iraquí, el ejército
demostró una habilidad considerable de adaptar­
se en el campo de batalla. Tan pronto como la
campaña aérea estadounidense comenzó a con­
centrarse en la destrucción de las fuerzas terres­
tres iraquíes en el Teatro de Operaciones de
Kuwait a principios de febrero, estos, casi inme­
diatamente, comenzaron a adaptarse para limitar
sus pérdidas. Construyendo parapetos alrededor
de sus carros de combate y esparciéndolos por
todo el desierto, los iraquíes aseguraron que un
avión que lanzase bombas de precisión teledirigi­
das solamente podría, como mucho, destruir un
vehículo en cada pasada. Quemando neumáticos
al lado de vehiculos operativos engañaron a sus
atormentadores para que fallasen sus verdade­
ros objetivos y finalmente utilizando con efectivi­
dad la artillería antiaérea, mantuvieron a una par­
te considerable de los aviones de la coalición a
una distancia donde no podían causar muchos
daños.

Las unidades iraquíes mejor entrenadas
aguantaron algunas semanas del bombardeo aé­
reo aliado con una voluntad indómita y su capaci­
dad de combate esencialmente intacta. La indica­
ción más impresionante de la habilidad iraquí en
adaptarse se mostró durante el movimiento ope­
rativo de una gran parte de la Guardia Republica­
na durante las primeras horas de la Tormenta del
Desierto. Elementos de dos divisiones cambiaron
de una orientación defensiva sureste a posicio­
nes defensivas orientadas hacia el suroeste por
el Wadi al - Batin. En esas posiciones, la división
TawaKalna de la Guardia Republicana y las 50' y
37' Brigadas Acorazadas fueron destruidas por
el VII Cuerpo de los Estados Unidos, pero el sa­
crificio de estas unidades ganó tiempo para que
el resto de la Guardia Republicana pudiese esca­
par.

Merece la pena destacar que la Guardia
Republicana llevó a cabo este movimiento en te­
rreno y condiciones meteorológicas idóneas para
su destrucción y a pesar de la abrumadora supe­
rioridad de la potencia aérea de la coalición.

7. -RESUMEN
Cada vez más, los ejércitos no occidenta­

les están identificando y asimilando las leccio-
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nes de las recientes guerras.
Primero, los ejércitos no occidentales en­

tienden que Occidente tiene vulnerabilidades: una
aversión a las bajas y a daños colaterales excesi­
vos, una sensibilidad a la opinión pública nacio­
nal y mundial, un aparente falta de compromiso a
la hora de prepararse para la lucha en largas gue­
rras y perciben que los americanos en particular,
están todavia comprometidos con un estilo de
guerra enfocado primordialmente a la dimensión
única de un ataque de precisión.

La segunda lección es que es imperativo
interferir en la intención de la potencia que se
entrometa, de poner fin rápidamente al conflicto
con un coste minimo. Los ejércitos no occidenta­
les han aprendido a limitar el daño y la duración
de las campañas aéreas mediante la dispersión
de sus fuerzas por el terreno y mediante la dis­
persión tan extensamente como sea posible de
las infraestructuras de telecomunicaciones, logís­
tica y transporte.

Tercero, la experiencia de la Guerra del

Golfo también ha sugerido a futuros oponentes
potenciales que no deben permitir que sus posi­
bles enemigos tengan un uso ilimitado de las ba­
ses aéreas de los alrededores, empleando como
primera opción una intensa presión diplomática y
política, para evitar que tengan acceso a bases
extranjeras.

Por último, al igual que durante la campa­
ña aérea, el enemigo intentará frustrar a las fuer­
zas terrestres occidentales mediante el empleo de
armas modernas sólo en número suficiente para
prolongar la campaña de forma indefinida, ya que
el tiempo jugará en su favor.

FUENTE: "Future Warfare - Anthologie"
(Gral División Rober! H. Scales).

Abelardo Romay Ibánez
Coronel de Infantería
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EL ALEO. BASTÓN DE MANDO DE LOS
COMANDANTES GENERALES DE CEUTA

Una de las más importantes tradiciones
históricas de Ceuta está relacionada con la toma
de posesión de los Comandantes Generales. És­
tos, una vez pasada revista a la Formación Militar
que les rinde llano res, se dirigen a la Santa Igle­
sia Catedral, donde, les espera el Cabildo
Catedralicio que, momentos antes, ha recibido del
Párroco de la Iglesia de Nuestra Señora de África
el Bastón de Mando que reposa en manos de la
imagen de la Virgen de África, Patrona y Alcaide­
sa Perpetua de Ceuta. Ante el Altar Mayor de la
Santa Iglesia Catedral, el Deán, les explica, en
breves palabras, el significado del histórico Bas­
tón y se lo entrega. Al tomarlo en sus manos, pro­
claman: "Al recibir este Bastón que tantas glorias
representa y que depositaré en manos de la San­
tísima Virgen de África, prometo defender la Pta­
za y mantenerla fiel a España ya su Majestad et
Rey". A continuación, se dirigen todos, en cortejo,
al Santuario de Nuestra Señora de África donde,
después de entonada una Salve, vuelven a depo­
sitario en manos de la Virgen de África.

ETIMOLOGíAS Y SIGNIFICADO,
El vocablo "Aleo"procede del latín "Olea",

palabra conque se designa al olivo cultivado y a
su fruto, mientras que con el término "Oleastar"
se nombraba al olivo salvaje. Por otro lado, las
tribus Tuaregs del desierto, utilizan la palabra
"Aleo" para designar a este último, mientras que
en español, se le denomina "Acebuche" y
"Zambujeiro" o "Azambujeiro", en portugués; to­
das ellas, derivadas del árabe "Az-zanbüga"o "Az­
zembucha". Según Georges S. Colin, "Az­
zambüga", ten ía también el significado de "Bas­
tón". Según Pedro de Alcalá con ese mismo tér­
mino la población de la Granada Nazarí nombra­
ba un tipo de dardo, así como varas y garrochas,
por estar fabricadas en madera de acebuche.

En español, no existe la voz "Aleo", sólo
en algún caso excepcional se ha utilizado en fun­
ciones ligadas al olivo. En el portugués moderno
tampoco se recoge dicha palabra, mas, está fue­
ra de toda duda que en portugués antiguo, se de­
nominaba con la palabra "Aleo" o "Aléu" a la vara
gruesa, bastón o cayado con que se jugaba a la
bola o "Choca".

Resumiendo, la palabra "Aleo", por su eti-

El "Aleo" Bastón de Mando de los Comandantes
Generales de Ceuta

mología latina, está ligada al olivo y, en especial,
al olivo silvestre o acebuche, mientras que en
cuanto a sus usos y aplicaciones, lo está a la idea
de bastón, cayado, palo o vara. Uniendo ambos
conceptos, llegamos a la conclusión de que con
dicho término se designa a un palo o bastón de
madera de acebuche.

EL JUEGO DE LA "CHOCA":
La voz Chueca"se deriva del latín "Iocus",

teniendo el significado de ''luego''.
Entre las antiguas diversiones populares,

gozó de gran aceptación el juego de la "Chueca",
en castellano o "Choca", en portugués. Este, es­
taba ampliamente dífundido en los pueblos y me­
dios rurales de la península.

Era un juego de campo, en el que dos ban­
dos, con igual número de jugadores, procuraban
que la "Chueca"o bola, impulsada por palos, tras­
pasase la raya que marcaba el término del campo
rival.

En Castilla, servía para designar tanto al
juego como a la bola con que se jugaba. Respec­
to al bastón, en algunos lugares se le llamó tam­
bién "Chueca"; de igual modo, Se conocía, por
derivación, el palo usado por los jaboneros para
remover la lejía. Curiosamente, el juego de la
"Chueca" fue llevado por los españoles al conti­
nente americano, lo que da idea de su difusión y
predicamento y allí arraigó en determinadas zo­
nas entre el elemento indígena. Prueba de ello es
que en Chile, también se denominaba "Chueca"a
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Panorámica de Ceuta desde el Mirador de Isabel II

un palo con una punta encorvada utilizado para el
citado juego.

Por lo que a Portugal respecta, el juego,
de casi idénticas características, se denominaba
"Choca", al igual que la bola, mas el bastón o palo
impulsor recibía el nombre de "Aleo". Existen re­
ferencias de que cada vez que un jugador conse­
guía hacer un tanto, traspasando con la bola el
límite del campo rival, levantaba el palo y gritaba:
"Aleo", al par que sus compañeros le rodeaban
alborozados y coreaban con entusiasmo idéntica
palabra. De esta forma, "Aleo" era un grito de vic­
toria, de triunfo, de conquista, de alegría y de ple­
nitud, que, por analogía, pasó a designar también
el instrumento de la victoria, el bastón del triunfa­
dor.

TRADICION y LEYENDA:
La etapa de gobierno portugués en Ceuta

(1415-1580) fue consecuencía del deseo de D.
Juan 1 de Portugal de reconquistarla para la cris­
tiandad. Y asi, el25 de julio de 1415, día de San­
tiago, partíó de Lisboa una poderosa flota com­
puesta de 240 naves, 127 galeras, 32 birremes,
63 navíos de transporte y 120 embarcaciones pe­
queñas que habían de conducir al Rey, a sus tres
hijos mayores (D. Duarte, D. Enrique y D. Pedro)
y su hijo natural D. Enrique, Conde de Barcelós,
junto con 20.000 hombres de desembarco y
30.000 remeros. Su llegada a tierra estuvo llena
de dificultades provocadas por las nieblas de le­
vante y un fuerte temporal que dispersó la flota.
Reunida ésta de nuevo en Algecíras el14 de agos­
to, el Rey D. Juan 1 de Portugal decidió volver
sobre Ceuta, simulando un desembarco por los
Baños (Fuente Caballos), siendo el verdadero rea­
lizado por la Almina (San Amaro).

Una vez conquistada la ciudad, el Rey

Juan I de Portugal, antes de volver a la
metrópoli, convocó un Consejo con el fin
de decidir a quién dejaría al mando de
la ciudad. Abiertas las deliberaciones, el
Soberano invitó a los presentes a que le
propusieran quién les parecía más idó­
neo para gobernar y defender la ciudad.
Los Consejeros, comenzaron proponíen­
do a los dos más altos cargos militares
integrantes de la expedición.

En primer lugar, al Condestable D.
Nuño Álvarez Pereíra, máxima gloria y
prestigioso de los ejércitos portugueses,
quien reconocí endo que esta designa­
ción sería una de las mayores merce­

des que pudiera hacerle el Rey, se excusó en ra­
zón a su edad y al hecho, conocido por todos, de
que pensaba retirarse a la vida monacal en el
Convento del Carmen, que el mismo había funda­
do en Lisboa.

A continuación, los consejeros propusie­
ron a Gon,alo Vaz Cotinho, Mariscal del Reino,
héroe de la Batalla de Trancoso, que igualmente
se excusó, aíegando también su mucha edad y
otros motivos que se lo impedían.

No sin cierta desazón por esta doble re­
nuncia, el monarca hizo llamar a Martín Alfonso

Pedro de Meneses, Primer Comandante General de Ceuta
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El General López de Olmedo recibe el «Aleo" de manos del
canónigo doctoral de la Santa Iglesia Catedral de Ceuta.

de Mela, que era su Guarda Mayor, en quien tenia
depositada toda su confianza y, una vez en su pre­
sencia, le dijo que le agradaria mucho que se que­
dase en aquella ciudad por Capitan y Goberna­
dor, pues estaba seguro que en tal puesto rendi­
ria grandes servicios. Agradeciendo Martin Alonso
la distinción, rogó se le condeciese la posibilidad
de consultarlo con los suyos, pues siendo ellos
quienes le habrian de acompañar, le parecia co­
rrecto conocer su parecer. Sin embargo fue tan
negativa la opinión de su séquito, que Martín Al­
fonso declinó el ofrecimiento con gran disgusto
del Rey, que ordenó quedasen confinados en
Ceuta dos de los hidalgos que tan adversamente
le habían aconsejado. Estos eran Joao Gomes
Orvalho y Álvaro Vasques Tizando, los primeros
portugueses desterrados en Ceuta.

Conocedor de estas dificultades, Don Pe­
dro de Meneses, Alférez del Infante Don Duarte,
deseoso de ofrecerse para tal puesto, se apresu­
ró a solicitar el apoyo de dos personajes influyen­
tes, Don Lapo Dias de Sousa, Maestre de la Or­
den de Cristo, que era tío suyo, y Don Alvaro
Gon'falves Camello, Prior del Hospital de San Juan
de Jerusalén. Estos hablaron con los Infantes y
fue Don Duarte quien se acercó al Rey proponién­
dole para Capitan General de Ceuta a Don Pedro
de Meneses, su Alférez. Con sorpresa, no exenta
de satisfacción, acogió el Monarca la propuesta
y, llegados a este punto del relato, se producen
dos leves variantes en la narración del episodio.

Según la primera de ellas, llegado Don
Pedro a presencia del Rey, éste le confió la Capi­
tania General de Ceuta y, como simbolo de su
autoridad, le hizo entrega de un bastón que porta-

ba en rnano y en el que se apoyaba el
Monarca para aliviarse de la herida que
había sufrido en una pierna días antes
al saltar a una galeota.

Según la segunda variante, com­
placido el Rey con la propuesta que le
había hecho Don Duarte, mandó llamar
al Conde Don Pedro y, hallandose este
empeñado con otros caballeros en el
juego de la "Chueca", acudió presuroso
ante el Monarca, llevando en la mano el
palo con el que jugaba, llamado "Aleo".
El Rey le preguntó si se atrevía a de­
fender Ceuta y qué necesitaba para lle­
var a buen término su misión, a lo que
Don Pedro, por toda respuesta, mostran­
dale el "Aleo" le dijo: "Señor", con este

palo me basto para defender a Ceuta de todos
sus enemigos". Agradeciéndole al Monarca tan
bizarra contestación, le dio el palo como Bastón
de Mando y simbolo de su autoridad, excusando­
le de todo otro juramento.

Pedro de Meneses contaba, en ese mo­
mento, 38 años de edad. Fue Cpitan General de
Ceuta durante 22 años, hasta su muerte, ocurri­
da, en Ceuta, el 22 de septiembre de 1437, con­
tando con 60 años de edad. El primer Goberna­
dor de la Ceuta portuguesa cumplió a la perfec­
ción la promesa llecha a Don Juan 1, defendiendo
la ciudad con energia, organizandola en sus pn­
meros difíciles años y gobernandola con acierto y
decisión.

Don Pedro de Meneses era segundo Con­
de de Viana, siendo sus sucesores distinguidos
con los títulos de Condes y Marqueses de Vila
Real, a cuya Casa se le otorgó en propiedad el
usufructo de la Capitanía General de Ceuta, que
durante muchos años continuaron regentando sus
herederos y familiares.

"ALEO". LEMA Y DIVISA DE LA CASA DE
MENESES.

En la Edad Media era costumbre de la
Realeza y de las casas nobles adoptar lemas o
divisas que resumiesen en una frase o en una sola
palabra, los ideales de sus titulares.

A raíz de la conquista de Ceuta, Don Pe­
dro de Meneses adoptó como símbolo y divisa de
su Casa la palabra "Aleo".

Como testimonio escrito, esta palabra fi­
gura, por primera vez, en la carta de fijación de
dote y transmisión de los derechos de pnmogenl­
tura que, con fecha 8 de marzo de 1431, Don Pe­
dro de Meneses otorga a su yerno Don Fernando
de Noronha con motivo de su matrimonio con su
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La Virgen de Africa, Patrona de Ceuta, tiene en sus manos
el "Aleo"

hija Doña Beatriz de Meneses. Este documento
es de importancia capital para la estirpe, pues en
él se instituyen el escudo de los Meneses y la di­
visa "ALEO". Entre otras disposiciones, Don Pe­
dro exige que el primer nieto varón se llame tam­
bién Pedro de Meneses y que sus sucesores adop­
ten sus Armas y la divisa "ALEO".

Desde entonces, el "Aleo" envolvió sim­
bólicamente todas las acciones de los Meneses y
fue sucesivamente usado por sus descendientes,
los Condes, Marqueses y Duques de Vila Real,
hasta el punto de quedar incorporado al escudo
de armas de esta ciudad, en la región de Tras-os­
Montes.

El lema acompañó a Don Pedro de
Meneses hasta su última morada, la sepultura.
Esta, un suntuoso mausoleo instalado en la Igle­
sia de Gracia de Santarem, tiene esculpido nu­
merosas veces el grito "Aleo", como un célido y
postrer homenaje a la mítica y afortunada pala­
bra, que significó el compendio de su vida y de su
gloria.

Ademés de lema y divisa de los Meneses,
fue un formidable grito de guerra para los ceuties,

que entraban en combate gritando iAleo! Y cele­
braban sus triunfos voceando estentóreamente la
mégica palabra.

He aquí como el nombre de un simple palo,
utilizado para un juego, se convirtió en un grito de
victoria, independencia y libertad para todo un
pueblo.

EL ALEO, LA VIRGEN DE ÁFRICA Y LA TOMA
DE POSESiÓN DE LOS COMANDANTES GENE­
RALES DE CEUTA:

El "Aleo" esté depositado en manos de la
Imagen de Álrica en la iglesia de su mismo nom­
bre en la Plaza de África, justo enfrente del edifi­
cio de la Comandancia General.

Existen tres teorías sobre el origen de esta
hermosa tradición.

La primera de ellas, sugiere que la entre­
ga del Bastón a la Imagen fue el1 de julio de 1743,
cuando con motivo de la epidemia de peste
bubónica que se abatió sobre la ciudad, las Auto­
ridades acordaron la Ratificación del voto hecho
a la Virgen un siglo antes, el 20 de febrero de 1651,
en cuya ocasión, en agradecimiento a los favores
y beneficios recibidos de la excelsa Señora y, es­
pecialmente, por haberlas preservado de un azo­
te de peste semejante, se proclamaba Patrona de
Ceuta a la Virgen de África, cuya imagen se ve­
nera en la ciudad. Ésta, había sido enviada a
Ceuta por el Infante Don Enrique pocos años des­
pués de la reconquista de la ciudad por Portugal.

La segunda, baséndose en la "Historia de
Ceuta" de Lucas Caro, afirma que el origen de la
tradición está en el año 1744. Según este autor,
el Bastón esté en manos de la Virgen desde ese
año, en que fue entregado por el Gobernador Don
Pedro Vargas Maldonado, Marqués de
Campofuerte, con ocasión de la epidemia de pes­
te y que desde entonces los demés Gobernado­
res que le han sucedido, después de haber toma­
do posesión de ella, se lo han vuelto a entregar a
la Virgen.

Y, por último, la tercera teoría afirma que
el origen de dicha tradición data de 1651, año en
que se proclama a la Virgen de África como Pa­
trona de Ceuta. Sería en ese año, cuando se le
otorgase a la Virgen el Bastón de Capitanía, po­
niendo simbólicamente bajo su protección a la ciu­
dad y a sus habitantes. Este teoría incide en que,
a consecuencia de la restauración en Portugal, la
acción de los Meneses terminó en Ceuta en 1641,
una vez decantada la ciudad por España yenvia­
do el primer Gobernador español, Marqués de
Miranda de Anta. Diez años més tarde, sería cuan­
do, el Gobernador de la época, Conde de Torres
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Vedras, decidiese depositar el simbólico "Aleo" en
manos de la Virgen.

Por lo que a la transmisión del "Aleo" a
los sucesivos Gobernadores se refiere, es muy
probable que el "Bastón del Abuelo", como le lla­
maron los sucesores y descendientes de
Meneses, fuese celosamente conservado por és­
tos en un cofre en la Capitanía General de Ceuta,
siendo únicamente utilizado para dar posesión a
los nuevos Gobernadores de la plaza, hasta que,
cuando la Capitanía General de Ceuta había de­
jado de pertenecer a la Casa de Vila Real, fue
depositado en manos de la Sagrada Imagen.

EL "ALEO" HOY:
El "Aleo" que, como se ha dicho, reposa

en manos de la imagen de la Virgen de África,
tiene las siguientes características y dimensiones:
longitud total del Bastón, 85 cm; longitud del vás­
tago, 79 cm; peso total del Bastón, 240 grs; nú­
mero de nudos del Bastón, 16; espesor medio de
la caña (en los vanos entre nudos), 17 mm y , por
último, espesor medio de los nudos, 22 mm.

Tiene engastado, en su parte superior, un
pomo ele marfil, de discreto tamaño, bien trabaja­
do, torneado con varias estrías circulares y suje­
to al vástago de madera por medio de un tornillo
pasante, ele hueso o marfil.

En su parte inferior, entre los dos últimos
nudos, presenta una fractura, con la vaína ligera­
mente abierta o venteada, a la que se aplicó un
refuerzo o cantonera metálica en forma de dedal.
El metal, muy oscurecido, puede ser plata o alpa­
ca blanca, estando la fijación realizada mediante
dos clavos.

En su parte superior, entre el segundo y
el tercer nudo, tiene atado un cordón textil, tren-

Murallas reales y foso navegable de Ceuta

zado, formando dos lazadas de unos 42 cm., re­
matadas en sus extremos con dos borlas en for­
ma de bellotas estilizadas, de 3 cm. De largo y 12
de grosor.

Los moteados que aparecen en las yemas
de los nódulos y el hecho de que bajo la pátima
cabe distinguir los tonos violáceos, pardo aceitu­
nados y amarillentos, propios del acebuche, nos
llevan a confirmar que el bastón es de esa made­
ra.
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Enrique Angel Costas Rodal
Capitan de Infanteria
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El Baluarte de la Bandera
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EL HÉROE RONDEÑO

Vienen estas palabras a recordar a un
heroico soldado de España. En la actualidad, el
Cabo D. Salvador MARIN CARRASCO cuenta con
83 años y, a pesar de su avanzada edad, sigue
manteniendo la misma ilusión, entusiasmo y pa­
triotismo que un día le hizo acreedor a la tan pres­
tigiosa Medalla Militar Individual.

Nuestro héroe nace el día 7 de junio de
1916 en Ronda (Málaga), ingresando en filas en
el año 1937 y siendo destinado al Grupo de Re­
gulares de Ceuta nº 3, para ser posteriormente
encuadrado en la 2' Cía. Del 1Oº Tabor.

El día 27 de marzo de 1938 protagoniza
una acción individual, recuperando una bandera
enclavada en la Cota 728, dentro del Sector de la
Madroñera, del frente de Teruel.

OPERACiÓN CaDaÑERA
En el Diario de Operaciones del Grupo de

Regulares de Ceuta nº 3, 10' Tabor, correspon­
dientes a los días 24 a 28 de marzo de 1938 se
relata lo siguiente:

"El 1Oº Tabor ocupa la Cordoñera y viene
luego a la Figuera para marchar a la Cota 728,
llave estratégica fuertemente organizada por el
enemigo. Situada en las inmediaciones del pues­
to de mando de Uster, su posesión ponia en peli­
gro a éste e impediria el movimiento de las reser­
vas. La importancia de este lugar del que depen­
dia la subsistencia de la 15 División hizo que ésta
concentrase todas sus miras aquí y los fiase todo
al valimiento del Tabor". Sin duda unidad de elite
que supo comprender lo que allí se dirimía, resol­
viendo con gran esfuerzo y sacrificio la citada ope­
ración.

Pero ¿cómo sucedieron los hechos? Du­
rante esos días se efectuaron continuos ataques
y contraataques, en los cuales se recuperaba y
se perdía la posición. En uno de estos ataques,
concretamente el día 28, la Cota 728 quedó en
tierra de nadie. La bandera bicolor está junto a
los caídos de un lado y otro. El Capitán Herrera,
Jefe del Tabor, pide voluntarios para rescatarla,
no dejando que acuda la oficialidad, pues ya es­
taba bastante mermada. Presentándose volunta­
rio el Soldado de l' Marín Carrasco, de la 2' com­
pañia, que previamente, en el combate anterior,
había perdido todos los elementos de su escuadra.

Según relataron posteriormente los tenien­
tes provisionales don Ramiro Maeso Álvarez y don
Antonio Garcla Orliz, testigos privilegiados de
aquellos hechos, "n el Soldado Marín Carrasco
concurrían circunstancias especiales. Tenia unas
varices que de haberlas declarado hubieran sido
motivo de su exclusión del servicio activo. Esto le
hacía no llevar vendas de lana que los Regulares
usaban. Autorizado para rescatar la bandera, parte
velozmente cuesta arriba, atravesando un espa­
cio muy batido por el fuego contrario. Desde aba­
jo todos los componentes del Tabor están pen­
dientes de su acción. Por una casualidad, de mo­
mento ha cesado el fuego enemigo. Salvador se
apodera de la bandera. Comienza el descenso.
De pronto está en tierra. La alarma cunde. ¿Lo
hablan herido? En un abrir y cerrar de ojos llega
a sus líneas. El Capitán Herrera lo abraza, noso­
tros nos acercamos para preguntarle la causa por
la que cayó a tierra. Con su habla entrecortada
explicó que no tenía mechero y que en el suelo
vio un chisquero de mecha de los camperos y
agachase a cogerlo". La realidad fue que se apo­
deró de dos fusiles corrientes y uno ametrallador,
de combatientes que yacían en el campo de bata­
lla, portándolos en ambos brazos y la bandera en
la boca.

El coronel Alcubillas jefe de la Brigada,
envía el siguiente mensaje al Jefe del Tabor "El
episodio de rescatar la bandera es algo que me
ha llegado al alma. iMagnífico Tabor! ¿Cuánto hay
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que llorar con lágrimas ocultas por el sacrificio,
que por España han hecho ustedes? iQue Dios
se lo pague!. Abrazos muy fuertes".

Por su gesta, el soldado Marin Carrasco
fue recompensado en el primer momento por el
coronel Alcubillas con una gratificación de 100 pts,
un mes de permiso y con la Orden de ascenso al
empleo de cabo.

Según sus propias palabras, para aque­
llos que tenemos el honor de conocerle personal­
mente, su Teniente le dijo cuando se licenció en
el año 1939, que algún dla recibirla una buena
noticia. Él ignoraba que habla sido propuesto por
su acción para la Medalla Militar Individual.

Le fue concedida tan preciada recompen­
sa por OC. De 23 de octubre de 1941 (DO. N'
258). Posee además la Cruz del Mérito Militar con
Distintivo Rojo, Cruz de Guerra, Cruz del Mérito
de Guerra (Italiana) y Medalla de Campaña.

Fue el 23 de noviembre de 1941 cuando,
el Coronel Jefe del Grupo de Regulares Indlge­
nas de Ceuta nº 3, comunicó por telegrama pos­
tal al Ayuntamiento de Ronda la concesión a don
Salvador de la Medalla Militar Individual, pero
quiso el destino que dicha notificación, por omi­
sión burocrática, no llegara al interesado en su
momento. Tuvieron que transcurrir 29 años para
que, poniendo al día el archivo municipal, apare-

ciera el citado telegrama en una carpeta pendien­
te. Fue el 23 de abril de 1970 cuando el Alcalde
entregó a su destinatario el citado texto. Poste­
riormente, el 31 de mayo del mismo año, el Capi­
tán General de la IX Región Militar, Teniente Ge­
neral don Fernando Rodrigo Clfuentes, le impuso
la condecoración.

El 19 de junio de 1998, es visitado en su
domicilio rondeño por una comisión de jefes, ofi­
ciales y suboficiales del Grupo de Regulares de
Ceuta nO 54, entregándose le el Título de Regular
de Honor y siendo invitado por el Coronel Jefe
Ilmo. Sr. Don José Maria Fernández Bastan'eche
al Acto Conmemorativo del LXXXVI, Aniversario
de la Fundación de las Fuerzas Regulares y de la
Concesión de la Laureada. Asistiendo a dicho acto
donde, emocionado, puso la Corona de Laurel ante
el Monumento a los Caldos.

Su vida transcurre en su ciudad natal,
Ronda. Héroe que habita en la calle de su mismo
nombres y que esperamos viva muchos años más
para ejemplo de todos.

José González Ávila
Capitán de Infantería
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INFANTES CABALLEROS DE
LA ORDEN DE SAN FERNANDO

BLASER SAN MARTíN, Anselmo. Alférez de
la Guardia Real. Cruz de 1ª clase, Sencilla.
Real cédula de 11 de noviembre de 1835 (El
Boletín del Ejército, núm. 253 de 1845). Pri­
mera Guerra Carlista. Acción de Arbizu (Na­
varra), el 25 de octubre de 1834 (Fig. 1).

Alférez de la Guardia Real. Cruz de 2ª
clase, Laureada. Real orden de 31 de mayo
de 1835 (El Boletín del Ejército, núm. 253 de
1845). Primera Guerra Carlista. Acción y sitio
de Ciga (Navarra), del 7 al 12 de febrero de
1835.

Capitán de la Guardia Real. Cruz de 1ª
clase, Sencilla. Real cédula de 20 de diciem­
bre de 1837 (El Boletín del Ejército, núm. 253
de 1845). Primera Guerra Carlista. Acción de
Arcos de la Cantera (Cuenca), el 22 de sep­
tiembre de 1837.

Cabrera, que se había unido el 29 de ju­
nio a la expedición de don Carlos, tomó parte
en todas sus operaciones, pero después de la
derrota de Aranzueque, en retirada ya aquélla
hacia el Norte, se separó del grueso del ejér­
cito carlista y, por Ontova y Moratilla, se diri­
gió hacia Cuenca.

El general Oráa emprendió su seguimien­
to, pasando el 21 de septiembre con sus tro­
pas a la izquierda del Tajo, y cerca de Arcos
de la Cantera consiguió dar alcance a las tro­
pas fugitivas, que no se batieron con su acos­
tumbrada bizarría al ser cargadas por los cua­
tro escuadrones de la vanguardia liberal.

La caballería enemiga no esperó el cho­
que y volvió grupas en el acto, dejando des­
amparada a su infantería, que, sobrecogida y
sin defensa, fue destrozada y hecha prisione­
ra en gran parte, quedando en poder de los
intrépidos jinetes ocho compañías de cazado­
res, la flor del ejército carlista de Aragón, unos

900 hombres, entre ellos 25 jefes y oficiales y
un considerable número de armas.

Brigadier. Cruz de 3ª clase, Sencilla. Real
cédula de 27 de enero de 1844 (El Boletín del
Ejército, núm. 253 de 1845). Sucesos políti­
cos. Sitio y bloqueo de Zaragoza, del 19 de
septiembre al 28 de octubre de 1843.

Dispuesto que el levantamiento de Zara­
goza tuviese lugar el 17 de septiembre, en la
mañana de ese día comenzaron a reunirse di­
versos grupos revolucionarios, pasando allle­
gar la noche uno de ellos frente a la casa del
capitán general, López Baños, dando vivas a
Espartero.

Durante la madrugada jefes y oficiales del
Ejército animaron a la Milicia Nacional a se­
cundar el levantamiento, obligando al capitán
general a abandonar la plaza, tras lo que pro­
cedió a ponerle sitio. El segundo cabo, Valentín
Cañedo, recibió del gobierno la orden de sus­
tituir a López Baños en el mando del Distrito,
estrechando el bloqueo en los días siguientes
y quedando terminado éste el 30 de septiem­
bre.

Defendían la plaza unos 3.000 hombres
de la Milicia Nacional, una compañía formada
por 150 oficiales del Ejército, dos compañías
del Provincial de Zaragoza y diversas partidas
del mismo y del de Huesca. Las fuerzas
sitiadoras se elevaban a unos 7.000 hombres.

Mientras tanto, el Gobierno designó al ge­
neral Concha para que se hiciese cargo del
mando de todas las fuerzas del Distrito de
Aragón, llegando frente a Zaragoza el 5 de
octubre. El día 7 se intercambiaron los prime­
ros disparos y el 8 se dirigió Concha a los
zaragozanos animándoles a deponer su acti­
tud, lo que no consiguió.



Los días síguientes se estrechó aún más
el bloqueo, ocupándose el 11 la torre de
Irazoqui y aumentando los fuegos de fusil y
cañón. El 23 el ayuntamiento zaragozano pre­
sentó al general Concha un documento con
las bases para su sumisión, que fue enviado a
Madrid, estableciéndose el 25 un armisticio
hasta que llegase la contestación del Gobier­
no.

El 27 llegó de Madrid la respuesta y, ha­
biendo sido aceptadas las bases propuestas,
en la tarde del día 28 el segundo cabo se hizo
cargo de la plaza de Zaragoza.

Las pérdidas de muertos y heridos den­
tro y fuera de la ciudad no llegaron a los 40
hombres.

Brigadier. Cruz de 3ª clase, Sencilla. Real
cédula de 14 de junio de 1846. Sucesos políti­
cos. Sofocación del levantamiento progresis­
ta de Galicia, en el mes de abril de 1846.

Mariscal de campo. Cruz de 4ª clase,
Laureada. Real orden de 30 de junio de 1847
(El Militar Español núm. 155).

Concedida en permuta de las cuatro Cru­
ces Sencillas que poseía.

***

Nació en Siresa (Huesca) en 1807. Co­
menzó su carrera militar a los 20 años como
cadete de cuerpo del 3º Regimiento de Infan­
tería de Suizos. En 1832 fue promovido al
empleo de subteniente y destinado al Regi­
miento del Príncipe.

En 1833 pasó a la Guardia Real con el
empleo de alférez, enfrentándose en ese mis­
mo año a los carlistas en la provincia de Toledo.
Al año siguiente pasó al Ejército del Norte, lu­
chando en Vascongadas, donde resultó heri­
do.

2

En 1835, siendo ya teniente de la Guar­
dia Real, recibió dos heridas graves en la ac­
ción de Ciga y se le abrió juicio contradictorio
para la concesión de la Laureada.

Tras pasar el año 1836 en Madrid curan­
do sus heridas y dando servicio a Palacio, al
año siguiente se unió al Ejército del Centro,
ganando el empleo de capitán en la batalla de
Chiva y el de mayor de batallón en la de Arcos
de la Cantera.

En 1838 pasó al Cuerpo de Estado Ma­
yor con el empleo de comandante y tomó par­
te en el sitio de Morella, cayendo herido en el
mes de agosto y siendo recompensado con el
ascenso a teniente coronel por su intervención
en la acción de la Ermita de San Marcos. Pos­
teriormente, como jefe de Estado Mayor, tomó
parte en la desastrosa acción de Maella, el 1
de octubre de 1838, en la que Cabrera derrotó
al general Pardiñas.

En 1840 combatió en los sitios y tomas
del puerto de Aliaga y de Alcalá de la Selva y
en la acción de la Cenia, alcanzando el as­
censo a coronel por méritos de guerra.

Finalizada la guerra, sirvió en el Estado
Mayor del Distrito de Aragón, tomando parte
en 1841 en el sitio de Pamplona y al año si­
guiente en el de Teruel.

En el mes de junio de 1843 solicitó la li­
cencia absoluta y habiéndose presentado al
general Narváez en Calatayud, éste le nom­
bró jefe de Estado Mayor de la fuerza que in­
tervino en la acción de Torrejón de Ardoz y en
el bloqueo y entrada en Madrid. Ascendido a
brigadier y a teniente coronel de Estado Ma­
yor en ese mismo año, se le destinó de nuevo
al Estado Mayor del Distrito de Aragón y poste­
riormente fue nombrado jefe del Cuerpo de
Ejército organizado para poner sitio a la plaza
de Zaragoza.

En 1845 pasó a desempeñar el cargo de
jefe de Estado Mayor de la Capitanía de Cata­
luña, y en el mes de junio se le concedió el
pase a la situación de cuartel en Cuenca y se
le dio la baja en el Cuerpo de Estado Mayor.



En abril de 1846 fue puesto a las órde­
nes del mariscal de campo José de la Con­
cha, al que acompañó a Galicia para sofocar
la insurrección de Lugo, obteniendo el mando
de una brigada y volviendo a la situación de
cuartel una vez reducidos los insurrectos y
conseguido por gracia el ascenso a mariscal
de campo.

Al año siguiente participó en la expedi­
ción a Portugal como jefe de Estado Mayor del
ejército mandado por el marqués del Duero,
siendo nombrado, tras disolverse éste, coman­
dante general del Maestrazgo y de Morella y,
poco después, director general de Infantería,
cargo en el que tan solo se mantuvo dos me­
ses, pasando a continuación a la situación de
cuartel en Madrid, en la que permanecería
hasta 1851.

En este último año fue nombrado capi­
tán general del Distrito de Navarra y al siguien­
te ascendido a teniente general, pasando a ha­
cerse cargo de la Dirección General de Cara­
bineros.

En 1853 se le encomendó la cartera de
Guerra, cargo que desempeñaba al producir­
se el levantamíento de Vicálvaro, el 30 de ju­
nio de 1854. En ese día persiguió a los
insurrectos en dirección a Andalucía hasta que
fue relevado de su cargo de ministro, marchan­
do desde Bailén a Gibraltar, donde embarcó
hacia Londres, para después dirigirse a París.

En 1856 se le autorizó a regresar a Es­
paña, manteniéndose en situación de cuartel
en Madrid y retirado de la vida pública hasta
que en 1868 se le nombró director general de
la Guardia Civil y posteriormente capitán ge­
neral de Aragón.

En 1871 se negó a prestar juramento de
fidelidad al Rey don Amadeo 1, por cuyo moti­
vo fue sometido a consejo de guerra, resul­
tando declarado absuelto.

Falleció en 1872 con el empleo de tenien­
te general. Fue senador y Caballero Gran Cruz
de las Órdenes de San Hermenegildo, Carlos
III e Isabel la Católica. En 1867 se le había
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concedido el título nobiliario de marqués de la
Ciga, pero renunció a esta gracia.

BOFILL y GASSET AMIL,Jaime. Requeté del
Tercio de Nuestra Señora de Montserrat. Cruz
Laureada. Orden de 16 de julio de 1943 (Dia­
rio Oficial del Ministerio del Ejército núm. 161).
Guerra Civil 1936-1939. Defensa de Codo y
Belchite (Zaragoza), el 24 de agosto de 1937.

Con otros 190 requetés defendía la posi­
ción de Codo, rechazando con todo entusias­
mo un fuerte ataque de unos 8.000 hombres,
que disponían de abundante material.

Se acordó entonces mandar un enlace
al jefe del sector para comunicarle la situación
crítica en la que se encontraban, así como la
escasez de municiones y personal, presentán­
dose voluntario para tan difícil y arriesgada
misión el requeté Bofill, que no dudó en salir
sin armamento, al objeto de evitar que cayese
éste en poder del enemigo, por tener que atra­
vesar sus líneas. Se proveyó después de ar­
mas conquistadas en lucha cuerpo a cuerpo
con el enemigo, desviándose de su camino e
internándose en unos olivares, a través de los
cuales consiguió llegar a Belchite, tras nume­
rosos incidentes.

Ya en este último pueblo, se unió a sus
fuerzas defensoras, tomando parte muy acti­
va y destacada en las luchas mantenidas con
los sitiadores del mismo, resultando herido tres
veces y no consintiendo su evacuación. Caí­
do, al fin, prisionero, fue condenado a muerte,
pero, computada la pena, al liberarse Catalu­
ña pasó a un campo de concentración en Fran­
cia, de donde se fugó y regresó a España,
haciendo su presentación en la unidad a la que
pertenecía.

***

Vivía en Barcelona, calle Aribau 205, 2º.
Debió fallecer en 1989.



BORGHESSE de BORBÓN PARMA,
Giuseppe. Teniente legionario del 2º Tercio de
Voluntarios de la Legión Extranjera. Cruz Lau­
reada. Orden circular de 12 de septiembre de
1942 (Diario Oficial del Ministerio del Ejército
núm. 207). Guerra Civil 1936-1939. Combate
en la batalla del Ebro, el 22 de septiembre de
1938 (Fig. 2).

Al mando de una compañía, se lanzó al
asalto de las fortificaciones enemigas que,
fuertemente guarnecidas, defendían la cota
356, marchando el primero a la cabeza de sus
legionarios y teniendo que pasar para llegar a
aquélla por debajo de las alambradas que la
defendían.

Herido de bala en una pierna, continuó
la lucha con el mayor entusiasmo, y saltando
al interior de la trinchera se apoderó personal­
mente de un fusil ametrallador, tras dar muer­
te en lucha cuerpo a cuerpo a los tres sirvien­
tes del arma.

Haciendo fuego con la máquina, prote­
gió el avance de las otras secciones de su com­
pañía, continuando así combatiendo con el
mayor ardor hasta que, al asaltar con bombas
de mano otro puesto fuertemente atrinchera­
do, recibió una herida gravísima en el pecho
producida por la metralla de una granada, a
consecuencia de la cual falleció.

BORLET LÓPEZ, Andrés. Capitán del Regi­
miento de Vizcaya núm. 51. Cruz Laureada.
Real orden de 25 de octubre de 1930 (Diario
Oficial del Ministerio de la Guerra núm. 242).
Campañas de Marruecos. Defensa de la posi­
ción de Solano y puestos avanzados de la lí­
nea del Lau, del18 de agosto al4 de septiem­
bre de 1924 (Fig. 3).

El 18 de agosto empezó el asedio, que
duraría hasta el 4 de septiembre, día al que
llegó la guarnición ya sin agua, víveres ni mu­
níciones, y con los efectivos reducidos por la
pérdída de los puestos avanzados y bajas que
diariamente sufrían por los ataques a la posi­
ción por el numeroso enemigo que la cercaba
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y que tenazmente impedía su socorro.

A pesar de todo, extremó la defensa no
obstante el agotamiento de sus fuerzas, y re­
sistió valientemente el último asalto, pero, al
intentar establecer contacto con la columna
que pretendía socorrerle, sucumbió gloriosa­
mente con la casi totalidad de sus soldados.

***

Nació en Cartagena (Murcia) en 1893, in­
gresando a los 17 años en la Academia de In­
fantería.

Su primer destino como segundo tenien­
te fue el Regimiento de Toledo, pasando en
1915 al Batallón de Cazadores de las Navas,
expedicionario en Larache. En 1916 ascendió
a primer teniente y al año siguiente regresó a
la Península, destinado al Regimiento de
Bailén.

Ascendió a capitán en 1920 y un año des­
pués pasó al Regimiento de Vizcaya, con el
que embarcó rumbo a Melilla, tomando parte
a su llegada en diversas operaciones, y ac­
tuando, más tarde, en la protección de
convoyes y defensa de posiciones en la zona
de Solano.

En el mes de agosto de 1924 su compa­
ñía relevó a la guarnición de Solano y quedó
poco después cercada, perdiendo la vida el 4
de septiembre siguiente. Estaba casado con
doña Concepción Valls de la Torre.

BORSO di CARMINATI, Cayetano. Mariscal
de campo. Cruz de 5ª clase, Gran Cruz. Con­
cedida en 1838. Primera Guerra Carlista. Ac­
ción de Cherta (Tarragona), el 29 de junio de
1837.

Ver: CABRERA, Ramón.

***

Nació en Málaga en 1797. Tomó parte en la



primera guerra carlista, combatiendo en Cata­
luña y Levante, siendo ascendido a mariscal
de campo en 1837. Tomó parte en las accio­
nes de Cheste e Iniesta, los días 2 y 6 de di­
ciembre de 1838.

Murió fusilado en Zaragoza el 12 de no­
viembre de 1841, por haberse sublevado con­
tra el Gobierno de Espartero. En mayo de 1844
se le concedió a su viuda, doña Rafaela María
de Anzano y Parreño, la pensión de 30.000
reales.

BRAVO MaRAÑO, Martín. Suboficial del Ba­
tallón de Cazadores de Barcelona núm. 1. Cruz
Laureada. Real orden de 8 de noviembre de
1929 (Diario Oficial del Ministerio de la Guerra
núm. 249). Campañas de Marruecos. Comba­
te en las inmediaciones de Rokba el Gozal, el
29 de septiembre de 1924 (Fig. 4).

Habiendo salido su batallón de Rokba el
Gozal para prestar el servicio de protección
de carretera en dirección a Sidi Buquer, y cuan­
do llevaba recorridos algunos kilómetros, fue
atacado por el enemigo con intenso fuego de
fusilería, y al recibir el suboficial Bravo, que
mandaba la 3ª Sección de la 2ª Compañía, la
orden de colocar inmediatamente su unidad en
la cuneta de la carretera, solicitó avanzar ha­
cia un arroyo donde se refugiaba el mayor con­
tingente enemigo, y al frente de su sección, a
la que animó con su palabra y ejemplo, se lan­
zó sobre él y en encuentro rápido y enérgico
lo desalojó de sus posiciones y, no obstante
haber recibido una herida en el cuello, califi­
cada de menos grave, continuó al frente de su
sección protegiendo la retirada de otra com­
pañía de su batallón.

Más tarde, al cumplimentar la orden de
ocupar las lomas de Asak, tuvo que abrirse
paso al arma blanca, consiguiendo reunirse
con su batallón, que se sostenía parapetado
en dichas lomas, y al dar otra carga para reti­
rar unos heridos próximos, resultó gravemen­
te herido, siguiendo al mando de su sección
sin decaer su ánimo, protegiendo el repliegue
de las restantes fuerzas, retirándose el último,
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después de agotar las municiones de que dis­
ponía, con el resto de su sección que, com­
puesta de 49 hombres, tuvo en esta operación
14 muertos y 12 heridos.

***

Nació en Villamesías (Cáceres) en 1894.
De familia humilde, a los siete años tuvo que
abandonar la escuela para ayudar a su padre
en las labores agrícolas.

Ingresó en el Ejército como soldado de
reemplazo, consiguiendo el ascenso a sargen­
to antes de su licenciamiento. Aunque en 1914
logró el ingreso en el Cuerpo General de Poli­
cía, prefirió continuar en el Ejército.

En 1917 recibió su bautismo de fuego en
Sabadell, al asaltar unas barricadas en las que
se habían hecho fuertes los anarquistas.

En julio de 1921 marchó a Melilla, inter­
viniendo enseguida en acciones de guerra y
consiguiendo el ascenso a suboficial por mé­
ritos de guerra. En 1923 regresó a la Penínsu­
la con el Batallón de Cazadores de Barbastro.

Al año siguiente retornó a Melilla, esta
vez con el Batallón de Cazadores de Barcelo­
na y a los pocos días de desembarcar ganó la
Cruz Laureada de San Fernando. A conse­
cuencia de las graves heridas recibidas tuvo
que pasar tres años hospitalizado en diferen­
tes centros.

En 1927 se le concedió el pase a la Es­
cala de Reserva con el empleo de alférez, y
continuó en la situación de reemplazo por en­
fermo en Valencia -donde vivía en la calle Je­
sús, 81, puerta 10-siguiendo en la misma si­
tuación a su ascenso a teniente en 1930. En
ese mismo año le fue impuesta la Cruz Lau­
reada en Barcelona.

Durante la República se le obligó a pa­
sar al Cuerpo de Inválidos con el empleo de
teniente, siendo ascendido a capitán en 1933.
Retirado a su pueblo natal, en estos años re-



sultó herido en un atentado preparado por los
extremistas.

Poco antes de estallar la Guerra Civil
tuvo que defender su casa a tiros ante el ata~
que de las turbas, por lo que el Gobierno le
sancionó con la pérdida de empleo y sueldo.

El 18 de julio de 1936 fue encarcelado
por el Frente Popular, pero logró desarmar al
carcelero y huir al campo, donde organizó una
guerrilla con la que peleó contra las tropas re­
publicanas. Con sus hombres se encerró en
el monasterio de Guadalupe y lo defendió has­
ta la llegada de las fuerzas nacionales.

A continuación, se le dio el mando de una
bandera de FET y más tarde pasó al batallón
"A" de Las Navas con el empleo de capitán
habilitado de comandante. Intervino en varios
frentes y fue herido nuevamente.

En 1941 se le abrió expediente de juicio
contradictorio para el ascenso por méritos de
guerra, concediéndosele el empleo superior en
el mes de abril.

Más tarde volvió al Cuerpo de Inválidos,
donde llegó a ascender a coronel por antigüe­
dad. En 1962 se le concedió el empleo de ge­
neral de brigada en situación de actividad como
caballero mutilado permanente, en atención a
sus méritos y circunstancias, fijando su resi­
dencia en Valencia e imponiéndosele el fajín
en un solemne acto celebrado en su pueblo
natal.

En 1974 fue ascendido a general de divi­
sión con carácter honorífico. Falleció en Va­
lencia en 1981. Las Palmas de Gran Canaria
puso a una de sus calles el nombre de este
héroe.

BRAY MARZO, Antonio. Coronel jefe del Re­
gimiento de Cádíz núm. 54. Cruz de 2ª clase
Laureada. Real despacho de 13 de marzo d~
1817. Guerra de la Independencia. Acción del
Coll de la Cruz del Ordal, el 13 de septiembre
de 1813.

Abandonada Tarragona por los france-
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ses, el general Suchet, después de sufrir gran­
des pérdidas, se estableció en la línea del
L1obregat, fortificando varios puntos y planean­
do atacar las posiciones españolas de las al­
turas del Ordal, lo que verificó en la noche del
12 al 13 de septiembre.

Los españoles se defendieron con bra­
vura, pero el enemigo consiguió desalojarlos
de sus posiciones, obligándoles a acogerse a
la línea que ocupaba el general Copan s entre
Martorell y San Sadurní. El coronel Bray se
batió admirablemente al frente de su regimien­
to contra fuerzas que le triplicaban.

***

Nació en Estepona (Málaga) en 1780 e
ingresó en el Ejército en clase de distinguido
a los 13 años en el Regimiento de Línea de
Irlanda, siendo promovido al empleo de segun­
do subteniente en 1795 y al de primero en
1798.

Intervino en las campañas de Rosellón y
de Cataluña contra los franceses. En enero de
1808 recibió dos heridas graves combatiendo
a contrabandistas en la provincia de Córdoba.

Tomó parte en la Guerra de la Indepen­
dencia con el Batallón Ligero de Tiradores de
Cádiz, ascendiendo a primer capitán al poco
de iniciarse y a sargento mayor en 1809, sir­
viendo con este empleo en el Regimiento de
Tiradores de Cádiz, en el que en 1812 alcan­
zó el empleo de coronel y su mando.

En la cuesta de Matamulas recibió en
1810 tres heridas graves y cayó prisionero de
los franceses, consiguiendo fugarse una vez
se hubo restablecido.

Al término de la guerra pasó destinado
al Batallón de Voluntarios de Barcelona, 6º de
Ligeros, mandando en 1820 el Regimiento de
Voluntarios de Barcelona.

Su intervención en los sucesos políticos
de los años siguientes le ocasionaron la sepa-



ración del servicio. En 1831 residía en Alhaurín
(Málaga), de donde se fugó al haberse orde­
nado su detención por conspiración.

A la muerte de Fernando VII volvió al ser­
vicio con el empleo de coronel, confiándosele
en 1833 el gobierno militar de Vélez Málaga,
en el que cesó en 1837, pasando dos años
después a serlo de Calatayud.

Se retiró con el empleo de coronel. Esta­
ba casado con doña María Dolores Bargas.

BRíAS VIZCARRI, José. Cabo segundo del
Batallón de Cazadores de Chiclana núm. 7.
Cruz de 2ª clase, Laureada. Real orden de 20
de septiembre de 1880 (Colección Legislativa
núm. 388). Guerra de Cuba. Defensa de la
Torre Óptica de Colón, el 20 de febrero de
1871.

Recibió durante la defensa una herida
gravísima de bala en el pecho con orificio de
entrada y salida, otra en el tercio inferior del
muslo y una tercera en la pierna derecha. Fue
recompensado con el empleo de cabo prime­
ro y una Cruz del Mérito Militar pensionada con
tres escudos mensuales vitalicios, y nueve
años más tarde con la Cruz Laureada.

Ver: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Cesáreo.

***

Nació en San Boy de L10bregat (Barce­
lona) en 1848. En 1868 ingresó en el Ejército
para cumplir su servicio militar. Falleció en
1933.

BUERENS y CASEDRÓN, José Clemente
de. Brigadier. Cruz de 3ª clase, Sencilla. Real
cédula de 15 de septiembre de 1839. Primera
Guerra Carlista. Batalla de Mendigorría, el 16
de julio de 1835.

Mariscal de campo. Cruz de 5ª clase,
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Gran Cruz. Concedida en 1837. Primera Gue­
rra Carlista.

***

Nació en Barcelona en 1794 e ingresó
en 1806 en el Ejército como cadete del 2º Re­
gimiento de Reales Guardias de Infantería
Española, siendo tres años después promovi­
do a alférez.

Tomó parte en la Guerra de la Indepen­
dencia, siendo hecho prisionero en la plaza de
Barcelona, consiguiendo fugarse ocho meses
más tarde.

Entre 1810 y 1812 se halló en el sitio de
Cádiz, tomando parte en 1811 en las batallas
de Chiclana y de La Albuera, en el ataque al
castillo de Niebla y en la reconquista de Sevi­
lla; en dicho último año fue ascendido a se­
gundo teniente y al siguiente se le concedió el
mismo empleo en Granaderos de la Guardia
Real. En 1813 combatió a los franceses en
Sorauren y en San Marcial, interviniendo
posteriormente en el sitio de Pamplona.

Terminada la contienda, desempeñó el
oficio de instructor de sargentos y cabos, y fue
fiscal de varias causas, pasando a desempe­
ñar en 1821 el cargo de profesor de táctica de
cadetes.

Intervino en la primera guerra civil, sien­
do teniente coronel del Regimiento de
Granaderos, encomendándosele en 1834 del
mando del Regimiento de Córdoba, con el que
al año siguiente se halló en la acción de Artaza
(22 de marzo), ganando en ella el ascenso a
brigadier por méritos de guerra, cesando a
continuación en el mando del Córdoba.

En 1836 fue ascendido a mariscal de
campo por su intervención en la batalla de
Villarrobledo (20 de septiembre) contra la ex­
pedición del general GÓmez. Al año siguiente
persiguió a la Expedición Real, enfrentándose
a los carlistas en Herrera (Teruel). En abril de



1839 se batió en Peracamps, volviendo a ha­
cerlo en el mismo lugar en noviembre de 1839
y en febrero de 1840. En este último año fue
nombrado gobernador militar de Madrid.

Falleció en Madrid el 17 de agosto de
1842. Poseía las Grandes Cruces de San Fer­
nando, San Hermenegildo, Carlos 111 e Isabel
la Católica. Estuvo casado en primeras nup­
cias con doña María Antonia de Cárcer y
Paguera y en segundas con doña María del
Carmen Trillo Ramos.

BURGUETE LANA, Ricardo. Primer teniente
del Batallón de Cazadores de Colón núm. 23.
Cruz de 2ª clase, Laureada. Real orden 2 de
marzo de 1897 (Diario Oficial del Ministerio de
la Guerra núm. 49). Guerra de Cuba. Acción
de la Finca de Managuaco, el 28 de diciembre
de 1895 (Fig. 5).

En este día, una columna propia com­
puesta por 600 hombres fue hostilizada en
Managuaco por numerosas fuerzas
insurrectas, que le atacaron por su frente y
flanco derecho.

El primer teniente Burguete, que marcha­
ba en extrema vanguardia al mando de 36 sol­
dados, avanzó decididamente cuando el ene­
migo rompió el fuego, quedando muy distan­
ciado del resto de la columna, aprovechando
lo cual, salieron 200 jinetes que, rodeándolo,
le pusieron en una situación comprometida, lo
que no impidió que, a pesar de resultar heri­
do, se batiese decididamente durante media
hora hasta la llegada de la columna, sufriendo
cuatro muertos y 17 heridos graves y evitando
que el enemigo se apoderase del armamento
y que los muertos y heridos fuesen abandona­
dos.

***

Nació en Zaragoza en 1871 y en 1885
ingresó en la Academia General Militar, sien­
do promovido a segundo teniente de lnfante-
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ría en 1891 y destinado al Batallón de Caza­
dores de Puerto Rico, en el que ascendió a
primer teniente por antigüedad en 1893.

En noviembre de este último año mar­
chó a Melilla, donde prestó servicios de cam­
paña hasta enero del siguiente año, en que
regresó a la Península.

En 1895 embarcó para Puerto Rico, em­
prendiendo operaciones con el Batallón de Ca­
zadores de Colón por las jurisdicciones de
Manzanillo y Bayamo. En Managuaco resultó
herido y ganó la Cruz Laureada y el empleo
de capitán, regresando a la Península en 1896
y embarcando al poco tiempo hacia Filipinas.

Salió seguidamente de operaciones con
el Batallón de Cazadores Expedicionario núm.
5, ganando una Cruz de Maria Cristina el 29
de diciembre, y el empleo de comandante en
el ataque y toma del barrio de Pamplona
(Cavite), el 15 de febrero de 1897, en el que
resultó gravemente herido.

De vuelta a la Península, permaneció en
situación de reemplazo como herido en cam­
paña, hasta que a finales de 1897 se le desti­
nó al Regimiento del Rey.

En 1901 pasó a formar parte de la comi­
sión de táctica y permaneció agregado al De­
pósito de la Guerra con objeto de ampliar sus
estudios respecto a la táctica de los ejércitos
extranjeros.

En 1904 escribió la obra Reglamento de
ejercicios y maniobras para Infantería, y has­
ta 1909 fue ayudante de campo del capitán
general de Baleares, continuando formando
parte de la Junta de Táctica.

A finales de este último año ascendió a
teniente coronel, dándosele el mando del Ba­
tallón de Cazadores de Figueras, que hasta
ese momento había desempeñado el teniente
coronel lbáñez Marín, muerto gloriosamente
a su frente en África. Con este Batallón, que
se encontraba en operaciones de campaña en
Melilla, asistió a diversos combates, ganando
el empleo de coronel el 30 de septiembre en



el del Zoco el Jemis de Beni bu Ifrur.

A partir de 1910 mandó el Regimiento de
Tenerife, estuvo agregado a los talleres del Ma­
terial de Ingenieros para experimentar con ex­
plosivos como arma de combate, y estuvo al
frente del Regimiento de Melilla, con el que
prestó servicios de campaña en el Rif.

En 1913 fue promovido al empleo de ge­
neral de brigada, pasando a mandar la 2ª Bri­
gada de Cazadores, con la que se incorporó a
Melilla, donde permaneció hasta el año si­
guiente.

En la Península se le concedió el mando
de la 2ª Brigada de la 13ª División, participan­
do en 1917 en la represión de la huelga de
Asturias.

En 1918 fue ascendido a general de divi­
sión, encomendándosele el mando de la divi­
sión con cabecera en La Coruña, y al año si­
guiente se le nombró Alto Comisario de Espa­
ña en Marruecos y general en jefe del Ejército
de Operaciones en África.

Al ascender a teniente general, en 1923,
ejerció el mando de la Capitanía General de la
1ª Región Militar, estuvo a cargo de la Direc­
ción General de la Guardia Civil y fue presi­
dente del Consejo Supremo del Ejército y Ma­
rina. En 1931 pasó a la situación de reserva
en Madrid. Fallecíó en Valencia en el mes de
marzo de 1937.

Fue un renombrado escritor, académico
correspondiente de la Real Academia de la His­
toria, innovador en materia táctica, adelantán­
dose en las modificaciones que orientarían los
nuevos reglamentos de combate de las infan­
terías mundiales. Entre sus obras, además de
la ya mencionada, se encuentran Cuba (Dia­
rio de un testigo) (1902), Filipinas (Memorias
de un herido) (1902), Hágase Ejército. Estu­
dios tácticos al alcance de todos (1903), Nue­
vos métodos de combate (1903), Mi rebeldía
(1904), La ciencia del valor (1907), Corsarios
y piratas (1909), Rectificaciones históricas: Del
Guadalete a Covadonga (1915), La ciencia
militar ante la guerra europea (1917) y otras

9

muchas. Era Caballero Gran Cruz de las Ór­
denes de San Hermenegildo y al Mérito Militar
con distintivo blanco.

BURGUETE REPARAZ, Ricardo. Capitán de
Infantería, del Servicio de Aviación. Cruz Lau­
reada. Real orden de 19 de julio de 1927 (Dia­
rio Oficial del Ministerio de la Guerra núm.
159). Campañas de Marruecos. Operación de
Taatof, el 9 de octubre de 1924 (Fig,s. 6 y 7).

Al recibir la orden de salir con toda ur­
gencia a precisar la sítuación del enemígo que,
según referencias, se hallaba a la derecha de
la cuneta que iba desde Alcázar al sector de
Maxherat, lo efectuó tripulando un aparato blin­
dado -y por tanto sin mando de pilotaje para el
observador-, llevando ocho bombas y dos tam­
bores de ametralladoras.

Al llegar al Campamento núm. 1 de di­
cho sector, descubrió al enemigo que estaba
situado en los poblados de Gayucar y Demma
y en las lomas que dominaban estos pobla­
dos, y para conseguirlo hubo de efectuar el
reconocimiento volando muy bajo, pues la es­
pesura de la maleza impedía descubrir la ver­
dadera situación de aquél y, una vez fijada
ésta, comenzó el bombardeo y a continuación
descendió de altura para hacer más eficaz el
tiro de ametralladora, pero cuando estaba ti­
rando el último tambor recibió una herida en
el costado izquierdo.

No obstante tal herida, consideró que po­
día seguir volando, como así lo hizo, en direc­
ción al macizo enemigo de Ali Xenif, hasta que
recibió el aparato un balazo por dentro del blin­
daje que, al rebotar, le hirió en el vientre, y al
notar que se ahogaba por la gran hemorragia
que sufría y terminada la misión que se le ha­
bía encomendado, agotadas todas las bom­
bas y cartuchos de que disponía, decidió, con
esfuerzo supremo de voluntad y no obstante
su gravísimo estado, salvar al aparato y al ob­
servador, virando en dirección a las posicio­
nes no sitiadas y logrando tomar tierra cerca
de la de Taatof, a pesar de las malas condicio-



nes del terreno, y salvar el aparato, sin des­
perfectos y en condiciones de emprender nue­
vos vuelos.

Al tomar tierra hubo de ser sacado del
aparato por el observador, y acto seguido fue
conducido al hospital en estado gravísimo,
pues presentaba una herida con orificio de
entrada por la región hepática y de salida por
el epigastrio, además de otra muy grande con
desgarro y destrucción de las paredes abdo­
minales en la región apendicular, que dejaba
al descubierto la masa intestinal.

***

Nació en San Sebastián en 1899, siendo
su padre el también Laureado general
Burguete Lana. A los 15 años ingresó en la
Academia de Infantería, y al ascender a se­
gundo teniente en 1917 fue destinado al Regi­
miento del Príncipe.

En 1918 pasó a prestar sus servicios en
Infantería de Marina, siendo destinado a Fer­
nando Poo, donde no pudo permanecer más
de un mes debido a su mal estado de salud.

De vuelta a la Península, pasó al Regi­
miento de Tarragona, de donde fue trasladado
al poco tiempo al de Melilla, consiguiendo a
continuación ocupar una vacante en Regula­
res de Melilla.

Intervino en múltiples operaciones de
guerra, asistiendo a la ocupación de Igueriben,
Yazanen, Tifasor, Ras Medua, Tauriat Zag y
otras posiciones, siendo herido en Tensalen,
en diciembre de 1921.

En octubre de 1922, una vez ascendido
a capitán, fue nombrado alumno del curso de
Observadores de Aeroplanos, siendo destina­
do a su término a los Grupos de Escuadrillas
de Marruecos, interviniendo desde el aire en
diversas operaciones.

En 1923 obtuvo el titulo de piloto, con el
que volvió al Grupo de Escuadrillas de Melilla,
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ganando al año siguiente la Cruz Laureada por
su heroica acción, siguiendo posteriormente
en Marruecos en el Servicio de Aviación con
el empleo de capitán, hasta que en 1927 pasó
a la Mehalla Jalifiana de Melilla.

Ascendido a comandante por méritos de
guerra, en 1928 pasó a la situación de "Al ser­
vicio del Protectorado», nombrándosele segun­
do jefe de la Mehalla de Melilla, cargo que des­
empeñó unos meses para volver al Servicio
de Aviación, en el que ejerció el cargo de jefe
de la Escuela de Tiro y Bombardeo de Los Al­
cázares. Murió en enero de 1934. Estaba
casado con doña María Ayala Balcázar.

Por decreto de 29 de enero de 1934 se
dispuso que "para honrar la memoria del co­
mandante de Aviación don Ricardo Burguete
Reparaz, fallecido a consecuencia de enfer­
medad producida por heridas recibidas en
campaña, el Aeródromo de los Alcázares se
denominará Aeródromo Burguete».

CABRERA CAZORlA, Francisco. Capitán
del Regimiento de la Habana núm. 66. Cruz
de 2ª clase, Laureada. Real orden de 1 de
agosto de 1900 (Diario Oficial del Ministerio
de la Guerra núm. 171). Guerra de Cuba. Ac­
ción de la loma de Fray Benito, el 25 de mayo
de 1898.

Al frente de la guerrilla que mandaba,
compuesta de alrededor de 30 hombres, batió
a 400 insurrectos que, parapetados detrás de
una cerca de alambre, rompieron fuego con­
tra la guerrilla cuando se hallaba a unos 60
pasos, hiriendo mortalmente al capitán Cabre­
ra, quien sin intimidarse ni mostrar desaliento,
sino al contrario, animando a su gente, cargó
sobre el enemigo hasta llegar a la misma cer­
ca, que trató de flanquear, pero, falto ya de
fuerzas, cayó allí del caballo, siendo retirado
por sus hombres y falleciendo a los pocos mi­
nutos de haber dado tan relevantes pruebas
de valor personal, consiguiendo con su heroi­
co comportamiento que no decayese el ánimo
de su tropa, que tomó la posición enemiga, en



Fig. 1.- El general Anselmo Blaser (ICHM)

Fig. 3.- Andrés Borle! López (ICHM)
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Fig. 2.- El teniente legionario Borghesse (ICHM)

Fig. 4.- El suboficial Bravo Maraño, ya con el empleo de
coronel (ICHM)



Fig. 5.- El general primer teniente Burguete Lana
(El Mundo Militar)

Fig. 6.- Ricardo Burguete Reparaz. Laureado e hijo de
Laureado (Heroísmo en el cielo)

Fig. 7.- El general Burguete con su hijo
(Heroísmo en el cielo)
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Fig. 8.- Ramón Cabrera en su juventud (Mis memorias)
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Fig. 9.- El general Cabrera (La Ilustración Naciona~



Fig. 10.- Félix María Calleja del Rey
(Historia de España) Menéndez Pidal

Fig. 12.- El capitán Lorenzo Carbonell Muntó (ICHM)
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Fig. 11.- Sucesos de Cádiz del 10 de marzo de 1820
(Museo Romántico. Madrid)

Fig. 13.- El teniente Rafael Carbonell (ICHM)



la que los rebeldes dejaran tres muertos, reti­
rando algunos más, y habiendo tenido por
nuestra parte dos muertos, un herido grave y
cinco leves.

***

Nació en Montara (Córdoba) en 1854, in­
gresando en el Ejército a los 19 años como
quinto para cumplir su servicio militar. Desti­
nado al Batallón de Reserva de Baeza, en este
Cuerpo alcanzó los empleo de cabo segundo
y primero, interviniendo en la tercera guerra
civil en los Distritos de Valencia y Cataluña,
ganando en 1876 el grado de sargento segun­
do y una Cruz del Mérito Militar con distintivo
rojo y pasando en el mes de octubre con di­
cho empleo al Ejército de la Isla de Cuba, en
el que se integró en el Batallón de Cazadores
de Ávila.

Enseguida intervino en operaciones en
Trinidad y Manzanillo contra los insurgentes,
ganando en 1877 el grado de sargento prime­
ra por méritos de guerra y otra Cruz del Mérito
Militar, siendo tasladado al año siguiente al
Batallón de Cazadores de Bailén.

En 1880 fue ascendido a sargento pri­
mero por antigüedad y luchó en la jurisdicción
de Mayarí Abajo, pasando a continuación a
guarnecer Puerto Príncipe, donde se le con­
cedió por gracia una Cruz del Mérito Militar con
distintivo blanco.

Tras admitírsele el reenganche en 1881,
en los años siguientes estuvo de guarnición
en la jurisdicción de Cienfuegos y cubriendo
el destacamento de Sagua la Grande, hasta
que en 1884 fue ascendido a alférez por anti­
güedad y destinado al año siguiente a la gue­
rrilla afecta al Batallón de Cazadores de Bailén,
con la que se dedicó al servicio de embosca­
das, reconocimientos y persecución de parti­
das de bandoleros.

En 1889 fue ascendido a teniente por an­
tigüedad y destinado al Batallón de Cazado-
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res de San Quintín, en el que cesó en 1892
para pasar a desempeñar el cargo de gober­
nador militar del castillo de Atarés.

En 1894 se le concedió el regreso a la
Península, donde al llegar fijó su residencia
en Montara (Córdoba) en situación de reem­
plazo hasta ser destinado en ese mismo año
al Batallón de Cazadores de Tarifa, en el que
causó baja en 1895 al ser destinado de nuevo
al Distrito de Cuba, incorporándose al Regi­
miento de La Habana una vez llegado a la pla­
za de Holguín.

Enseguida entró en operaciones, desta­
cando en el enfrentamiento que tuvo con la
partida de Maceo, por lo que fue propuesto
para el ascenso a capitán. Al año siguiente fue
recompensado con dos Cruces al Mérito Mili­
tar con distintivo rojo por su distinguido com­
portamiento en campaña, y ganó la Cruz de
María Cristina en el combate de la Caridad,
en el mes de junio, cayendo poco después
herido y concediéndosele en octubre el em­
pleo de capitán por méritos de guerra demos­
trados el año anterior en los combates de
Guaramanao y Lavado.

Continuó combatiendo con su cuerpo e
interviniendo en multitud de acciones, ganan­
do una segunda Cruz de María Cristina en
1897 y falleciendo al año siguiente en la ac­
ción en la que sería recompensado con la Cruz
Laureada. Estaba casado con doña Caridad
Sánchez Mora.

CABRERA GRIÑÓ, Ramón. Mariscal de cam­
po del ejército carlista. Cruz de 5ª clase, Gran
Cruz. Concedida en 1837. Primera Guerra
Carlista. Acción de Cherta, el 29 de junio de
1837 (Fig,s. 8 y 9).

Al disponerse la expedición de don Car­
Ias a atravesar el Ebro para dirigirse a Valen­
cia, Cabrera preparó en San Carlos de la Rá­
pita lanchas y almadías para facilitar dicho
paso, que posteriormente transportó en rodi­
llos y carretones a Cherta, montando su vivac
entre Cherta y la Ermita de San Martín.



Para evitar que el general Nogueras acu­
diese desde Mora y el general Borso di
Carminati desde Tortosa, Cabrera, en clara
inferioridad numérica con respecto a sus con­
trincantes, destacó fuerzas para cortarles el
paso en los desfiladeros de Armas del Rey,
con orden terminante de defenderse hasta mo­
ri r.

Los carlistas habían conseguido intercep­
tar todas las comunicaciones entre Nogueras
y Borso, por lo que éste se enfrentó solo a los
carlistas, pero, tras cinco horas de combate,
no teniendo noticias de Nogueras y temiendo
que la expedición de don Carlos cruzase el
Ebro y que, siendo muy superior en número,
aniquilase a sus tropas, decidió emprender la
retirada a Tortosa.

Nogueras, no teniendo tampoco noticias
de Borso, no se atrevió a enfrentarse a Ca­
brera, y suponiendo que las descargas del
combate eran salvas que hacían los carlistas
en honor de su Rey al recibirle al otro lado del
río, se retiró por Corbera y Gandesa a Batea.

***

Nació en Tortosa (Tarragona) en 1806,
de familia modesta, pues su padre era patrón
de barcas. Su madre quedó viuda en 1812,
volviendo a casarse seis años después con un
marino, Felipe Calderó. Cursó la carrera ecle­
siástica, recibiendo la tonsura a los 19 años,
pero no llegó a ordenarse.

A la muerte de Fernando VII, fue deste­
rrado a Barcelona debido a sus antecedentes
políticos familiares, pero no cumplió la orden
y, tras colgar los hábitos, el 16 de noviembre
de 1833 se alistó en Morella en una unidad
carlista, siendo enseguida ascendido a cabo y
a sargento.

Tras el fusilamiento del barón de Hervás,
las tropas carlistas del Maestrazgo se
desperdigaron, consiguiendo Cabrera volver­
los a la obediencia, por lo que fue ascendido a

16

subteniente.

En enero de 1834 fue ascendido a tenien­
te dedicándose a recorrer los pueblos para
re~lutar soldados, consiguiendo a mediados de
febrero reunir una partida de unos 200 hom­
bres y siendo en ese mismo mes ascendido a
capitán.

Más tarde, pasó a Aragón para continuar
con la recluta, y allí se unió a Manuel Carnicer,
antiguo coronel de Guardias Walonas, quien
fue reconocido como jefe de todas las partI­
das y considerado Cabrera como segundo jefe.

En el mes de marzo de 1834 fue ascen­
dido por Carnicer al empleo de primer coman­
dante por su destacada actuación en la acción
de Calamocha, penetrando ambos al mes SI­
guiente en Cataluña y siendo derrotados en la
acción de Mayals. En el mes de julio venció a
los liberales en Aviñó, en el de noviembre al­
canzó el empleo de coronel y antes de termi­
nar el año sus fuerzas habían quedado tan re­
ducidas que tuvo que disolverlas.

A principios de 1835 se entrevistó con
don Carlos en Navarra para exponerle la si­
tuación del Maestrazgo, siendo ascendido por
aquél a brigadier y nombrado jefe de las tro­
pas de aquella región tras haber ~ido fusila.do
Carnicer por los liberales, enfrentandose dlas
después a Nogueras en Alloza.

En el mes de julio se batió en Yesa, al
siguiente tuvo que levantar el sitio de Albocácer
por la llegada de Nogueras, en septiembre se
apoderó de Rubielos y en octubre de casI todo
el término de Tortosa.

Perseguido por Palarea, capitán general
de Valencia, se dirigió en el mes de diciembre
a la sierra de Cuenca, donde sus tropas fue­
ron atacadas y desordenadas por aquél, te­
niendo que refugiarse en los puertos de
Beceite, donde licenció a su ejército y citó para
volverlo a reunir el 21 de enero siguiente.

Tras el fusilamiento de dos alcaldes por
Cabrera, Nogueras ordenó al gobernador mili­
tar de Tortosa que hiciese lo mismo con la ma-



dre de aquél, presa desde el mes de agosto
de 1834, acto que fue autorizado por Mina, en­
tonces capitán general de Cataluña, y cumpli­
do el 16 de febrero de 1836.

Al mes siguiente, lriarte le hizo levantar
el sitio de Gandesa, respondiendo Cabrera
días después con el saqueo de Liria, cuyo bo­
tín conseguiría salvar tras enfrentarse con
Palarea en la acción de Chiva.

A continuación tomó y fortificó Cantavieja,
estableciendo en ella hospitales, academias,
almacenes, fábricas de pólvoras y depósitos
de armamento y municiones. En el mes de ju­
nio derrotó a lriarte en Ulldecona, fusilando a
más de 50 prisioneros, siendo recompensado
por don Carlos dos meses más tarde con el
ascenso a mariscal de campo.

En el mes de septiembre de 1836 se unió
a la expedición del general Gómez, siendo al
mes siguiente tomada la plaza de Cantavieja
por el general San Miguel. De regreso, al pa­
sar el Ebro fue batido y herido en Rincón de
Soto, cayendo más tarde enfermo, no pudien­
do regresar a Rubielos hasta el mes de enero
de 1837.

En el mes de marzo derrotó a una co­
lumna liberal en Pla del Pou (Valencia) y al
siguiente reconquistó Cantavieja,
incorporándose en junio a la expedición de don
Carlos, a la que ayudó a pasar el Ebro y con la
que llegaría hasta Madrid, siendo a su regre­
so batido por Oráa en Arcos de la Cantera.

En enero de 1838 consiguió apoderarse
de Morella, defendiéndola entre el 11 y el 17
de junio con tan solo cuatro batallones de los
ataques de Oráa al mando de 22, al que obli­
gó a levantar el sitio. Como recompensa, don
Carlos le concedió el ascenso a teniente ge­
neral y el título de conde de Morella. Posterior­
mente, venció al general Pardiñas en Maella
en octubre de 1838 y fue derrotado por
O'Donnell en Lucena en el mes de julio de
1839.

A pesar de haberse firmado el Convenio
de Vergara, la guerra continuó en el
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Maestrazgo. Cabrera cayó gravemente enfer­
mo en el mes de diciembre de 1839, teniendo
que guardar cama durante largo tiempo en
Morella.

El 30 de mayo de 1840 se perdió Morella
y, tras resistir inútilmente en Serga, tuvo que
entrar en Francia el 6 de julio, siendo encar­
celado por el gobierno francés. Una vez pues­
to en libertad, tras ser desposeído en 1842 de
su empleo en el ejército carlista, se trasladó a
Inglaterra.

En 1846, al producirse un nuevo levan­
tamiento carlista, don Carlos ordenó a Cabre­
ra, que residía en Lyon, que se pusiese al fren­
te de las partidas formadas en Cataluña,
Aragón y el Maestrazgo, para lo cual le nom­
bró capitán general de aquellas regiones, pe­
netrando en Cataluña en junio de 1848, con­
virtiendo Amer en la Cantavieja del Principa­
do. Al fracasar el intento debió volver a refu­
giarse en Francia en abril de 1849. No volvió
a intervenir en política y fijó su residencia en
Londres, donde en 1850 contrajo matrimonio
con una dama inglesa, Marianne Catherine
Richards, estableciéndose en su hacienda de
Wentworht, en el condado de Surrey, siendo
apadrinado por el Pretendiente, quien le rega­
ló el empleo de capitán general y el título de
marqués del Ter. De su matrímonio nació una
hija, que fue duquesa de Gandolfi, y un hijo,
nacido en 1855.

En 1869, al pedirle Carlos VII que se pu­
siera al frente del ejército carlista en la fronte­
ra de Cataluña, se excusó aduciendo que se
encontraba enfermo. El 11 de marzo de 1875
reconoció oficialmente a Alfonso XII, por lo que
le fueron reconocidos su empleo, condecora­
ciones y títulos.

Falleció en Wentworth (Inglaterra) el 24
de mayo de 1877, siendo enterrado en el ce­
menterio de la iglesia de Virginia Water, po­
blación situada a 30 km de Londres. Madrid
dio el nombre de este héroe a una de sus ca­
lles, que lo conserva actualmente.

Su ferocidad en el combate le había vali-



do el sobrenombre de "El tigre del
Maestrazgo» .

CABRERA SURGA, José. Capitán del Regi­
miento de Zamora núm. 8. Cruz de 1ª clase,
Sencilla. Real orden de 12 de mayo de 1843.
Guerra Constitucionalista.

Por el mérito contraido en la Corte el 20
de mayo de 1823.

Teniente coronel del Regimiento de
Castilla núm. 16. Cruz de 1" clase, Sencilla.
Real orden de 18 de septiembre de 1836. Pri­
mera Guerra Carlista. Acción de Unzá (Álava),
el 19 de marzo de 1836.

Teniente coronel del Regimiento de
Castilla núm. 16. Cruz de 1ª clase, Sencilla.
Real orden de 18 de septiembre de 1836. Pri­
mera Guerra Carlista. Acción de Miñano Ma­
yor (Álava), el 16 de abril de 1836.

Brigadier. Cruz de 3" clase, Sencilla. Real
orden de 28 de enero de 1841. Primera Gue­
rra Carlista. Acción de la Cenia (Tarragona),
el 20 de mayo de 1840.

Mariscal de campo. Cruz de 5" clase,
Gran Cruz. Real cédula de 13 de octubre de
1843. Sucesos políticos.

Siendo gobernador militar de Málaga, en­
cabezó el levantamiento contra el general
Espartero.

***

Nació en Cabezas de San Juan (Sevilla)
en 1791, comenzando a servir como cadete
de menor edad a los 12 años en el Regimiento
de África, con el que guarneció en los años
siguientes Pamplona y Algeciras, siendo en
1806 promovido a subteniente y destinado al
Regimiento de Jaén, con el que pasó a Ceuta.

Intervino en multitud de acciones duran­
te la Guerra de la Independencia, entre ellas
en las de Sepúlveda, en 1808, puente del Ar-
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zobispo y Medellin, en 1809, resultando heri­
do de gravedad en esta última al haber recibi­
do diez cuchilladas y un balazo en el muslo
izquierdo, quedando prisionero de los france­
ses y consiguiendo fugarse del hospital de
Burgos cuatro meses después. En dicho últi­
mo año alcanzó los empleos de teniente y ca­
pitán.

En 1810 combatió a los franceses en Los
Arcos, Villacarrillo, Siles y Murviedro, volvien­
do a ser hecho prisionero y en esta ocasión
trasladado a Francia, de donde regresó a Es­
paña en 1814, siendo entonces purificado y
destinado al Regimiento de Zamora.

En los años siguientes guarneció diver­
sas plazas, entre ellas Granada, Málaga,
Melilla y Valencia, encontrándose en esta últi­
ma al producirse el levantamiento de Riego.

Durante el Trienio Liberal combatió a los
absolutistas en 1822 en las acciones de Fraga,
Pobla de Segur y Seo de Urgel, y al año si­
guiente en las de Talavera de la Reina, Sevi­
lla, Campos de Puerto Real y Trocadero, es­
tando también presente en el sitio de Cádiz
por los franceses.

Una vez purificado, en 1826 fue coloca­
do en el Regimiento Ligero de Voluntarios de
Gerona, con el que se incorporó al Ejército de
Observación del Tajo. Al año siguiente persi­
guió partidas facciosas en Cataluña y guarne­
ció Vich y Barcelona, pasando en 1830 a for­
mar parte del Ejército de Observación de los
Pirineos Orientales.

En 1833 fue nombrado capitán del 4º Re­
gimiento de la Guardia Real, con el que actuó
en la persecución de rebeldes en Castilla la
Vieja, hallándose en la acción de Cervera de
Pisuerga, en la que resultó disuelta la facción
de Villalobos, y posteriormente en la ocupa­
ción de Bilbao.

En 1834 combatió a los carlistas en
Guernica, Bermeo, Oñate, Alsasua, Muez,
Olazagoitia y otras muchas, cargando a la ba­
yoneta al enemigo en las de Zúñiga y Orbiso y
ganando el ascenso a segundo comandante



en la del Carrascal e inmediaciones de Unzué,
en la que volvió a cargar a la bayoneta al con­
trario, produciéndole la pérdida de 200 hom­
bres.

En 1835 se distinguió en la toma del puer­
to de Velate, interviniendo también en el sitio
de Ciga, acciones de Arróniz, Batalla de
Mendigorría -al mando del 1º Batallón del Re­
gimiento de Castilla-, Arrigorriaga, Estella y
Montejurra, siendo recompensado por esta úl­
tima con el empleo de teniente coronel por mé­
ritos de guerra.

Continuó combatiendo sin descanso du­
rante 1836, hallándose en las acciones del cas­
tillo de Guevara, Galarreta y Arlabán, ganan­
do el ascenso a coronel en la de Arróniz.

En 1838 fue nombrado teniente de rey
de la plaza de Madrid, siendo en ese mismo
año promovido a brigadier, incorporándose en
1839 al Ejército del Centro como jefe de la 1ª
Brigada de la 2' División, con la que tomó par­
te en ese año en la acción del puerto de
Miravete y al siguiente en la toma del castillo
de Aliaga y en la acción de la Cenia.

Una vez organizado el 2º Cuerpo del Ejér­
cito de Operaciones, se le encomendó el man­
do de la 1" Brigada de la l' División, que con­
servó hasta que fue disuelta al año siguiente,
pasando en 1842 a desempeñar interinamente
el cargo de gobernador militar de la plaza de
Cartagena.

En 1843, siendo gobernador militar de
Málaga, encabezó el levantamiento contra
Espartero, mereciendo por este hecho el as­
censo a mariscal de campo, con el que pasó a
desempeñar el mando de la Capitanía Gene­
ral de Granada, para posteriormente ser nom­
brado ministro del Tribunal Supremo de Gue­
rra y Marina.

Falleció en Sevilla el 6 de septiembre de
1855. Poseía las Grandes Cruces de San Fer­
nando y San Hermenegildo.

CALLEJA del REY y BRUDER, Félix María.
Teniente general. Cruz de 5" clase, Gran Cruz.
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Concedida en 1818. Guerra de Independencia
de Hispanoamérica. Servicios como general
jefe de operaciones de Nueva España (Fig.
10).

***

Nació en Medina del Campo en 1750,
sentando plaza de cadete en el Regimiento de
Sabaya a los 22 años, asistiendo con este em­
pleo a la expedición a Argel, en 1775, y sien­
do ascendido al año siguiente a subteniente.

Tomó parte en el sitio de Gibraltar y en la
toma de Mahón, y entre 1774 y 1778 fue di­
rector de estudios de las compañías de cade­
tes del Colegio Militar del Puerto de Santa
María.

En 1779, siendo capitán, pasó a Nueva
España, donde labró toda su carrera militar.
Allí levantó gran número de planos de las pro­
vincias y escribió una descripción geográfico­
político-histórica de ellas. También creó 44
compañías de Milicias y organizó la adminis­
tración de varias provincias.

En 1788 fue ascendido a coronel y en
1810 a brigadier, luchando en ese último año
en Nueva España contra Hidalgo, por quien
fue derrotado en el monte de las Cruces y al
que venció más tarde en la batalla de Aculco,
produciéndole grandes pérdidas, entre ellas la
de toda su artíllería.

Después, venció en la batalla del puente
de Calderón, en la que con 4.000 caballos,
20.000 infantes y 10 piezas de artillería derro­
tó a un ejército de más de 90.000 hombres,
con 20.000 jinetes y 100 piezas de artillería,
victoria que le proporcionó el ascenso a ma­
riscal de campo y, más tarde, el título de con­
de de Calderón.

En 1813 se hizo cargo del virreinato de
Nueva España y habiendo presentado al año
siguiente su dimisión, no se le admitió y se le
ascendió a teniente general. Durante esta eta­
pa demostró sus grandes condiciones de 01'-



ganizador, pues al cesar en este puesto, en
1816, además de dejar pacificado el territorio,
legó a su sucesor un ejército regular de 40.000
hombres y otro de 44.000 milicianos.

En España fue nombrado en 1819 capi­
tán general de Andalucía y luego comandante
en jefe del Ejército de Ultramar, que se suble­
vó en enero de 1820, sorprendiéndole y man­
teniéndole preso hasta el mes de marzo, pa­
sando entonces a la situación de cuartel en
Madrid y más tarde en Valencia.

En 1823, triunfante el absolutismo, fue
confinado en Baleares y tuvo que ser purifica­
do, lo que no consiguió hasta 1825. Falleció
en Valencia el 24 de julio de 1828. Poseía las
Grandes Cruces de San Fernando, San
Hermenegildo e Isabel la Católica. Estaba ca­
sado con doña Maria Francisca de la Gardaza
y Cardona.

CAÑAS ORÓN, León. Soldado del Batallón
de Cazadores de las Navas núm. 10. Cruz de
2ª clase, Laureada. Real arden ·de 27 de abril
de 1875 (Gaceta de Madrid núm. 124). Terce­
ra Guerra Carlista. Acción de Urnieta y toma
del monte Espino (Guipúzcoa), el 8 de diciem­
bre de 1874.

. Al atacar a la bayoneta las posiciones
enemigas, fue el primero que se apoderó de
ellas, luchando cuerpo a cuerpo y dando muer­
te a un adversario.

Se le concedió la Cruz tras la apertura
del correspondiente expediente de juicio con­
tradictorio. Al mismo tiempo, se le concedió la
pensión anual de 400 pesetas

CAÑEDO MIRANDA, Valentín. Ayudante del
4" Regimiento de la Guardia Real de Infante­
ria. Cruz de 1ª clase, Sencilla. Real cédula de
17 de enero de 1835. Primera Guerra Carlis­
ta. Acción de Orbiso (Álava), el 17 de enero
de 1835.

Durante la acción perdió a su caballo,
muerto de un balazo.
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Ver: ORÁA, Marcelino.

Ayudante del 4" Regimiento de la Guar­
dia Real de Infanteria. Cruz de 2ª clase, Lau­
reada. Primera Guerra Carlista. Acción de Los
Arcos (Navarra), el 2 de septiembre de 1835.

Tras haber repostado de trigo en Los Ar­
cos el1 de septiembre, regresó el general Cór­
doba a Viana mientras se mantuvo en esta pla­
za la división del general Aldama.

A las siete de la mañana del dia 2 se pre­
sentaron los carlistas por las alturas de la Er­
mita de San Gregario, mientras los liberales
tomaron posiciones, permaneciendo unos y
otros toda la mañana contemplándose, con
algún insignificante tiroteo entre los puestos
avanzados.

Reforzados a la una los carlistas, trata­
ron de atacar la altura que estaba a su frente
como primera linea liberal; rompióse el fuego
a la una y media en todos los puntos de ella,
que fue haciéndose extensa; se destacaron
guerrillas que descendieron al valle que sepa­
raba ambas posiciones; se reforzaron las com­
pañias que ocupaban el cerro de la derecha,
que estaban comprometidas; renovó el ataque
el carlista con la caballería, pero la hizo frente
y rechazó un escuadrón de lanceros, y tenaz
el enemigo volvió a la carga sobre el mismo
punto con infanteria y el grueso de su caballe­
ria, viéndose el Batallón de Granaderos de la
Guardia Real, mandado por el comandante
O'Donnell, obligado a retroceder a pesar del
valor de sus soldados.

Comprendiendo que era inminente la pér­
dida de su tropa, corrió O'Donnell hacia Diego
de León, que mandaba un escuadrón de la
Guardia, y le dijo, lleno de coraje: "Señor León,
será usted el más cobarde de los jefes de ca­
ballería si deja usted destruir mi batallón». A
lo que contestó el aludido, rojo de ira: "Señor
O'Oonnell, yo le enseñaré a usted ahora, y más
tarde, quién es León y qué soldados manda».
y cargando sin perdida de tiempo, secundado
por otro escuadrón, puso en fuga a la infante­
ría enemiga. Terminada la acción, dijo
O'Donnell a su compañero: "Señor León, es



usted el jefe más valiente de toda la caballe­
ría, y sus lanceros los soldados más bizarros
del ejército».

Decidida la suerte de la batalla por aque­
lla parte, el fuego continuaba mientras tanto
en todos los puntos de la línea, hasta que los
carlistas fueron poco a poco cediendo el valle,
abandonado totalmente a las cuatro de la tar­
de. Obtuvieron el triunfo los liberales a costa
de 138 heridos y 19 muertos, siendo poco
mayores las bajas de los vencidos, que conta­
ron además con 40 prisioneros, pérdidas de
caballos, armas y efectos militares.

Mariscal de campo. Cruz de 5ª clase,
Gran Cruz. Real decreto de 3 de noviembre
de 1846. Sucesos políticos. Movimiento
revolucionario de Zaragoza, el 25 de octubre
de 1846.

***

Nació en Oviedo en 1806, ingresando en
1825 en la Guardia Real de Infantería con el
empleo de alférez.

Entre 1825 y 1827 prestó servicio en Pa­
lacio, en Aranjuez y en Alcalá de Henares.
Desde 1828 a 1830 permaneció de guarnición
en Barcelona y Seo de Urgel, formando parte
de columnas volantes que se movían por la
provincia. Regresó a Madrid en 1831, siendo
en ese mismo año ascendido a teniente del 4º
Regimiento de la Guardia Real.

En 1833 se incorporó a la campaña con­
tra los carlistas en las Provincias Vasconga­
das, combatiendo al año siguiente en las ac­
ciones de Guernica, Alsasua, Muez, Artaza y
Mendaza, resultando herido en esta última.
Tras intervenir en la acción del puente de
Arquijas, fue ascendido al empleo de ayudan­
te de la Guardia Real.

En la acción de Orbiso, en 1835, ganó la
Cruz de San Fernando, y posteriormente tomó
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parte en el levantamiento del primer sitio de
Bilbao y en la batalla de Mendigorría.

Ascendido a capitán de la Guardia Real
en 1836, continuó combatiendo el año siguien­
te, hallándose en la acción de Sopuerta y sien­
do más tarde nombrado jefe de Estado Mayor
de la División de la Guardia Real.

El 1 de junio de 1837 ganó el ascenso a
comandante en Lecumberri por haber tornado
este pueblo a la cabeza de las compañías de
cazadores, y el 19 de octubre el de teniente
coronel por haber conseguido reducir una su­
blevación de la escolta de un convoy que con­
ducía desde Guadalajara a Miranda de Ebro.

En 1838 pasó al Cuerpo de Estado Ma­
yor con el empleo de teniente coronel y en ese
mismo año fue ascendido a coronel de Infante­
ría por su destacada actuación en la toma de
Baroja. Al año siguiente luchó en Ramales y
Guardamino y antes de finalizar el año fue
nombrado jefe de Estado Mayor del Ejército
del Norte.

A comienzos de 1840 fue ascendido a co­
ronel de Estado Mayor y en el mes de julio a
brigadier de Infantería por méritos de guerra.

En los años siguientes fue jefe de Esta­
do Mayor en Extremadura y en Burgos, y en
1843, tras su adhesión al levantamiento con­
tra Espartero, fue nombrado segundo cabo de
la Capitanía General de Extremadura, ejercien­
do posteriormente el mismo cargo en el Distri­
to de Aragón.

Ascendido a mariscal de campo días an­
tes, el 19 de septiembre le sorprendió el
levantamiento que se produjo en la ciudad con­
tra el Gobierno, recibiendo la orden de susti­
tuir al capitán general, e interviniendo en el
bloqueo de la plaza y ganando la Gran Cruz
de Isabel la Católica. Más tarde fue capitán
general de Galicia, de Valencia y de Castilla la
Nueva.

En 1849 consiguió el empleo de teniente
general y tres años más tarde se le nombró
gobernador y capitán general de la Isla de



Cuba, cargo del que fue relevado al año si­
guiente.

Falleció en Madrid en 1856. Poseía las
Grandes Cruces de San Fernando e Isabel la
Católica, y era gentilhombre de cámara de
S.M. el Rey y miembro de las Academias de
Ciencias Exactas y Naturales de Sevilla y de
la de Bellas Artes de Zaragoza.

CAPACETE ESCOBAR, Manuel. Subteniente
del Regimiento de la Lealtad. Cruz de 2' cIa­
se, Laureada. Real orden de 11 de octubre de
1824. (Infantería. Escalafón general de los
señores jefes y oficiales. Madrid, 1858). Su­
cesos políticos. Combates del 24 de enero y
10 de marzo de 1820.

Proclamada la Constitución en La Coru­
ña, Zaragoza, Barcelona y Pamplona, llegó a
Cádiz el general Freire con tropas realistas,
dando lugar con su vacilante conducta a que
el 9 de marzo se hiciese lo mismo en esta ciu­
dad, lo que provocó el amotinamiento de las
turbas. El día siguiente fue de luto y desola­
ción para Cádiz, ya que nadie consiguió evitar
los excesos y desmanes de los soldados su­
blevados. Durante varios días se oyeron dis­
paros por las calles de la ciudad (Fig. 11).

«El Rey nuestro Señor se ha enterado
del extraordinario y particular mérito contraí­
do por el general, jefes, oficiales y soldados
que de los muros de Cádiz se propusieron
derramar su última gota de sangre sostenien­
do heroicamente sus soberanos derechos en
los memorables días 24 de enero y 10 de mar­
zo de 1820, y de la horrorosa prisión que su­
frieron, siendo muchos condenados a varias
penas y último suplicio por los satélites del
pretendido gobierno revolucionario; y querien­
do S. M. darles un público testimonio del sin­
gular aprecio que le han merecido tan distingui­
dos servicios, conformándose con lo que so­
bre el particular le ha propuesto el Consejo
Supremo de la Guerra, a consecuencia de lo
manifestado por la Junta de Clasificación, crea-
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da en Sevilla a este efecto, ha tenido a bien
resolver.

1º. Que a todos los individuos militares
cuya relación nominal dirigió la misma Junta,
se les expida por el Consejo las correspon­
dientes Reales Cédulas de Caballeros de la
Real y Militar Orden de San Fernando del mis­
mo modo que los propone, y el escudo de dis­
tinción acordado en el Real Decreto de 14 de
diciembre último.

[... ]

6ºY último. Que todos los individuos que
tengan la honra de llevar la referida cruz, ju­
ren ante la autoridad que se la coloque que no
han pertenecido ni pertenecen a ninguna sec­
ta o sociedad de masones, comuneros o cual­
quier otra; constituyéndose después de hecho
el juramento en la responsabilidad más estre­
cha, si en algún tiempo se descubriese, para
sufrir el castigo de perjuro con el seiialado en
las Reales Ordenanzas".

***

Nació en San Juan de Barrameda (Cádiz)
en 1801 y a los ocho años se le concedió la
gracia de cadete de menor edad. Al cumplir
los 12 años ingresó como cadete en el Regi­
miento de Aragón, siendo promovido a
subteniente en 1816, prestando hasta 1819
servicio de guarnición en el Ferrol, Cádiz y Se­
villa.

Habiendo proclamado su batallón la
Constitución, acompañó a Riego a la Isla de
León, siendo más tarde destinado al Provin­
cial de la Lealtad.

En 1824 pasó al Regimiento de África,
con el que guarneció Sevilla, el Campo de Gi­
braltar, Málaga y Granada. En 1827 pasó a
servir en el Regimiento del Infante, siendo
declarado excedente en 1833, permanecien­
do en esta situación hasta que en 1840 fue
destinado al Regimiento de América, ascen­
diendo poco después al empleo de capitán por



antigüedad y siendo trasladado al Regimiento
de América.

En 1842 intervino en la sofocación del le­
vantamiento de Barcelona y al año siguiente,
formando parte del Regimiento de la Constitu­
ción, en el levantamiento contra Espartero en
la misma ciudad, tomando parte en la ocupa­
ción de la Barceloneta, ganando en la toma
de Mataró el ascenso a segundo comandante
por méritos de guerra, con el que tomó parte
en los sitios de Gerona y del castillo de San
Fernando de Figueras, siendo recompensado
por esta última acción con el empleo de te­
niente coronel en 1844.

En los años siguientes prestó servicios
de guarnición en Madrid y Ciudad Real, com­
batiendo a partir de 1847 a los carlistas en el
Maestrazgo.

En 1859, siendo teniente coronel, se le
concedió el retiro para Valencia con el sueldo
mensual de 1.620 reales.

CAPELL MORALES, Juan. Soldado del Ba­
tallón de Cazadores de Chiclana núm. 7. Cruz
de 2ª clase, Laureada. Real orden de 20 de
septiembre de 1880 (Colección Legislativa
núm. 388). Guerra de Cuba. Defensa de la
Torre Óptica de Colón, el 20 de febrero de
1871.

Solamente sufrió una contusión leve en
la mejilla derecha. Fue recompensado con una
Cruz del Mérito Militar pensionada con un es­
cudo mensual vitalicio, y nueve años más tar­
de con la Cruz Laureada.

Ver: SÁNCHEZ SÁNCHEZ, Cesáreo.

CARBÓ MILÁ, Jaime. Mariscal de campo.
Cruz de 5ª clase, Gran Cruz. Concedida en
1840. Primera Guerra Carlista.

***

Ingresó en el Ejército en 1808, sólo co­
menzar la Guerra de la Independencia, en la
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que se batió contra los franceses.

Luchó en la primera guerra carlista,
distinguiéndose, entre otras, en las acciones
de San Quirico de Besora y en la de Manlleu.
En 1835 fue ascendido a brigadier y tres años
más tarde a mariscal de campo.

CARBONELL MUNTÓ, Lorenzo. Capitán del
Grupo de Fuerzas Regulares Indigenas de
Alhucemas núm. 5. Cruz Laureada. Orden cir­
cular de 11 de junio de 1934 (Diario Oficial del
Ministerio de la Guerra núm. 132). Combate
de Yebel Cobbú, el 22 de agosto de 1924 (Fig.
12).

El 20 de agosto, con ocasión de socorrer
las posiciones del sector de Solano, asedia­
das por el enemigo, se realizó un movimiento
de fuerzas en cuyo despliegue inicial se en­
contraba la 3ª Compañia del Tabor de
Alhucemas, al mando del capitán Carbonell,
quien recibió la orden de ocupar las alturas de
Yebel Cobbú, constituyendo el flanco derecho
de la fuerza de vanguardia en avance sobre
las prominencias de dicho macizo, cuyas par­
tes más dominantes ocupó en ataque rápido y
decisivo y en las que se sostuvo con vivos ti­
roteos los días 20 y 21.

El día 22 siguió manteniendo a raya al
enemigo, desde su mañana hasta las prime­
ras horas de la tarde. Estacionadas las fuer­
zas en los puestos avanzados que se habían
logrado alcanzar y recibida la orden de viva­
quear en el terreno, se encontraba parte de la
fuerza a la caída de la tarde recogiendo pie­
dras con propósito de construir un ligero para­
peto para resguardo del vivac, cuando el ene­
migo, inesperada y encubiertamente a favor
de la espesa maleza, desató un violento ata­
que sobre aquel frente, y muy particularmente
contra la compañía del capitán Carbonell, ante
cuya imprevista acometida, interrumpiendo los
trabajos, se aprestó la fuerza a la defensa.

Reuniendo a su gente y ordenando ar­
mar el cuchillo-bayoneta, se puso al frente de
la compañ ia y, secundado por sus oficiales y



clases, se lanzó al cuerpo a cuerpo, consi­
guiendo con su ejemplo y singular valor y arrojo
batir por completo al enemigo y restablecer la
situación, sosteniéndose en su puesto a pe­
sar de las graves heridas recibidas y de resul­
ta de las cuales falleció al siguiente día.

***

Nació en Alcoy (Alicante) en 1894, ingre­
sando en 1913 en la Academia de Infantería,
de la que salió con el empleo de segundo te­
niente en 1916.

Su primer destino fue el Regimiento de
Vizcaya, pero enseguida marchó a Tetuán con
el Batallón de Cazadores de Madrid.

Ascendido a teniente en 1918, en ese
mismo año pasó destinado a Regulares,
citándosele como «Distinguido» en los com­
bates de Beni Salach y Kudia Hedia.

De regreso a la Península, volvió al Re­
gimiento de Vizcaya, donde fue ascendido a
capitán en 1921, Y al crearse al año siguiente
el Grupo de Regulares de Alhucemas fue des­
tinado a él.

En julio de 1924 se trasladó a la zona
occidental, desembarcando en la bahía de Wad
Lau, actuando en los días siguientes en soco­
rro de las posiciones asediadas en esa zona,
encontrando la muerte el21 de agosto siguien­
te, siendo ascendido a comandante por méri­
tos de guerra. Estaba casado con doña Pilar
Araci 1 Botella.

CARBONELL MUÑOZ, Rafael. Teniente del
Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de
Melilla núm. 2. Cruz Laureada. Real orden de
20 de febrero de 1926 (Diario Oficial del Mi­
nisterio de la Guerra núm. 42). Campañas de
Marruecos. Combate de Tizi Azza, el 5 de ju­
nio de 1923 (Fig. 13).

Aun habiendo sido herido gravemente du-
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rante el combate, continuó al mando de la tro­
pa a sus órdenes, ejerciéndolo con el mayor
entusiasmo y brillantez, hasta que una segun­
da herida, también grave, le impidió seguir en
su puesto, lo que pretendió y hubiera realiza­
do de no privarle del sentido la gran hemorra­
gia producida por ambas heridas, a consecuen­
cia de las cuales falleció cuatro días más tar­
de.

Ver: CRUZ, Federico; y DIÑEIRO,
Gorgonio.

***

Nació en Córdoba en 1901, ingresando
en 1917 en la Academia de Infantería. En julio
de 1920 fue promovido al empleo de alférez y
destinado al Regimiento de Asia, marchando
con uno de sus batallones a Melilla en 1921,
donde el 25 de julio pasó a guarnecer la posi­
ción de Cabrerizas Altas. En el mes de noviem­
bre intervino en la reconquista del Gurugú,
continuando el resto del año en operaciones.

En marzo de 1922 se incorporó en Tetuán
al Batallón de Cazadores de Madrid, yendo
destacado a Dar Akoba. Cuatro meses más
tarde fue ascendido a teniente,
concediéndose le una Cruz del Mérito Militar
por su actuación durante los meses de cam­
paña.

Destinado a Regulares de Melilla, se in­
corporó a su unidad en Tafersit, desde donde
hizo frecuentes convoyes a Tizi Azza, en uno
de los cuales murió a la temprana edad de 22
años, ganando la Cruz Laureada y el ascenso
a capitán por méritos de guerra. Su cadáver
fue trasladado a Córdoba, donde recibió se­
pultura.

José Luis Isabel Sanchez
Coronel de Infantería






